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    Nota de la autora:


    Mi querido/a lector/a:


    Cómo verás, en esta novela reivindico el derecho a que las mujeres que no tenemos las medidas ideales, encuentren un marido perfecto, si lo quieren.


    En la época que narro la historia, las mujeres con grandes curvas no eran las preferidas de los caballeros, aunque tengo entendido que tampoco las inteligentes, por si les hacían sombra.


    ¿No se acuerdan de las desnudas de Rubens? ¡Santo Dios! ¡Si él se moría por ellas! Tanta obsesión tenía, que cuando iba a los prostíbulos (lupanar en aquel entonces), solo se llevaba a la cama aquellas prostitutas que sobrepasaran los ochenta kilos. ¡Y hoy matándonos de hambre para hacer la Operación Bikini! 


    En fin, no generalicemos porque odio que a todos/as nos metan en el mismo grupo. 


    Aquí tienes una preciosa historia y espero que la disfrutes.


    Adelaide Sinclair


    

  


  
    Con cariño a quien lea esta novela.
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    Otoño de 1825


    Ravenswood Manor, cerca de Bath, Inglaterra


     


    Vivian cabalgaba sobre Artemis al galope. A pesar de que sabía que pronto comenzaría una tormenta, decidió salir de su hogar porque ya no soportaba la presión que vivía allí. Su madre, por quinta vez, le había repetido que regresarían a Londres en la próxima primavera y que buscaría de una vez un esposo. Si ella no elegía quién sería su futuro marido, su padre, el honorable conde Edmund Harrington, buscaría al mejor candidato para que, tras su muerte, pudiera cuidar de su hija y continuar generando beneficios y trabajo con la herencia que obtendría del matrimonio. Vivian no quería que le escogieran el esposo, quería que el destino se lo pusiera en el camino y que ambos se enamoraran.


    El viento azotaba su rostro mientras Artemis avanzaba con fuerza a través de los campos ondulantes de Ravenswood Manor. El cielo, encapotado y gris, presagiaba la inminente tormenta, pero Vivian apenas lo notaba. Su mente estaba abrumada por la insistencia de su madre y las expectativas de la sociedad. Las temporadas pasadas en Londres habían sido un tormento para ella. Recordaba con amargura las miradas de desaprobación y las murmuraciones detrás de los abanicos de seda. Las jóvenes más esbeltas y altivas monopolizaban la atención, mientras ella, con su figura robusta y su estatura baja, era relegada a un segundo plano.


    Vivian recordó las contadas ocasiones en las que había sido invitada a bailar. Dos piezas en toda la temporada, y ambas con viudos de cincuenta años que, aunque corteses, solo buscaban una nueva esposa por conveniencia. Había rechazado sus proposiciones con una agudeza que aún la hacía sonreír. Aunque no poseía el canon de belleza estipulado por la sociedad, su inteligencia y astucia le proporcionaban un consuelo inestimable. Se vanagloriaba de su capacidad para esquivar los matrimonios por interés, soñando con un amor verdadero que trascendiera las apariencias y las expectativas sociales.


    A medida que avanzaba, las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, creando un suave tamborileo sobre el follaje denso del bosque cercano. Las colinas de Ravenswood, cubiertas de un verde exuberante, ofrecían un refugio temporal del mundo exterior, un santuario donde podía reflexionar en paz. Los árboles, altos y majestuosos, se mecían con el viento, susurrando historias de épocas pasadas.


    Vivian apretó las riendas y permitió que Artemis disminuyera el paso. Sentía que el peso de las expectativas de su familia y de la sociedad la aplastaban, y estas cabalgatas solitarias eran su única válvula de escape. Pensó en su madre, la condesa Beatrice Harrington, cuya determinación de verla casada bordeaba la obsesión. Para Beatrice, cada temporada que pasaba sin un compromiso era un fracaso personal. Vivian suspiró, sabiendo que su madre simplemente quería lo mejor para ella, pero deseando que pudiera entender su deseo de encontrar el amor genuino y no simplemente un matrimonio de conveniencia.


    Las temporadas en Londres siempre habían sido un suplicio. Mientras otras jóvenes de su edad disfrutaban de la atención y los halagos, Vivian se encontraba en el margen, observando desde la distancia. Recordaba vívidamente los bailes, las luces brillantes, los vestidos elegantes, y cómo se sentía como una extraña en medio de la multitud. Sus intentos de socializar eran frecuentemente ignorados, y los pocos que le prestaban atención lo hacían más por cortesía que por verdadero interés. 


    A pesar de todo, Vivian no era una persona amargada. Sabía apreciar la belleza de la vida y encontraba consuelo en su inteligencia y en sus talentos. Pasaba horas leyendo, dibujando y explorando las tierras de Ravenswood. Le encantaba perderse en los libros, donde aprendía un sinfín de cosas nuevas. Sus dibujos eran su escape, llenos de paisajes soñados y figuras de cuento. Cabalgar sobre Artemis era un placer y un respiro de vida…


    Mientras avanzaba, los campos de Ravenswood se desplegaban a su alrededor como un vasto océano verde, interrumpido solo por las colinas ondulantes y los bosques densos. La tranquilidad del lugar la reconfortaba. Aquí, lejos del bullicio de Londres y de las críticas de la sociedad, podía ser simplemente ella misma. La conexión con la naturaleza y la libertad que sentía al cabalgar eran sus mayores consuelos. Artemis, su fiel caballo, parecía entender sus pensamientos y emociones, ajustando su ritmo según el estado de ánimo de Vivian.


    Observó cómo las gotas de lluvia caían a su alrededor, creando pequeñas ondas en los charcos que se formaban en el suelo. El sonido de la lluvia era hipnótico, casi meditativo. Cerró los ojos y dejó que sus pensamientos vagaran libremente. ¿Dónde estaba el hombre destinado a ser su compañero de vida? ¿Existía alguien que pudiera ver más allá de las superficialidades y apreciar su verdadero ser? En su corazón, Vivian mantenía la esperanza de que, en algún lugar, su destino la esperaba, y que algún día, sus caminos se cruzarían en un momento de pura serendipia.


    La lluvia comenzó a caer con más fuerza, y decidió que era hora de buscar refugio. Dirigió a Artemis hacia una arboleda cercana, donde los árboles proporcionaban algo de protección contra la tormenta. Mientras se resguardaba bajo el dosel de hojas, reflexionó sobre dónde debía dirigirse para resguardarse de la tormenta que se acercaba. «La casa del guardabosque», determinó. Aunque el señor Spencer no estaría allí, pues acababa de partir hacia Londres para visitar a su nuevo sobrino, podía usar la casita para cobijarse hasta que algún sirviente fuera en su búsqueda o cesara de llover. Azuzó a Artemis hacia dicha dirección al tiempo que la tormenta llegaba. 


    Vivian apenas podía ver por culpa de la lluvia, pero sabía que iba por el camino correcto. Las gotas gruesas y frías le golpeaban el rostro, haciéndole difícil mantener los ojos abiertos. Cada relámpago iluminaba brevemente el sendero, dándole destellos de esperanza en medio de la oscuridad. Finalmente, divisó la pequeña casa del guardabosque y sintió un alivio momentáneo. 


    Cuando estaba a punto de alcanzar la valla de madera que el señor Spencer había construido alrededor de la vivienda para impedir la presencia de animales salvajes, observó un gran bulto en el suelo. Al principio, decidió no reparar en él, pues había muchos animales muertos por aquella zona debido al ataque de los zorros, pero según se acercaba, ese bulto cobraba forma y descubrió asombrada y horrorizada que era la figura de una persona. Sin dudarlo un segundo, hizo frenar con brusquedad a Artemis, se bajó y fue corriendo hacia el hombre.


    —¡Señor! ¡Señor! —dijo sacudiéndolo para despertarlo, por si estaba inconsciente. 


    Su rostro mostró horror al descubrir que aquel hombre, manchado de lodo y cubierto de mugre, sangraba por el hombro izquierdo y por la cabeza. Rápidamente, su ágil mente le informó que había sido golpeado y que, pese al aturdimiento, él echaría a correr. Entonces, su agresor le disparó. Posiblemente, dándolo por muerto, lo habría abandonado. Pero por las marcas de suciedad en los pantalones, el hombre se había arrastrado durante un largo trayecto buscando ayuda.


    Con prisa, puso la mano debajo de la nariz y al apreciar que respiraba, una sensación de alivio la embargó. Con un esfuerzo titánico, intentó levantarlo, pero su cuerpo inerte y la lluvia dificultaban la tarea. El barro hacía que sus pies resbalaran y apenas lograba mantenerse en equilibrio.


    —¡Vamos, Vivian, puedes hacerlo! —se dijo a sí misma, mientras se inclinaba y, con gran esfuerzo, comenzó a arrastrar el cuerpo hacia el interior de la casa del guardabosque.


    El barro se adhería a su vestido, haciéndolo más pesado con cada paso. Su respiración era agitada, sus pulmones ardían con el esfuerzo. Intentó mantener la calma, pero cada vez que el hombre se deslizaba de sus manos, una ola de pánico la invadía. Con el cabello mojado y desordenado cubriéndole el rostro, apenas podía ver lo que había a su alrededor.


    En un momento de desesperación, sus pies resbalaron en el lodo, y cayó de espaldas, golpeándose el trasero contra el suelo. La caída le arrancó un gemido de dolor y frustración. Sin embargo, no permitió que la derrota la venciera. Se levantó con dificultad, sintiendo el frío penetrante de la lluvia y el barro que empapaban su ropa, y volvió a intentarlo.


    Cada movimiento se sentía como una batalla, cada centímetro ganado era una pequeña victoria. Finalmente, logró arrastrar al hombre hasta el porche de la casita. Sus manos temblaban por el esfuerzo y el frío, y tuvo que detenerse para recuperar el aliento. Su mente trabajaba a mil por hora, buscando la mejor manera de entrar en la casa sin soltarlo. 


    Con una última exhalación de determinación, se arrodilló y, usando toda la fuerza que le quedaba, abrió la puerta de la cabaña. Logró empujar al hombre hacia adentro, sintiendo como sus propios músculos protestaban con cada movimiento. El interior de la caseta era oscuro y frío, pero al menos estaban protegidos de la tormenta.


    Vivian cerró la puerta con un empujón y se dejó caer de rodillas junto a él. Su vestido empapado se pegaba a su piel, su cabello desordenado caía en mechones alrededor de su rostro, y sus manos temblaban incontrolablemente. Sentía que el agotamiento la invadía, pero sabía que no podía rendirse ahora.


    A duras penas, se levantó y buscó a tientas algún medio para encender un fuego. Recordó que el señor Spencer solía dejar leña seca y yesca junto a la chimenea. Con manos temblorosas, logró encender una pequeña llama que pronto se convirtió en un fuego cálido. La luz parpadeante iluminó el rostro pálido del hombre, revelando la gravedad de sus heridas.


    Sin perder más tiempo, arrancó un trozo de tela de su vestido y lo utilizó para limpiar la sangre de la cara y del hombro del desconocido. Cada movimiento era acompañado por el sonido de la lluvia golpeando el techo de la cabaña y el crepitar del fuego recién encendido. A pesar del dolor y la fatiga, Vivian se concentró en su tarea con una determinación férrea.


    Finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, logró detener el sangrado y limpiar las heridas lo mejor que pudo. Su cuerpo estaba exhausto, pero su mente seguía alerta, pendiente de cualquier señal de que el hombre recobrara la conciencia. Se dejó caer junto a él, observando su respiración lenta y superficial, y rezó en silencio para que sobreviviera a la noche.


    El cabello de Vivian, ahora completamente suelto, caía en cascada alrededor de su rostro, enmarcando sus ojos verdes llenos de preocupación. Aunque su vestido estaba arruinado y su cuerpo dolido por el esfuerzo, sentía una extraña satisfacción. Había hecho todo lo posible por auxiliar al hombre, y aunque no sabía quién era ni qué había ocurrido, se comprometió a cuidarlo hasta que estuviera a salvo.


    A pesar del cansancio, se apartó de él y cogió un candelabro que había sobre la mesa de madera. Prendió las velas en el fuego y se dirigió hacia la pequeña cocina para buscar un cazo. La estancia era sencilla, pero funcional. Los baldes de madera desgastadas albergaban tarros de conservas y frascos de hierbas secas. Las paredes, oscurecidas por el humo de la chimenea, daban un aire rústico al lugar. En un rincón, una pequeña mesa de madera mostraba signos de uso frecuente, con cuchillos y utensilios desordenados. No le resultó difícil encontrar lo que quería. Una vez tuvo el cazo en la mano, lo llenó de agua y se propuso regresar al salón. Sin embargo, no lo hizo al recordar que el señor Spencer siempre tenía hierbas curativas en la alacena, porque a menudo sufría algún que otro percance durante su trabajo.


    Con el candelabro en la mano derecha, caminó hasta la pequeña despensa y no tardó en encontrar lo que quería. Cogió un buen ramo de lavanda y lo echó al cazo. A pesar de su agotamiento, se movía con rapidez porque el tiempo apremiaba. Si las heridas del hombre no se curaban lo antes posible, su cuerpo no sería capaz de aguantar las fiebres que aparecerían en breve.


    Mientras el agua se calentaba, buscó en su ropa aquellas zonas que estuvieran limpias. Al no encontrar nada, se lo levantó y se quitó las enaguas. Las hizo trozos para poderlas utilizar como vendaje y como paños de limpieza. Escuchó cómo el agua comenzaba a hervir y se colocó frente a la chimenea. Protegiendo su mano con la tela de su vestido, cogió el cazo y caminó hacia el hombre. Posó el cazo en el suelo, se arrodilló frente a él y le dijo:


    —Disculpe, señor, pero voy a tener que desnudar ciertas partes de su cuerpo para poder curarlo. —Se quedó callada, como si esperara una respuesta—. ¿No dice nada? Supongo que estará de acuerdo —añadió con sarcasmo.


    Con manos temblorosas pero decididas, comenzó a desabrochar la camisa del hombre. Cada botón parecía una pequeña victoria, un paso más cerca de poder ayudarlo. La tela, empapada y pegajosa, ofrecía resistencia, pero ella no se dejó vencer. Cuando terminó de quitarle la camisa y reveló la magnitud de la herida, Vivian se horrorizó. ¿Quién había querido matarlo? Porque no dudaba de que la bala iba directa al corazón. 


    El ambiente dentro de la cabaña era opresivo. La mezcla de humo de la chimenea y el olor metálico de la sangre llenaban el aire, haciéndolo denso y sofocante. La luz de las velas proyectaba sombras danzantes en las paredes, creando un juego de luces y oscuridad que acentuaba la gravedad del momento. Vivian, a pesar de la tensión, mantenía su concentración. Sabía que cada segundo contaba.


    —¡Vaya! —exclamó divertida mientras metía el primer trozo de tela en el agua caliente—. Nunca imaginé que la primera vez que viese ciertas partes masculinas sería para curarlas.


    Limpió cuidadosamente la herida con el paño caliente, observando cómo el agua se teñía de rojo. Cada trazo con el paño era una batalla contra el barro y la sangre. La lavanda, que flotaba en el agua, emanaba un aroma suave y calmante, contrarrestando ligeramente el hedor acre de las heridas. Luego, aplicó el líquido para desinfectar y ayudar a la cicatrización. Cada movimiento era delicado, pero firme, y su concentración era absoluta.


    A continuación, se dispuso a quitarle los pantalones. Con gran esfuerzo, logró desabrocharlos y deslizó la tela hacia abajo. La visión de sus piernas cubiertas de barro y moretones le causó una mezcla de compasión y determinación. 


    —Vamos, Vivian, no mires donde no debes —se dijo a sí misma, enfocándose en la tarea en cuestión.


    Obligando a sus ojos a no admirar en la zona oculta bajo el calzón, ella limpió despacio aquellas largas y velludas piernas. Tal como había supuesto al verlo, se había arrastrado por el suelo con las rodillas para llegar hasta un lugar seguro. 


    Después de limpiarlo por completo, aplicó vendajes improvisados hechos de las enaguas. Su respiración seguía agitada, pero una sensación de logro la embargaba. Había hecho todo lo posible para estabilizar al hombre.


    Finalmente, se permitió un momento para respirar profundamente y observar su trabajo. Él seguía inconsciente, pero su respiración era más regular, una señal de que podría recuperarse. Pero ella no se contentó con cuidar aquellas heridas y esperar a que todo marchara bien. Se levantó lentamente, cada músculo de su cuerpo protestaba por el esfuerzo reciente. Se acercó a la pequeña alacena y, recordando las veces que el señor Spencer le había hablado de sus hierbas curativas, buscó entre los frascos etiquetados con esmero. Encontró un tarro de manzanilla, conocida por sus propiedades antiinflamatorias y calmantes. Decidida a usar todos los recursos a su disposición, preparó una tisiana con la manzanilla para ayudar a bajar la fiebre y reducir la inflamación del hombre herido.


    Durante el tiempo que la infusión se preparaba, ella regresó con él y le tocó la frente. Tal como había supuesto, comenzaba a tener fiebre y su cuerpo comenzaba a brillar por el sudor. Sin pensar en si ya era demasiado tarde para salvarlo, mojó varios trapos en el cazo con lavanda y fue limpiándolo de nuevo.


    —No puede rendirse, señor. Ha de salir de esta para vengarse de la persona que le ha hecho daño. Si se muere, ese criminal obtendrá su propósito —comentó sin dejar de poner paños sobre su cuerpo para bajarle la temperatura.


    En cuanto el aroma a manzanilla llegó a su nariz, se levantó deprisa y cogió el nuevo cazo. Se dirigió hacia la cocina y buscó algo donde podérselo ofrecer a aquel hombre. Al ver una taza sobre una estantería, corrió hacia ella. La cogió, la llenó de infusión y volvió con él.


    —Señor, necesito que beba esto. Le prometo que le ayudará a bajar las fiebres —dijo tras levantarle la cabeza y colocar la taza sobre sus labios.


    Pero el líquido caía sobre el cuello y el pecho y nada quedaba dentro de su boca. Nerviosa, colocó la cabeza de nuevo sobre el suelo y le abrió la boca para echarle una pequeña porción de infusión. Sin embargo, al escuchar que tosía, como si lo estuviera ahogando, no continuó.


    —¿Qué diantres puedo hacer? —se preguntó en voz alta. Miró al hombre, miró la taza. Luego otra vez al hombre y suspiró—. Querido futuro esposo, lo siento —dijo antes de tomar un buen trago de infusión y dárselo al hombre a través de su boca. Como una mamá pájaro alimenta a sus polluelos.


    Cuando no hubo nada en la taza, Vivian se retiró del hombre y lo miró perpleja. El destino le había jugado una mala pasada aquella tarde. No solo había visto por primera vez a un hombre semidesnudo, sino que también había sido la primera vez que sus labios habían tocado los de un hombre y… ¿con qué objetivo? Para salvarlo. Nada de placer, nada de agrado. Se había perdido la parte del romance, como le ocurría a diario en su vida.


    Una vez que la respiración de su salvado fue regular y le bajó la fiebre, Vivian decidió tomar un leve descanso. Sin embargo, no pudo hacerlo porque escuchó voces fuera de la cabaña. Feliz al reconocer de quién se trataba, se levantó y salió corriendo para recibirlo.


    —¡Señor Hawkins! —gritó al verlo bajar del carruaje.


    —¡Gracias a Dios que la encuentro! —exclamó el lacayo al verla—. ¿Qué diablos le ha ocurrido? —preguntó asustado al encontrarla con aquel horrible aspecto.


    —¡No es tiempo de explicarle por qué mis ropas están sucias y rotas! —dijo ella llevándoselo hacia el interior de la vivienda—. ¡Hay que salvarlo! —indicó señalando al hombre con el dedo.


    —¡Dios bendito! —clamó Hawkins al descubrir la figura humana—. ¿Por qué lo ha matado?


    —¡No he sido yo! —comentó enfurruñada—. ¡Lo he salvado!


    Tras suspirar hondo el sirviente, porque Vivian causaba problemas a diario, se dirigió hacia el hombre y comprobó su estado. Luego, al confirmar que ella había hecho un gran trabajo, cogió los pantalones y metió la mano en el bolsillo para buscar alguna información al respecto.


    —¿Qué hace? —preguntó curiosa.


    —Quiero averiguar su identidad —explicó moviendo la prenda para poder revisarla bien.


    De repente, una tarjeta de visita arrugada y rota cayó al suelo. Hawkins la cogió, la extendió y la leyó.


    —¡Santo Cristo! —exclamó.


    —¿Quién es? ¿De quién se trata? —soltó con angustia.


    —Se trata de lord Alaric Montagu, marqués de Windermere.


    —¿Es un hombre muy importante? —preguntó, porque no había oído hablar sobre él.


    —Sí, muy importante y peligroso —expresó el lacayo mirando de nuevo al herido.


    —¿Cómo de peligroso? —dijo dando un paso hacia atrás, como si se fuera a levantar y atacarla.


    —Señorita Harrington, es mejor que él no descubra que usted lo ha salvado o su vida estará en riesgo —expresó Hawkins con angustia.


    —Pues que no lo sepa —admitió ella muy firme.


    —Bien, haremos lo siguiente: regrese en el carruaje y ate su caballo en él. Cuando esté en su hogar, pídale al cochero que me recoja. Mientras lo espero, vestiré de nuevo a este caballero. Luego lo llevaré hasta la mansión de los Ravenshire y les diré que me lo encontré en el camino. Ellos lo cuidarán.


    —¿Estás seguro de que no le harán daño? ¿Tal vez su familia ha querido verlo muerto? —dijo con angustia.


    —Es el único hijo varón del duque de Ravenshire y estoy seguro de que querrán cuidar a quien puede continuar con su linaje.


    —En ese caso, confiemos en que su familia lo salve —aseveró Vivian mirándolo con lástima. 


    

  


  
    Capítulo 1


    [image: ]


     


     


    Primavera de 1826 


    Establecimiento de madame Laroche.


     


    Vivian se encontraba en el probador de madame Laroche, admirando su reflejo en un gran espejo de cuerpo entero. La joven estaba probándose uno de los muchos vestidos que había encargado a la famosa modista parisina. La seda del vestido, en un tono esmeralda profundo, realzaba sus ojos verdes y contrastaba maravillosamente con su cabello negro y largo. Los delicados bordados en hilo dorado y la sutil caída de la tela acentuaban su vigorosa figura de una manera que jamás había imaginado.


    Mientras ajustaba el corpiño, Vivian reflexionaba sobre los eventos de los últimos veinte días desde su llegada a Londres. Había asistido a cuatro fiestas y, como siempre, se había mantenido en un rincón apartado del salón, observando cómo los caballeros preferían la compañía de otras jóvenes más esbeltas y altivas. A pesar de los esfuerzos incansables de su madre para que los hombres más prometedores de la temporada se fijaran en ella, Vivian solo había recibido saludos corteses y conversaciones banales.


    No era tristeza lo que Vivian sentía, sino una creciente angustia. La perspectiva de que su padre tuviera que intervenir para arreglar su matrimonio la llenaba de inquietud. La sociedad londinense, con sus reglas y expectativas inquebrantables, parecía cada vez más una jaula dorada de la que no podía escapar.


    —¿Le gusta el vestido, lady Vivian? —La voz suave y melodiosa de madame Laroche la sacó de sus pensamientos.


    —Sí, mucho —respondió Vivian, mirándose en el espejo con renovada admiración.


    La verdad era que los modelos confeccionados por madame Laroche superaban sus expectativas. No se esperaba que el color y la tela realzaran tanto sus virtudes físicas, pocas según la crítica social. Cogió la falda con ambas manos y la movió de derecha a izquierda, observando cómo la tela se balanceaba con elegancia. ¿Podría ayudarle aquella apariencia atrevida a conseguir un marido?


    —¿Cómo ha podido hacer estos vestidos tan bonitos y sugerentes en tan poco tiempo? —preguntó con curiosidad genuina.


    Madame Laroche, situada en el centro de su tienda, sonrió.


    —No puedo revelar todos mis secretos, lady Vivian —dijo volviendo la mirada hacia la puerta tras escuchar pasos—. Pero le aseguro que siempre me esfuerzo al máximo para satisfacer a mis clientas más distinguidas.


    No podía decirle a la muchacha que un caballero se había interesado en ella y, tras conocer quién se encargaba de su vestuario, había pagado una suma considerable para que todos los encargos de lady Vivian estuvieran listos en menos de una semana.


    —Debo decir que su talento es realmente impresionante. Me siento… transformada —dijo Vivian saliendo del probador para que la modista observara cómo le quedaba la primera prenda que se había probado.


    —La moda tiene el poder de realzar la belleza natural de una mujer, lady Vivian —respondió madame Laroche, con una mirada de aprobación—. Y usted posee una belleza única que estos vestidos solo destacan aún más.


    Vivian se sonrojó ligeramente ante el cumplido, sintiéndose por un momento como una de esas jóvenes debutantes que siempre acaparaban la atención en los bailes.


    —¿Hay algo que desee cambiar? —preguntó finalmente, acercándose para observar más de cerca el trabajo.


    Madame Laroche la observó con satisfacción. Su habilidad para confeccionar prendas que no solo embellecían a sus clientas, sino que también les otorgaban confianza, era un don que pocos poseían. Y en este caso en particular, había algo más en juego.


    —No, está perfecto —respondió Vivian con una sonrisa.


    —En ese caso, por favor, pruébese el siguiente —le pidió señalándole el otro vestido.


    Vivian miró la prenda en cuestión y abrió los ojos por la sorpresa. No solo le llamó la atención que era de color rojo vino, sino que era aún más atrevido que el que llevaba puesto. ¿Su modista le había tomado bien las medidas? Porque si se ponía aquel vestido, iba a mostrar más escote del que estaba acostumbrada. Pensando en que podría haber sido un encargo de su desesperada madre para que la acosaran un sinfín de pervertidos, entró en el probador y comenzó a desnudarse.


    Mientras lo hacía, escuchó las campanillas de la puerta, indicándole que habían llegado más clientes.


    —No entiendo tu interés por acompañarme —dijo una voz de mujer—. Que yo recuerde, cada vez que te he pedido que me acompañes a hacer algo, siempre te has negado.


    Alaric no escuchó la queja de su hermana. Estaba pendiente de averiguar, a través de la expresión facial de madame Laroche, si Vivian continuaba allí, tal como le había informado en la nota que le hizo llegar un muchacho de la calle.


    —Buenos días, lady Waverly, y bienvenida —dijo Laroche con una sonrisa cortés. Luego, miró a Alaric e hizo una leve reverencia—. Milord...


    —Buenos días —respondió Alaric con una ligera inclinación de cabeza.


    —Madame Laroche, he venido sin avisar porque necesito urgentemente cambiar todo mi vestuario —dijo Seraphina, admirando una serie de vestidos elaborados con intrincados encajes y bordados—. Y ha de tomarme nuevas medidas porque acabo de saber que estoy encinta —añadió tocándose el vientre.


    —¡Felicidades, milady! —exclamó la modista.


    —Por ese motivo he decidido acompañarte —intervino Alaric, intentando captar alguna señal de la modista que respondiera a su pregunta—. Mi cuñado me degollaría si te ocurriera algo.


    —¡Bobadas! —dijo Seraphina moviendo las manos con desdén.


    Alaric sonrió.


    —Milord, si le parece bien, mientras me ocupo de tomar las medidas a su hermana, puede sentarse en ese pequeño recibidor que tengo frente al escaparate y leer el periódico.


    Alaric miró hacia el lugar que la modista le indicaba y luego volvió a centrarse en ella. Cuando discretamente le señaló con la mirada el probador, sintió una increíble alegría. Ella estaba allí y podría verla.


    Dentro del probador, Vivian ajustaba los últimos detalles del vestido. Se miró al espejo, evaluando cada aspecto del diseño. A pesar de sus reservas iniciales, no pudo evitar sentirse embargada por una sensación de confianza y empoderamiento. El color rojo vino resaltaba su piel y su cabello oscuro, y el escote, aunque más pronunciado de lo habitual, no resultaba vulgar, sino sofisticado y audaz.


    —Madame Laroche, creo que este vestido es... muy atrevido —dijo Vivian, saliendo del probador con una mezcla de diversión y picardía.


    Al escuchar su voz, Alaric apartó discretamente el periódico de su rostro para poder verla. Cuando sus ojos la encontraron, sintió que el aire se le escapaba del pecho. Estaba deslumbrante. El vestido se ceñía a su figura de una manera que resaltaba cada curva con una elegancia que le quitaba el aliento. Observó cada detalle, desde la forma en que la prenda realzaba su silueta hasta la manera en que su boca se curvaba en una sonrisa tímida. Y recordó el sabor de esos labios cuando ella le había salvado la vida, provocándole una ola de anhelo profundo por volver a tocarlos. 


    —Milady, está deslumbrante —dijo madame Laroche, mirando de reojo a Alaric—. Creo que este vestido capturará todas las miradas en cualquier evento al que asista.


    Vivian, sin percatarse de la presencia de él, sonrió con timidez.


    Por un momento, Alaric se arrepintió de haberle indicado a la modista cómo debía confeccionar los vestidos. Su objetivo era admirar su belleza y que ella se sintiera orgullosa de su figura. Quería que adquiriera confianza y que no reparara en las odiosas conversaciones que los caballeros tenían sobre ella. Sin embargo, al verla tan deslumbrante, tan tremendamente seductora, la duda de si había hecho lo correcto lo asaltó. Si su deseo por ella había crecido al verla tan exuberante, ¿cómo actuarían los demás?


    Enfadado, agarró con más fuerza el periódico. No permitiría que otro hombre se acercara a ella. ¡Él era el único con derecho a hacerlo! Y si tenía que dejar claras sus intenciones, lo haría con prontitud.


    —¿Lady Vivian? —preguntó Seraphina al acercarse a ella y mirarla—. ¿De verdad es usted?


    Vivian afirmó tímidamente al reconocerla. Tres años atrás, las dos jóvenes se habían presentado en sociedad por primera vez. Al encontrarse en varias fiestas, se hicieron amigas y mantuvieron un sinfín de charlas interesantes. Como solía pasar con todas las muchachas que conocía, Seraphina había conseguido un buen esposo mientras ella seguía soltera.


    Sin embargo, los nervios que aparecieron al verla no fueron provocados por el reencuentro, sino por la urgente necesidad de saber sobre un miembro de su familia.


    Después de regresar a su hogar aquella noche fatídica y de que su sirviente llevara al herido a la residencia familiar, Vivian había pensado en el nombre del lord. Fue entonces cuando descubrió que había conocido a la hermana durante la temporada. Con el paso de los días, ella decidió no pensar más en el tema porque no le gustaba que le traicionaran y el criado lo hizo… 


    Hawkins, días después de lo ocurrido, se marchó. La explicación que le dio a su padre fue que su hermana lo necesitaba para que atendiera la tienda familiar. Vivian pensó que, como le había dicho que el lord era peligroso, quería huir para no tener problemas. Pero no fue ese el verdadero motivo. Poco después supo la verdad: el duque de Ravenshire, en agradecimiento por ayudar a su hijo, le había regalado un enorme terreno a las afueras de Bath. No se sintió defraudada, sino engañada por una persona en quien confiaba desde su niñez. Sin embargo, como hacía por costumbre, cada vez que algo malo le sucedía, lo tomaba como experiencia para el futuro.


    —¡Qué alegría verla de nuevo! —continuó Seraphina con sincera felicidad—. ¿Cómo se encuentra? ¿Ha vuelto para la temporada? ¿Encontró esposo? —añadió sin apenas tomar aire.


    —Me encuentro bien. Sí, he vuelto para pasar la temporada y no, no encontré marido —contestó a todo lo que había preguntado de manera automática.


    De repente, se escuchó una carcajada desde un lugar del establecimiento.


    Vivian miró a su alrededor buscando al causante de esa risotada y lo halló sentado frente al escaparate, con un periódico cubriendo su rostro. Al recordar que Seraphina estaba casada, creyó que aquel hombre era su marido y se contuvo de lanzarle un comentario mordaz sobre su falta de respeto por escuchar conversaciones ajenas.


    —Seguro que cuando la vean con ese vestido, tendrá una docena de candidatos a su alrededor —expresó Seraphina para que lady Vivian no se sintiera ofendida por la inoportuna risa de su hermano.


    —Un diamante siempre lo es, aunque esté oculto bajo una tela negra. Lo importante es que los ojos que admiren ese diamante valoren su precio —comentó Alaric, depositando el periódico sobre la mesa. A continuación, se levantó y caminó hacia ellas.


    Vivian lo miró sin parpadear porque lo reconoció de inmediato. Jamás podría olvidar aquel rostro, aquella figura…


    —¡Alaric! —exclamó Seraphina horrorizada—. ¿Cómo puedes decir esas cosas tan absurdas? —añadió como regañina.


    —Porque es cierto. Si ningún caballero ha sido capaz de valorarla anteriormente, no lo harán en el futuro por lucir un bonito vestido —perseveró, mirando a Vivian—. Señorita…


    —¡Es lady Vivian! —clamó Seraphina, al borde del colapso al observar a su hermano comportarse de aquella manera tan horrible.


    —Lady Vivian, es un placer conocerla —dijo haciendo una inclinación con la cabeza. Luego, como estaba tan cerca, admiró su figura, su piel, el empiece de sus senos y cómo respiraba agitada por la situación.


    Lo había reconocido, de eso estaba seguro, pero ella no sabía que él conocía la verdadera historia de su salvación. Aunque el sirviente se llevó todo el mérito delante de su padre, él supo desde el primer momento quién había sido su ángel protector.


    —Lord Windermere... —dijo sin pensar haciendo una reverencia. Cuando entendió que ella no debía saber nada sobre él, apretó la mandíbula y se puso más nerviosa.


    Seraphina no pensó en nada cuando la escuchó, pues la fama de su hermano era tal, que era más sospechoso que alguien no supiera sobre él. Sin embargo, Alaric sonrió orgulloso al entender que su pequeña salvadora no lo había olvidado. Eso le haría más fácil el camino de conquistarla.


    —¡Hombres! Ya sabe usted que sus comentarios no tienen delicadeza. Con lo cual, no le haga caso —intervino Seraphina, intentando suavizar la situación.


    —¿La he herido? —preguntó Alaric sin apartar los ojos del rostro sonrojado de Vivian.


    —No, milord. Ha dicho una gran verdad. Da igual que luzca este vestido u otro, el final va a ser el mismo. Ahora, si me disculpan, he de terminar con las pruebas.


    Vivian se giró, enderezó la espalda y caminó directa hacia el probador. Mientras tanto, Seraphina golpeó el hombro izquierdo de su hermano para castigarlo por su actuación. Sin embargo, Alaric no se sentía culpable por haberle dicho a Vivian lo que pensaba, puesto que él había descubierto el diamante que era y lo quería.


    Seraphina, con los brazos cruzados y una mirada de reproche, se volvió hacia su hermano.


    —¿Por qué tienes que ser tan directo? Sabes perfectamente que ella ya se siente fuera de lugar.


    Alaric la miró con determinación, su expresión era seria.


    —Porque es la verdad, Seraphina. Merece ser valorada por quien realmente es y no por lo que lleva puesto. Aunque admito que ese vestido resalta su figura y favorece a su tono de piel y cabello —aclaró mirando a la modista para expresarle, discretamente, que había hecho un magnífico trabajo.


    Seraphina suspiró.


    —Lo sé, pero necesita un poco de ánimo. Entiendo que no conoces los rumores que hay sobre ella porque no te gustan los cotilleos. Sin embargo, puedo decirte que su vida es una angustiosa tortura cada vez que regresa a Londres. ¿Dónde estará el hombre que descubra lo hermosa y lo inteligente que es? —dijo mirando al probador con tristeza.


    —Seguro que está más cerca de lo que ella cree —le susurró Alaric.


    Seraphina se giró hacia él y le dio otro manotazo en el hombro.


    —¡Vete de aquí! Creo que tu presencia no le ha venido bien a tu sobrino —expresó tocándose el vientre—, y como le diga a mi esposo que me has producido tensión, seguro que realmente te degüella.


    —Supongo que tienes razón, he de marcharme —admitió con una sonrisa triunfante, puesto que había conseguido todos sus propósitos—. Hasta luego, hermanita. Disfruta de tu día —añadió a modo de despedida.


    Tras hacerle a madame Laroche una pequeña inclinación con la cabeza en señal de agradecimiento por la ayuda prestada, se giró y se marchó de allí. 


    Mientras tanto, en el probador, Vivian estaba furiosa por cómo la había tratado aquel hombre y maldijo su decisión de haberse mantenido en silencio tras lo ocurrido aquel día. Si él conociera la verdadera historia sobre quién lo había salvado, seguro que estaría postrado a sus pies en vez de pisárselos. 


    

  


  
    Capítulo 2
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    Diez días después…


     


    Vivian viajaba en el lujoso carruaje de su familia junto a su padre y madre. Los tres se dirigían hacia la residencia de la vizcondesa Beaumont para asistir a una fiesta. Cuatro días antes, había llegado a su hogar una invitación especial dirigida a ella. Su madre se había vuelto loca de contenta y su padre, tras mirar a su esposa para confirmar que al final habían aceptado la petición de compromiso para su hija, se había retirado a la biblioteca para no escuchar la algarabía que se formó a continuación.


    Ella no podía reprocharles que intentaran por todos los medios buscarle un marido, puesto que entendía su preocupación. Si la única forma de aliviarles el sufrimiento era comprometerse por la fuerza, lo haría. No le quedaba más remedio que aceptar su destino, pues estaba a punto de cumplir los veintiún años y no había tenido ni una sola petición de cortejo. ¡Hasta los cojos, bizcos y sordos la rechazaban! ¿Por qué todo el mundo veía la gordura como si fuera una enfermedad contagiosa?


    Respiró hondo y colocó sus manos enguantadas sobre las faldas de su vestido. De los cinco que le había confeccionado madame Laroche, decidió ponerse el de color plata, con sus guantes a juego. Era el más recatado de todos, y eso que el escote no era pequeño. Si ella bajaba la barbilla, podía ver con claridad el volumen de sus pechos.


    —Tienes que mostrar tu mejor sonrisa —expresó su madre sacándola de sus divagaciones.


    —¿Sonrio así? —preguntó enseñando su blanca y perfecta dentadura—. Tal vez, cuando vean que no me faltan los dientes y que están libres de enfermedades, me valoren y compren como a un caballo —añadió con ironía.


    —¡Vivian! —intervino su padre para mediar entre las dos—. Hacemos esto porque te queremos. El día de mañana, cuando nos llegue la muerte, ¿quién cuidará de ti?


    Ella no le contestó, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, sin importarle que el laborioso peinado se aplastara, y escuchó de nuevo el discurso de su padre sobre todo lo que tenía que hacer para que su futuro fuera adecuado. Con un esposo, por supuesto, porque él no podía imaginar que su hija se quedara solterona.


    Con el sonido de la voz de su padre como si fuera un susurro, ella los observó. Su madre, a pesar de la edad, era elegante y refinada. Su cabello castaño, recogido en un peinado intrincado, y su vestido de seda azul reflejaban su estatus y su impecable sentido de la moda. Ojos azules, tez blanca, manos pequeñas, pero con dedos delgados. No había heredado nada del físico de ella. Tal vez su carácter obstinado y resolutivo. 


    Luego miró a su padre. El conde Edmund Harrington era un hombre de aspecto severo. Ojos negros y grandes. Nariz puntiaguda, mandíbula marcada, orejas pequeñas. Manos grandes y perfectas. Su cabello gris y su porte altivo indicaban su experiencia y autoridad. Vestía un traje oscuro perfectamente cortado, símbolo de su posición y seriedad. Tampoco tenía nada en común con su padre salvo su inteligencia.


    Cuando el carruaje paró, Vivian se sintió terriblemente aliviada. Por suerte para ella, aquel repetitivo discurso sobre su futuro se había quedado en la mitad. El cochero abrió la puerta y ayudó a Vivian a descender. Al mirar la imponente fachada de la residencia de la vizcondesa Beaumont, sintió una mezcla de curiosidad y aprensión. No podía evitar preguntarse qué le esperaba dentro de aquellas paredes y si, tal vez, su destino cambiaría en esa velada. 


    Su madre le dio un leve apretón en el brazo, recordándole silenciosamente la importancia de esa noche. Vivian enderezó la espalda, tomó aire y caminó hacia la entrada custodiada por sus padres. No fueron los únicos que habían llegado en aquel momento. El movimiento de carruajes, de cocheros correr de un lado para otro y los pequeños grupos de personas que se saludaban antes de entrar, ya le indicaron que la fiesta no sería íntima.


    Después de un buen rato esperando en la entrada, un lacayo les dio las gracias por asistir, les tomó los abrigos y les señaló la dirección que debían seguir. Vivian no paraba de mirar a todo lo que se encontraba a su paso. La residencia de la vizcondesa Beaumont era una muestra exuberante del exceso decorativo. La entrada, ya de por sí majestuosa, daba paso a un vestíbulo amplio y recargado de ornamentos. Las paredes estaban cubiertas con ricas telas de damasco en tonos dorados y burdeos, complementadas por un sinfín de cuadros que abarcaban desde paisajes bucólicos hasta retratos de ancestros de la vizcondesa. Cada rincón estaba ocupado por lámparas de aceite, jarrones de porcelana, y figuras de marfil.


    Ella sintió una sensación de agobio al observar la sobrecarga de adornos. Todo el espacio parecía gritar opulencia, pero de una manera casi claustrofóbica. Los cuadros de paisajes, aunque bellamente pintados, se perdían entre el tumulto de retratos y láminas de carbón que decoraban cada centímetro de pared. Los candelabros de cristal colgaban del techo, reflejando la luz en mil direcciones y creando un efecto deslumbrante pero sofocante. El aire estaba impregnado de una mezcla de perfumes florales y el humo de las velas, añadiendo otra capa de opresión a la atmósfera.


    Los invitados, vestidos con sus mejores galas, se movían en un mar de sedas y terciopelos, conversando animadamente. La multitud y el bullicio contribuían a la sensación de asfixia que Vivian ya sentía. Sus padres, por el contrario, parecían en su elemento, saludando a conocidos y estrechando manos con una naturalidad envidiable.


    —Por aquí, por favor —dijo el lacayo, guiándolos a través de una puerta hacia el gran salón.


    Al entrar, Vivian quedó impresionada por la magnitud de la habitación. Sin embargo, el agobio no disminuyó. Las paredes del salón estaban decoradas de manera similar al vestíbulo, con un exceso de tapices y más cuadros que parecían competir por la atención. En el centro, una gran mesa repleta de alimentos exquisitos y bebidas finas ocupaba un lugar prominente, rodeada de pequeños grupos de invitados que charlaban y reían.


    Vivian deseó girarse y huir de allí, pero su madre, al percatarse de lo que estaba pensando, la cogió del brazo y la llevó directamente hacia la vizcondesa. 


    —¡Beatrice, querida amiga! —exclamó la vizcondesa Beaumont con una sonrisa amplia y exagerada—. ¡Qué alegría verte!


    —¡Margaret, siempre es un placer! —respondió la condesa con igual entusiasmo—. Te presento a mi gran tesoro —dijo, achuchando discretamente a Vivian para que diese un paso hacia el frente.


    La vizcondesa se subió las gafas y la miró de arriba abajo, evaluándola con una mirada crítica. «Como a un caballo», pensó Vivian, sintiendo un nudo en el estómago.


    —Buenas noches, señorita Harrington, es un placer conocerla —dijo la vizcondesa con una voz suave pero calculadora—. En cuanto termine de saludar a todos mis invitados, la buscaré para presentarle a mi querido hijo, Edward. Seguro que lo encontrará encantador.


    Vivian sonrió educadamente y respondió con una ligera inclinación de cabeza.


    —Gracias, vizcondesa Beaumont. Será un honor —dijo con voz suave y educada, mientras hacía una reverencia a su madre y a la vizcondesa. Luego, se alejó de allí con serenidad pero con prisa, buscando un respiro en medio de la opulencia sofocante.


    La vizcondesa Beaumont observó a Vivian mientras se alejaba, y luego volvió a dirigir su atención a Beatrice.


    —Es una joven encantadora —comentó con una sonrisa calculadora—. Estoy segura de que mi Edward quedará impresionado.


    Beatrice sonrió, satisfecha con la aprobación implícita en las palabras de la vizcondesa.


    —Lo espero con ansias, Margaret. Estoy segura de que esta noche será memorable.


    Mientras tanto, Vivian intentaba recuperar la compostura en un rincón relativamente tranquilo del salón. Sus manos temblaban ligeramente, pero se obligó a mantener la calma. Sabía que esa noche era crucial, y aunque detestaba la idea de ser evaluada como a una mercancía, también entendía las expectativas que pesaban sobre ella.


    Tomó una copa de vino de una bandeja y bebió un sorbo, esperando que el líquido le diera valor para enfrentar lo que estaba por venir.
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    Dos días antes, Alaric había visitado White's, el club de caballeros más exclusivo de Londres. La atmósfera estaba cargada de humo de cigarro y el murmullo constante de conversaciones animadas. Mientras se relajaba con una copa de brandy, escuchó al vizconde Beaumont, quien, después de varias copas, comenzó a hablar en voz alta.


    —Mi hijo al fin tendrá una prometida —anunció Beaumont eufórico.


    Uno de los caballeros presentes, curioso por averiguar de quién había aceptado casarse con un lerdo, preguntó:


    —¿Quién es la afortunada? —indagó uno de los asistentes, expectante por averiguar qué mujer estaba tan desesperada como para casarse con un lelo.


    —Se casará con la hija del conde de Harrington, lady Vivian.


    El shock recorrió a Alaric como un rayo. El hijo del vizconde era conocido por su demencia y su incapacidad para llevar una vida independiente. Alaric no podía permitir que Vivian quedara atrapada en un matrimonio sin futuro.


    Su rostro se tensó y la rabia comenzó a bullir en su interior. Sentía su corazón latir con fuerza, casi descontrolado. Su mano derecha apretó con tal fuerza el borde de la mesa que sus nudillos se volvieron blancos. Los murmullos y risas alrededor de él se volvieron un ruido de fondo distante, irrelevante ante la urgencia de la situación. En un impulso, arrojó su copa de brandy al suelo, el cristal estallando en mil pedazos y el licor derramándose como un símbolo de su furia contenida. Las conversaciones se detuvieron de golpe, y todas las miradas se volvieron hacia él, llenas de sorpresa e intriga.


    Alaric se levantó abruptamente de su asiento, el sonido de la silla raspando el suelo atrajo miradas curiosas y sorprendidas. Ignoró a todos, incluso a los amigos que intentaron detenerlo para preguntar qué ocurría. Sus manos temblaban ligeramente mientras procuraba controlar la furia que lo invadía. La imagen de Vivian, con su dulce sonrisa y su corazón generoso, casada con alguien que no podría comprender ni apreciar su verdadera esencia, era insoportable.


    Con pasos firmes y decididos, salió del club, empujando las pesadas puertas de madera con una fuerza que no sabía que poseía. Su mente ya maquinaba un plan para salvar a Vivian de aquella encrucijada. Respiró profundamente al sentir el aire frío de la noche, su determinación renovada. No tenía tiempo que perder; cada momento contaba en su misión de rescatarla de un destino injusto y desdichado.


    Y allí estaba ahora, en el salón del vizconde, vigilándola y buscando la solución perfecta para salvarla de la decisión de sus padres.


    Alaric la siguió con la mirada, notando la tensión en sus movimientos. Decidió no acercarse de inmediato. En lugar de eso, la observó mientras se alejaba y buscaba un lugar tranquilo para esconderse. Esperó el momento oportuno y se movió discretamente hacia ella.


    Cuando la encontró, estaba de espaldas, respirando profundamente para calmarse. Alaric se detuvo a unos pasos de distancia, admirando su figura. ¿Cómo podían hablar con tanto desagrado los hombres de ella? Él estaba loco por acariciar aquel cuerpo, por averiguar la suavidad de su piel. Su olor. Comprobar el volumen de sus pechos, tocar su vientre, besarla de arriba abajo, entrar en ella con fuertes embestidas y escuchar sus gritos de placer… Alaric respiró hondo para recomponerse. No era el momento de excitarse sino de actuar. Se acercó lentamente, inclinó la cabeza hacia adelante, acercando sus labios a su oído.


    —Buenas noches, lady Vivian —le susurró.


    Vivian estaba a punto de gritar, sorprendida por la repentina presencia y cercanía de un extraño, pero él reaccionó rápidamente. Puso una mano en su boca para silenciarla y con el otro brazo la rodeó, abrazándola y conduciéndola hacia atrás, hacia el lugar más oscuro del rincón para mantenerla protegida de curiosos.


    —Tranquila, soy yo —continuó en voz baja—. No quiero asustarla, solo protegerla.


    Vivian se relajó ligeramente al reconocer su voz, aunque su corazón continuaba latiendo deprisa. No sabía si estaba alterado por el susto o por saber que la persona a su lado era Lord Windermere. Mientras él retiraba lentamente su mano de la boca, ella se giró para mirarlo.


    —¿Qué está haciendo aquí? —preguntó en un susurro urgente.


    —He venido a asegurarme de que se encuentra bien —respondió Alaric, manteniendo su voz baja y calmada—. No podía quedarme de brazos cruzados sabiendo lo que están planeando para usted.


    Vivian parpadeó.


    —¿Salvarme? ¿Usted? ¿Por qué haría tal cosa si no nos conocemos? —espetó conteniendo una carcajada burlona y nerviosa.


    Alaric sonrió de oreja a oreja. La pequeña monada no iba a confesar nunca lo que había sucedido en aquella cabaña del guardabosque. No pasaba nada. Si ella podía actuar como una desconocida, él también.


    —Claro, no nos conocemos porque si nos hubiéramos visto antes, ¿nos reconoceríamos, verdad? —preguntó con tono sardónico y mirándola a los ojos.


    Un precioso sonrojo tiñó sus mejillas. Comenzó a respirar agitada y apretó los labios. Alaric tuvo que contenerse muchísimo para no besar aquella boca que anhelaba cada día.


    —Cierto, milord. No nos conocemos. Por eso le ruego que me deje tranquila. No quiero que su actuación inapropiada nos perjudique —expresó levantando la barbilla hasta que sus ojos se encontraron.


    —¿Sabe usted qué planean hacer esta noche los vizcondes? —dijo con tono furioso.


    —Me lo imagino —contestó ella con resignación.


    —¿Y aceptará ese drástico futuro sin pelear? —soltó, apretando los puños.


    —Creo, milord, que mi decisión es irrelevante para usted y, como le he dicho antes, deje de comportarse indebidamente. Le recuerdo que soy una joven soltera que busca un esposo.


    Dicho esto, Vivian se apartó de Alaric y caminó hacia el salón buscando el refugio de su madre.


    Lord Windermere esperaba que ella actuase de aquella manera, por eso no le extrañó verla caminar con la espalda recta a pesar de haberle dañado el orgullo. Pero esto estaba dentro del plan que había elaborado para salvarla. Una vez que confirmó su protección, aunque fuera bajo la supervisión de su madre, él se dirigió hacia el hall para reunirse con las dos personas que lo ayudarían.


    —Milord —susurró uno de ellos—, por aquí —añadió señalándole un escondite bajo la escalera principal.


    Alaric caminó hacia dicha zona con precaución. A pesar de que les había pagado para que actuaran en su beneficio, como eran sirvientes del vizconde, podían cambiar de parecer por miedo. Observó a los dos hombres que lo esperaban, notando la inquietud en sus miradas. Eran hombres de mediana edad, con rostros curtidos por años de servicio y lealtad a una familia que no siempre les había tratado bien.


    El primero, Henry, era un hombre de complexión robusta y cabello canoso, siempre dispuesto a hacer lo necesario para proteger a su familia. Sus ojos marrones, aunque cansados, mostraban una determinación firme. El segundo, Peter, era más joven, con una estatura imponente y una cicatriz en la mejilla izquierda que le daba un aire de peligro. Sus ojos verdes brillaban con una mezcla de miedo y resolución.


    —¿Está todo preparado? —les preguntó Alaric, mirando con una mezcla de desconfianza y amenaza.


    —Sí, milord. Todo está listo —respondió Peter con un susurro apenas audible.


    —Gracias por haber salvado a nuestras familias, excelencia —añadió Henry, con un tono de gratitud que no ocultaba su nerviosismo.


    Alaric asintió, manteniendo su expresión seria. Sabía que estos hombres estaban poniendo en juego mucho más que sus empleos; sus familias dependían de su éxito.


    —Ustedes hacen su trabajo y yo haré lo que me corresponda. Buena suerte —dijo antes de girarse y marcharse.


    Mientras se alejaba, no pudo evitar sentir una punzada de preocupación. Todo tenía que salir perfectamente. Vivian dependía de él y de estos hombres para evitar un destino cruel. Respiró hondo, recordándose que no había margen para el error. La suerte de su pequeña monada estaba en sus manos y había decidido no fallar.


    Dentro del salón, las risas y conversaciones llenaban el aire, pero para Alaric, todo era un ruido de fondo. Su atención estaba centrada en una sola persona: Vivian. Desde la distancia, la observó mientras ella permanecía junto a su madre, bebiendo y sonriendo a quienes se acercaban para saludarla. Por mucho que quería expresar tranquilidad, él sabía que su verdadera emoción era angustia. 


    De repente, un grito resonó con tanta fuerza que se oyó por encima de todo el ruido del salón. Indudablemente, los asistentes y los anfitriones corrieron hacia el balcón que daba acceso al jardín. Una vez que todos estaban observando lo que ocurría, los comentarios se multiplicaron.


    —¿De dónde ha salido ese idiota? —preguntó alguien con incredulidad.


    —¿Qué se cree que está haciendo? —intervino otro, visiblemente escandalizado.


    —¡Que las mujeres regresen al salón! —ordenó el vizconde, desesperado al ver a su hijo en una escena indecorosa con otro hombre desnudo.


    —Creo que es hora de regresar a casa —dijo el padre de Vivian a su esposa tras descubrir la aberrante escena.


    —Por supuesto —contestó Beatrice, cogiendo a su hija del brazo con firmeza.


    En medio del caos y el tumulto de gente, Vivian sintió una mirada clavada en ella. Cuando encontró al dueño de esa penetrante mirada, no solo pudo ver el brillo de sus ojos sino también una amplia sonrisa de satisfacción. Alaric, desde la distancia, la observaba con una mezcla de triunfo y alivio.


    —¡Qué vergüenza para la familia Beaumont! —susurró una dama, abanicándose con nerviosismo.


    —Esto será el fin de su reputación —añadió otra, observando la escena con ojos llenos de morbo.


    —¡Nunca había visto algo tan grotesco! —exclamó un caballero, apartando la vista con disgusto.


    La vizcondesa Beaumont intentaba mantener la compostura, pero la desesperación era evidente en su rostro. Mientras tanto, el vizconde, con la cara roja de furia, intentaba dispersar a los invitados, ordenando a los sirvientes que llevaran a su hijo y al otro hombre lejos de la vista.


    En medio del tumulto, la familia Harrington se movió rápidamente hacia la salida. La condesa mantenía una expresión de absoluta indignación, mientras que el conde parecía más preocupado por el bienestar de su hija.


    Alaric, oculto entre las sombras, siguió con la mirada a Vivian hasta que desapareció por la puerta principal. Su plan había funcionado, pero el verdadero reto estaba por venir. ¿Cómo iba a conquistarla después de lo que había hecho? ¿Lo rechazaría para evitar más escándalos? Su mirada se endureció con determinación. No permitiría que nada ni nadie le impidiera convertirla en su mujer.
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    El comedor de la mansión Ravenshire estaba bañado por la suave luz de la mañana, que se filtraba a través de los grandes ventanales con cortinas de encaje. La mesa estaba adornada con una vajilla de porcelana fina y cubertería de plata, reflejando el lujo y el buen gusto de la familia. Un jarrón de cristal tallado ocupaba el centro de la mesa, lleno de flores frescas que perfumaban el ambiente. La familia Montagu se encontraba reunida para el desayuno.


    Alaric, sentado al extremo de la mesa, tomaba su café con tranquilidad, observando a sus hermanas, Seraphina y Eliza, conversar animadamente. Seraphina, aunque casada, permanecía en el hogar familiar, bajo el cuidado de su madre, desde que descubrió que estaba embarazada. La duquesa de Ravenshire mantenía una postura recta y elegante, mientras que su padre, el duque, hojeaba, con gesto serio, el libro de cuentas que le había entregado la tarde anterior el administrador.


    Eliza, con su habitual entusiasmo, rompió el silencio al levantar la mirada del noticiero social que sostenía en sus manos.


    —¡Escuchen esto! —anunció, y comenzó a leer en voz alta—. Hace dos noches, ocurrió una tragedia en la fiesta de la vizcondesa Beaumont. Nadie sabe cómo sucedió, pero en el jardín encontraron a su hijo desnudo teniendo relaciones con otro hombre. ¡Un escándalo que la sociedad londinense no olvidará jamás! Una desgracia que no solo lo vivieron sus padres sino también su futura prometida. No sabemos el nombre de dicha muchacha, pero estamos seguros de que habrá sido el incidente más horrible de su vida.


    Alaric, tomándose el café con tranquilidad, sonrió detrás de la taza al confirmar que la identidad de Vivian estaba segura. Ya se había encargado él de hacer callar al cronista para que no desvelara su nombre.


    —¡Menuda atrocidad! —exclamó la duquesa horrorizada—. Mucho me temo que los vizcondes habrán partido esa misma noche de Londres y estarán resguardados en una de sus residencias campestres.


    —Ni aunque se marcharan del país, podrían eliminar los rumores de ese suceso —dijo Seraphina con un toque de ironía en su voz.


    El duque carraspeó, dándoles a entender que el tema debía zanjarse. Luego, miró a su esposa y le indicó con la mirada que era el momento de mencionar el asunto del que habían hablado la noche anterior. La duquesa asintió discretamente, se giró hacia Eliza y le dijo:


    —Centrémonos en lo importante, ¿cuándo anunciaremos tu boda con el duque de Frostgate?


    Eliza, con rostro dulce y sereno, sonrió levemente antes de responder:


    —Madre, George me ha informado de que antes de una semana hablaremos ambas familias porque habíamos pensado celebrarla al final de la temporada.


    —Me parece bien —afirmó el duque de Ravenshire satisfecho por la información.


    La duquesa, con un gesto de aprobación, dirigió su atención a Alaric, su expresión transformándose en una mezcla de impaciencia y preocupación.


    —¿Qué vas a hacer tú? —espetó a su hijo—. Ya tienes edad de casarte y no haces nada al respecto.


    Alaric depositó la taza de café sobre el platillo con calma estudiada y la miró con los ojos entornados. ¿Debía anunciarles que tenía una estupenda candidata, pero que no sabía cómo conquistarla porque era más terca que una mula?


    —No es un tema vital para mí en estos momentos —respondió, apoyando la espalda en el asiento y cruzándose de brazos, en actitud defensiva—. Antes de pensar en matrimonio, quiero descubrir quién intentó asesinarme.


    El comedor se sumió en un pesado silencio. Todos recordaban el día en que Alaric apareció más muerto que vivo, y la incertidumbre que padecieron las semanas siguientes. Los rostros de sus hermanas se oscurecieron por la preocupación, mientras que la duquesa fruncía el ceño y apretaba los labios. 


    El duque finalmente rompió el silencio, su voz grave y autoritaria llenando el espacio.


    —Haz lo que desees —admitió al fin.


    La duquesa intentó hablar, pero su esposo negó con la cabeza, indicándole que no insistiera. Entendía la prioridad de su hijo por descubrir quién había decidido asesinarlo. Una vez que el asunto estuviese resuelto, podría centrarse en buscar una esposa y darle un hogar seguro.


    Eliza, tratando de aliviar la tensión, cambió de tema con una sonrisa nerviosa.


    —Entonces, madre, ¿qué flores deberíamos elegir para la boda? Me gustaría algo sencillo pero elegante.


    La duquesa, admitiendo con agrado el cambio de conversación, respondió con entusiasmo.


    —Las peonías siempre han sido mis favoritas, pero podríamos considerar también las rosas blancas. Son clásicas y nunca pasan de moda.


    Mientras continuaban discutiendo los detalles de la boda, Alaric se permitió un momento de reflexión. Sabía que la sombra de su intento de asesinato no se disiparía fácilmente, pero también entendía que proteger a Vivian y resolver este misterio estaban intrínsecamente ligados. Su determinación se reforzó mientras sus ojos se posaban en la ventana, observando el amanecer que iluminaba los jardines de la mansión familiar. La resolución de este enigma no solo aseguraría su propia seguridad, sino también la de Vivian, y tal vez, solo tal vez, le permitiría finalmente expresar los sentimientos que había albergado en silencio durante tanto tiempo.


    La familia continuó su desayuno en un ambiente más relajado, las voces de sus hermanas llenando el aire con planes y sueños futuros. Alaric, aunque presente físicamente, estaba ya planeando su próxima jugada. ¿Habría leído el periódico? ¿Qué pensaría al no ver su nombre? ¿Sabría que había sido obra suya? Con un sinfín de preguntas rondándole la mente, se levantó del asiento.


    —Me disculpan, necesito atender unos asuntos urgentes —dijo, inclinando levemente la cabeza.


    Todos asintieron, comprendiendo sin palabras la carga que su hijo llevaba sobre sus hombros. Con un último vistazo a su familia, Alaric salió del comedor.


     


    [image: ]


     


    Vivian abandonó su alcoba tras ser vestida y peinada por una doncella. Caminó con paso firme pero lento, sus pensamientos consumidos por la tragedia reciente. Al llegar frente a la puerta de la alcoba de su madre, se detuvo. Desde la noche del fatídico suceso, se había encerrado allí, tratando de ocultarse y protegerse de lo que había ocurrido. Vivian sintió una profunda lástima por ella. La felicidad que había transmitido al pensar que su hija finalmente se iba a comprometer, aunque fuera con un marido inútil, se había convertido en angustia y desesperación.


    Suspirando hondo, continuó andando. Bajó las escaleras de madera de roble, percibiendo en el servicio la misma agonía que vivían sus padres. Mientras su madre se recluía en su alcoba, su padre hacía lo mismo en su despacho. Apenas habían hablado dos frases seguidas desde aquella noche, tal vez porque ambos se sentían culpables de haberla puesto en una situación tan espantosa. Ahora, no solo tendría que soportar la exclusión social a la que estaba acostumbrada, sino que debía añadir las burlas y los comentarios hirientes sobre su posible prometido.


    —Buenos días, lady Vivian —le saludó el mayordomo en el momento que ella bajó la escalera—. ¿Quiere desayunar?


    —Buenos días, señor Fitzroy. ¿Estaré de nuevo sola? —preguntó mirándolo con tristeza.


    —Sí —contestó el empleado, expresando en su rostro la misma emoción que Vivian.


    —Vale, no hay problema. Desayunaré en el comedor, pero dígale a la señora Harcourt que solo quiero una taza de té y una rebanada de pan con mermelada.


    —Lady Vivian —dijo Fitzroy cuando ella comenzaba a dirigirse hacia el comedor—. Necesito anunciarle que hemos recibido el noticiario social que esperaban los condes de Harrington.


    —¿Lo ha leído? —preguntó ella con una mezcla de ansiedad y miedo.


    —No me he atrevido —respondió el mayordomo con preocupación.


    —Bien, lo haré yo y luego, cuando descubra qué han escrito, hablaré con mis padres.


    —Como guste —expresó el señor Fitzroy, asintiendo mientras veía cómo Vivian caminaba por el corredor con una increíble entereza.


    El comedor, amplio y luminoso, estaba decorado con muebles de caoba y paredes cubiertas de papel pintado con motivos florales. Un gran candelabro colgaba del techo, sus cristales reflejando la luz del sol matutino. Vivian tomó asiento en la cabecera de la mesa, un lugar que solía ocupar su padre. Se sentía sola en aquel espacio vasto, donde el silencio solo era roto por el sonido de la porcelana y los cubiertos al ser colocados por los sirvientes.


    El mayordomo, con un leve carraspeo, dejó el periódico doblado junto a su plato. Vivian lo miró con animadversión antes de extender la mano para tomarlo. Sus dedos temblaban ligeramente mientras desplegaba el papel y sus ojos recorrían las columnas con rapidez, buscando el artículo en cuestión.


    «Hace dos noches, ocurrió una tragedia en la fiesta de la vizcondesa Beaumont. Nadie sabe cómo sucedió, pero en el jardín encontraron a su hijo desnudo teniendo relaciones con otro hombre. ¡Un escándalo que la sociedad londinense no olvidará jamás! Una desgracia que no solo lo vivieron sus padres sino también su futura prometida. No sabemos el nombre de dicha muchacha, pero estamos seguros de que habrá sido el incidente más horrible de su vida».


    Vivian dejó escapar un suspiro de alivio al no ver su nombre mencionado. ¿Qué había sucedido? ¿Quién había protegido su identidad? Sus padres no, por supuesto. Tomó un sorbo de té sin apartar la mirada del periódico. Sus pensamientos vagaban sobre el posible protector. Un nombre brotó de su mente con tal rapidez, que comenzó a toser debido al atragantamiento del té en su garganta.


    —¡Imposible! —clamó después de la horrible tos—. ¿Por qué lo haría?


    Depositó la taza sobre el platillo, apoyó su espalda en el asiento y miró el periódico con los ojos entornados. Al principio, en mitad del caos, no supo quién podría haber sido el causante del horrendo episodio. Sin embargo, mientras regresaba a su hogar y recordaba la mirada que le dirigió lord Windermere y la sonrisa triunfal que dibujó su boca, supo con certeza que había sido él. ¿Por qué se preocupaba tanto por ella? ¿Acaso había descubierto que fue quien le salvó e intentaba pagar su deuda ayudándola?


    El rostro de Vivian expresó enfado al pensar en ello. No quería dar lástima, ni siquiera que alguien tuviera piedad por las desgracias que vivía a diario. Ella poseía la valentía suficiente para enfrentarse a todos los problemas que su físico le ofrecía.


    —Lady Vivian —comentó el mayordomo en un susurro impaciente.


    —No me mencionan —admitió con una ligera sonrisa.


    —¡Maravilloso! —exclamó el señor Fitzroy con un exagerado entusiasmo—. Les informaré a los condes de la buena noticia.


    —Yo hablaré con mi padre, usted llévele el noticiero a mi madre y que ella lo lea con tranquilidad —expresó levantándose del asiento.


    —Por supuesto —respondió el mayordomo cogiendo con rapidez el periódico para hacérselo llegar a la deprimida condesa.


    Dirigiéndose al despacho de su padre, Vivian se preparó mentalmente para la conversación. Aunque le daría una buena noticia, él comenzaría a pensar el motivo por el que no aparecía el nombre de su hija. ¿Qué excusa podía darle sin nombrar a lord Windermere? Porque, supuestamente, ellos no se conocían. Buscando una opción correcta, tocó suavemente la puerta del despacho y esperó la respuesta.


    —Adelante —la voz del conde sonó apagada, pero firme.


    Vivian entró y lo encontró detrás del escritorio, rodeado de documentos y libros de cuentas. Alzó la vista y sus ojos se encontraron con los de su hija. En esos ojos, Vivian vio reflejada la misma angustia y desesperación que sentía.


    —Padre, he leído el noticiario —dijo ella con voz calmada—. No mencionan mi nombre, gracias a Dios.


    El conde de Harrington asintió lentamente, aliviado por la noticia, pero su rostro seguía marcado por la preocupación.


    —Me alegra oír eso, pero todavía no podemos estar tranquilos. Hubo muchos invitados que conocían el verdadero propósito de la fiesta. 


    Vivian asintió, reconociendo la verdad en sus palabras.


    —Lo sé, padre. Aunque tengo la sospecha de que nadie hablará —admitió muy segura del poder de lord Windermere.


    —¿Por qué tienes tanta confianza? —le preguntó con los ojos entornados.


    —Porque nadie querrá verse involucrado en un escándalo tan aberrante. Si mencionan que asistieron a la fiesta y que observaron aquella situación, ¿no cree que puede generarles más problemas que beneficios?


    El conde observó a su hija durante unos segundos. Se mantuvo en silencio, reflexionando sobre la excusa que Vivian le había dado. No le convencía, pero si eso la ayudaba a mantener el orgullo que siempre había mostrado, pese a todos los desaires que había sufrido, la admitiría con una sólida verdad.


    —Cierto. Nadie quiere estar involucrado en ese tipo de inmoralidad.


    Vivian respiró aliviada.


    —¿Saldrá de su despacho de una vez? Quiero que sigamos siendo una familia y no tres personas distanciadas —dijo feliz por haber convencido a su padre con tanta sencillez y rapidez.


    —¿Has informado a tu madre? —preguntó levantándose del asiento.


    —El señor Fitzroy le ha hecho llegar…


    En ese instante, unos gritos de entusiasmo llenaron el silencio sepulcral de la residencia.


    —Creo que ya lo sabe —expresó el conde con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Sí —respondió ella antes de soltar una carcajada.


    Vivian observó cómo sus padres se abrazaban. La angustia había desaparecido y la normalidad regresaba a su hogar. Mientras su padre acompañaba a su esposa de regreso a la alcoba, porque había salido en camisón y con el pelo enmarañado, ella se dirigió hacia el comedor. Tenía que confirmar su sospecha sobre lord Windermere y, si al final resultaba que había sido él, necesitaba preguntarle el motivo de su ayuda. Si era por gratitud, le dejaría claro que no debía continuar con ese plan, que lo que ocurrió en el pasado debía ser olvidado. Además, le advertiría que, si la gente descubría que la protegía con tanto fervor, podían comenzar otros rumores sobre ella que no estaba dispuesta a sufrir.


    —¡Señor Fitzroy! —gritó justo cuando accedió al comedor.


    —¿Sí, lady Vivian? —preguntó este cuando apareció con la respiración entrecortada por la carrera que acababa de hacer.


    —Necesito papel y pluma. Quiero informarle a lady Waverly, que se encuentra en la residencia Ravenshire, que tengo la intención de visitarla esta tarde para tomar el té —dijo con voluntad.


    —Ahora mismo —expresó antes de salir.


    Mientras el mayordomo buscaba lo que le había pedido, ella pensó en cómo debía actuar para hallar un momento a solas con lord Windermere y preguntarle todo lo que había en su mente.
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    Vivian bajó del carruaje ayudada por el cochero. Lucía uno de los vestidos más recatados que había encontrado en su vestuario, a pesar de los intentos de su madre por mantenerlo oculto. Miró hacia la entrada de la inmensa residencia y la observó con admiración. La mansión de los duques de Ravenshire era una joya arquitectónica, con columnas corintias flanqueando la entrada principal y una fachada de piedra blanca que brillaba bajo el sol. Los amplios ventanales, adornados con elegantes molduras, permitían vislumbrar cortinas de terciopelo y lámparas de cristal. En el jardín delantero, esculturas de mármol se erguían entre parterres meticulosamente cuidados, y una fuente central arrojaba agua en cascadas que reflejaban la luz de manera hipnótica.


    Vivian retiró la mirada de la fachada y la fijó en sus manos. En una llevaba una caja de pastelitos, preparados especialmente para acompañar el té, y en la otra, un regalo para Seraphina. Había escuchado, cuando se hallaba en el probador, que estaba embarazada y quería ofrecer un pequeño detalle para el bebé. Tan solo se trataban de unos patucos blancos de cachemira, pero esperaba que le agradaran a la futura madre.


    Con la decisión de llevar a cabo su propósito, subió con elegancia las escaleras de mármol hasta alcanzar la entrada. Allí contempló ambas manos y pensó en cómo iba a llamar a la puerta. De repente, como si la hubieran esperado detrás de esta, se abrió y apareció un lacayo vestido con un impoluto traje negro. Indudablemente, el poder adquisitivo del duque no solo se mostraba en el exterior de la vivienda, sino también en las prendas de sus empleados.


    —Buenas tardes, señorita Harrington —la saludó el lacayo con una amplia sonrisa.


    «Sí, en efecto, me esperaban», pensó Vivian.


    —Buenas tardes, ¿puede anunciar a lady Waverly mi llegada? —preguntó mientras buscaba la manera de quitarse la capa.


    —La recibirán en el pequeño salón —indicó el lacayo, quien, observándola con interés, la ayudó con la prenda—. Si es tan amable de seguirme —añadió tras poner la capa sobre un antebrazo e indicarle el camino.


    Vivian observó el interior de la vivienda y su asombro aumentó. Aquel lugar, pese a mostrar la opulencia de la familia, era muy sencillo y acogedor. Los suelos de madera pulida reflejaban la luz de las lámparas de araña, y las paredes estaban adornadas con retratos de antepasados y paisajes bucólicos enmarcados con buen gusto. Los muebles, de caoba y tapizados en ricos brocados, estaban dispuestos de manera que los invitados no se sintieran sobrecogidos por la riqueza de los duques.


    De repente, justo cuando iba a tomar el pasillo por el que caminaba el lacayo, sintió que alguien la observaba. Echó un rápido y discreto vistazo a su alrededor, pero no halló a nadie, con lo cual, continuó su camino.


    El sirviente la condujo hacia un pequeño salón. Cuando este le abrió la puerta y se hizo a un lado para que pudiera entrar, se quedó atónita al descubrir que Seraphina no estaba sola. Junto a ella se encontraban Eliza y la duquesa de Ravenshire.


    —Lady Waverly, la señorita Harrington —anunció el lacayo antes de retirarse con una reverencia.


    Seraphina avanzó con gracia, su figura delicada acentuada por el vestido de seda que llevaba puesto. Su vientre apenas comenzaba a notarse, pero sus ojos brillaban con la felicidad de la maternidad inminente.


    —Lady Vivian, ¡qué alegría verla en nuestro hogar! —dijo Seraphina una vez que se puso frente a ella—. Por favor, siéntese.


    Vivian sonrió y extendió ambas manos hacia ella, sin dejar de mirar a la duquesa madre.


    —He traído unas pastas para tomarlas con el té y este regalo para el bebé —dijo con humildad.


    El rostro de Seraphina expresó una sincera sorpresa y felicidad. Aceptó el regalo, lo desenvolvió y sus ojos se llenaron de lágrimas por la emoción que sintió al ver de qué se trataba.


    —Es el primer regalo de mi hijo —admitió emocionada—. Muchas gracias —añadió con la voz cargada de sensibilidad.


    —Lady Vivian, soy Eliza —expresó la joven al ver la reacción de su hermana—. No hemos tenido la ocasión de conocernos —añadió tocando con la mano el asiento contiguo al suyo, para que lo ocupara. 


    Pero Vivian tenía que saludar a la duquesa… Antes de poder aceptar la invitación de la joven, se giró hacia ella y le hizo una preciosa y elegante reverencia.


    —Buenas tardes, milady.


    —Lady Vivian —dijo la duquesa observándola con cariño, pues ya se había ganado su corazón al traerle un regalo a su primer nieto—. Al igual que ha mencionado mi hija Eliza, estoy encantada de conocerla. Seraphina nos ha hablado mucho sobre usted, indicando, sobre todo, la ayuda que le proporcionó durante sus primeros bailes sociales.


    Vivian se sonrojó al momento.


    —Cierto, si no me hubiera explicado cien formas de rechazar las invitaciones de un caballero, la angustia que pasé con lord Krenlyn habría durado toda la temporada —admitió Seraphina al sentarse y colocar los patucos sobre su regazo.


    Finalmente, Vivian tomó asiento. Aunque el ambiente era agradable, la presencia de la duquesa le imponía. Era una mujer de complexión robusta, con una figura que reflejaba dignidad y fortaleza. Llevaba un vestido de seda color lavanda, que caía en elegantes pliegues alrededor de su cuerpo. El diseño era sencillo pero exquisito, adornado con encajes delicados en los puños y el cuello. Apenas llevaba joyas, solo un sencillo broche de perlas prendido en el corpiño y un anillo de oro en su mano derecha, lo que demostraba su preferencia por la sobriedad y la elegancia discreta.


    Tras observarla, miró de reojo a Seraphina y a Eliza y pensó que ellas no se parecían a su madre físicamente. Mientras que las hijas eran delgadas, la duquesa había nacido con un cuerpo grueso y majestuoso. «¿Cómo fue capaz de casarse con el duque?», se preguntó. Había oído que ambos estaban enamorados y, contra todo pronóstico, el duque fue quien la conquistó. Esa historia le causó un halo de esperanza, pues reflexionó que, si la duquesa había encontrado esposo, ella también lo lograría.


    La mujer, notando la mirada de Vivian, le dedicó una sonrisa cálida y acogedora.


    —Querida, por favor, siéntate como en tu propia casa —le dijo al percibir ciertas dudas en el rostro de la joven—. Espero que disfrutes de esta tarde con nosotras.


    Vivian se sintió un poco más relajada, agradecida por la amabilidad con la que había sido recibida. Se acomodó en el asiento junto a Eliza, quien le ofreció una taza de té con una sonrisa.


    —Lady Vivian, cuéntenos, ¿cómo está soportando esta temporada? —preguntó Eliza con curiosidad.


    —Con dignidad —respondió sincera—. Las mujeres que no somos físicamente atractivas, nos resignamos a mantenernos siempre en el rincón más apartado de cualquier sala de baile.


    —¿Ningún caballero te ha cortejado? —soltó la duquesa con sorpresa. Vivian negó con la cabeza, pero sin borrar la sonrisa de sus labios—. ¡Jóvenes! Esta sociedad no es capaz de valorar a una mujer tal como se merece —añadió enfadada.


    Lo que jamás había pensado encontrar en aquel lugar, lo halló con agrado. La duquesa habló sin parar sobre cómo fueron sus temporadas y el cortejo de su esposo. Cada frase, cada reflexión que ella hacía, Vivian la asumía como propia, porque le ocurría lo mismo.


    —No te desesperes, querida. Aunque tu madre no entiende el problema al que te enfrentas a diario, terminará por aceptar que solo tú elegirás al esposo que te respete y te quiera tal como eres —reflexionó la mujer antes de comerse otra pasta de las que había traído.


    —¡Exacto! —exclamó Eliza que, tras conocer mejor a Vivian, sintió que debía protegerla como si fuera su propia hermana.


    —Podemos utilizar a Alaric —expresó Seraphina mirando a su madre—. Seguro que él estará encantado de ayudar a Vivian durante los bailes. Si los demás caballeros observan que está a su lado, mostrarán más interés en ella.


    Vivian quiso morir en aquel momento.


    —Por favor, no piensen en eso. No quiero abusar de su amabilidad —dijo intentando que la conversación finalizara en aquel instante.


    —¡Seguro que será un placer para Alaric! Así, él también puede ir estudiando las posibles candidatas a esposa —añadió Eliza.


    Vivian rezó para que se abriera un agujero bajo sus pies y se la tragase la tierra. ¿Cómo era posible que su principal objetivo, para visitar aquella casa, hubiera desaparecido en un abrir y cerrar de ojos? ¿Cómo se les había ocurrido la idea de pedirle ayuda si lo que pretendía era justo lo contrario?


    —Dejad de planear… —comentó la duquesa al observar la incomodidad de Vivian—. El destino no hay que forzarlo. Simplemente aparece cuando menos nos lo esperamos —añadió mirando a sus hijas para advertirles de que ese tema había finalizado.


    —Madre tiene razón. Es mejor seguir el plan que nos tiene predestinada la vida —dijo Seraphina adoptando el tono serio, maduro y reflexivo de su madre.


    El resto de la merienda fue más relajante para Vivian. Pudo disfrutar de una tertulia menos vergonzosa y su mente, al no sentirse presionada, pensó de nuevo en lord Windermere. Después de lo ocurrido con sus hermanas, y escuchar aquel terrorífico plan, lo mejor era mantener las distancias y actuar como si no supiera lo que estaba haciendo. Así, dejaría que su vida continuara con su curso…
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    Alaric regresaba a su hogar media hora antes de las cinco de la tarde. Había pasado toda la mañana y el almuerzo hablando con quienes tenían información sobre su ataque, pero no halló nada diferente a lo que ya sabía. El hombre que contrató al criminal para ejecutar la tarea seguía escondido y había logrado no dejar ni un solo rastro que lo condujera a él. Se había encargado de hacer desaparecer al causante de sus heridas.


    Enfadado por la frustración, subió las escaleras de la entrada pisándolas con fuerza. Necesitaba averiguar quién quería verlo muerto para poder llevar a cabo su plan de cortejo con Vivian. No podía ponerla en peligro. No debía hacerlo.


    Una vez que tocó la puerta, lo recibió el mayordomo.


    —Buenas tardes, milord —dijo extendiendo las manos para cogerle el abrigo.


    —¿Dónde está mi padre? —preguntó Alaric, porque quería informarle de sus escasos logros en el caso.


    —Ha decidido salir a pasear después de conocer que la duquesa y sus hijas recibirán una visita femenina —explicó el lacayo con seriedad.


    —¿Visita? ¿Femenina? —espetó Alaric, notando crecer cierta angustia en su cuerpo al imaginar que, a pesar de lo que había dicho por la mañana, su madre y sus hermanas estaban buscándole una esposa.


    —Sí, excelencia —afirmó el mayordomo sin expresar ningún tipo de emoción, como si fuera una figura de mármol frío.


    —¿De quién se trata? —gruñó, apretando los puños debido a su enojo.


    —De la señorita Harrington.


    En ese momento, Alaric se relajó y se convirtió en el hombre más feliz del planeta. Su pequeña monada se presentaba en su hogar. Iba a dirigirse, por propia voluntad, a la cueva del león. ¿Acaso no era consciente del riesgo que corría? Dibujó una amplia sonrisa, llena de satisfacción y júbilo.


    —Por el momento, no anuncie que he regresado. Quiero averiguar el motivo por el que la señorita Harrington nos visita —indicó, intentando eliminar la alegría de su rostro y expresar desinterés.


    —Sí, milord —contestó el mayordomo con una leve inclinación.


    Con prisa, para que nadie más descubriese que se encontraba en el hogar, subió la escalera, se dirigió hacia su alcoba y pidió que le llenaran la tina para bañarse. Después de caminar por ciertas calles de Londres y visitar tabernas, donde lo que menos había encontrado era pulcritud, quería eliminar toda la mugre de su cuerpo para poderse presentar ante su pequeña monada limpio y con un aspecto impecable.


    Su corazón latió acelerado al escuchar su voz. Escondido en lo alto de la escalera, la observó conteniendo su propia respiración. Sus labios dibujaron una ligera sonrisa al descubrir que no llevaba puesto uno de los vestidos de madame Laroche. Indudablemente, su objetivo era no llamar la atención, sino presentarse en su hogar de manera discreta para poder hablar con él sobre lo sucedido. Lo sabía. No hacía falta pensar mucho para llegar a la conclusión del verdadero motivo para que ella estuviese allí. ¿Le pediría una explicación? Si ese era su propósito, él se la daría con gusto. 


    Justo cuando iba a dar un paso hacia el frente y dejarse ver, se contuvo al advertir que ella miraba hacia donde se encontraba. Su pequeña monada era muy lista.


    Una vez que Vivian prosiguió su camino, él bajó y, con cuidado, se dirigió hacia el salón donde charlaría con sus hermanas y madre. Una sirvienta pasó por su lado y cuando fue a preguntarle algo, se llevó un dedo a los labios para que se mantuviera en silencio. La doncella asintió y se marchó para continuar con la tarea que tenía prevista.


    Alaric se apoyó en la pared, se cruzó de brazos y escuchó con atención la conversación de las cuatro. Cuando oyó a Seraphina ofrecerlo como ayuda, pensó: «¡Bien hecho, hermana!». Aquella idea le resultó grandiosa para poder realizar el cortejo a Vivian de manera discreta para su familia y para la sociedad. 


    Sin embargo, frunció el ceño al oír el rápido rechazo de Vivian. A pesar de sus ganas por entrar e irrumpir la conversación diciendo que sí, que podía hacerlo, se mantuvo quieto, esperando la opinión de su madre. La duquesa tenía la última palabra en estas cuestiones y la decisión de ella sería aceptada por todas.


    No le agradó, para nada, aquella respuesta. ¡Ni siquiera se la esperaba! Dado que su madre era tan solidaria, creyó que aceptaría la propuesta. Sin embargo, erró en su premisa. Ella, en un tono conciliador y comprensivo, expresó que no debían forzar el destino y que todo ocurriría a su tiempo. Aunque sabía que su madre tenía razón en cierto sentido, él no estaba dispuesto a dejar que el destino jugara con su futuro y el de Vivian.


    Se apartó de la pared, se giró hacia la puerta y se quedó parado al observar cómo el rostro de Vivian se relajaba visiblemente al escuchar las palabras de la duquesa. En ese momento, Alaric cambió de opinión. No entraría al salón para interrumpir, pero tenía planeado algo mejor. Con una sonrisa perversa dibujada en su rostro, caminó decidido hacia el exterior. Por mucho que Vivian rechazase su presencia, él insistiría en mantenerse muy cerca… 
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    Vivian se puso de pie, sus manos temblaban ligeramente mientras alisaba su falda. Miró a las tres mujeres frente a ella con una mezcla de gratitud y emoción. Llegó el momento de marcharse. No quería hacerlo porque había pasado una tarde maravillosa. La calidez y la amabilidad con que la trataron le proporcionó una sensación de familia que no había experimentado en mucho tiempo. Sin embargo, sabía que debía regresar a su hogar antes de que el final del día se transformara en una pesadilla. Su madre seguramente le haría un interrogatorio sobre los Ravenshire y el motivo por el que los había visitado. Tomó una profunda respiración para recobrar su compostura, preparándose para despedirse.


    —No tengo palabras para agradecerles la amabilidad y el trato tan cálido que me han ofrecido durante esta visita —dijo con sinceridad en su voz—. Ha sido una experiencia que atesoraré siempre.


    La duquesa, al oírla, se levantó del asiento y extendió sus brazos hacia ella.


    —Ven aquí, querida —le dijo con una ternura que hizo que los ojos de la muchacha se llenaran de lágrimas.


    Vivian caminó hacia ella y, como si estuviera abrazando a su propia madre, se fundieron en un estrujón intenso. Seraphina y Eliza se miraron emocionadas por la situación. Era evidente que, para Vivian, este gesto significaba más de lo que las palabras podían expresar. Sentía que, por primera vez en su vida, alguien realmente la comprendía y aceptaba tal como era.


    Cuando aquel gesto tan maternal terminó, la muchacha dio unos pasos hacia atrás y le hizo una preciosa reverencia a la duquesa, quien quedó con los ojos brillantes por las lágrimas.


    —¡Vete de una vez, pequeño diablo! —le dijo con emoción y sarcasmo señalándole la puerta—. Pero no te olvides de que aquí tienes un lugar donde hablar sin ser juzgada.


    Vivian asintió, notando que su corazón se llenaba de una calidez nueva y reconfortante. Seraphina y Eliza se levantaron y la cogieron cada una de un brazo para acompañarla a la salida. 


    —¿Te apetece que demos un paseo el sábado por Hyde Park? —preguntó Seraphina con entusiasmo.


    —¡Podemos montar en barca! Me han dicho que es muy divertido —contestó Eliza con una sonrisa que iluminó su rostro.


    —¿Os acordáis que estoy embarazada? —indicó la futura madre mostrando enfado. 


    —Perdona, todavía no me acostumbro a esa noticia —expresó Eliza antes de sacarle la lengua. 


    Vivian sonrió, sintiéndose más ligera de lo que había estado en mucho tiempo.


    —No sé qué planes tendrá mi madre para mí, pero en cuanto descubra cuándo puedo escaparme, os aviso —comentó mientras se giraba para que el mayordomo le ayudara a ponerse la capa.


    —Si te obliga a ir a alguna fiesta que no te apetezca, puedes contar con nuestro apoyo para arruinar su plan —dijo Seraphina, dándole un abrazo afectuoso.


    —Lo haré —contestó Vivian, sintiendo esa calidez protectora. 


    Luego, abrazó a Eliza, quien le susurró al oído:


    —La idea de que mi hermano te ayude no es tan mala como crees...


    Vivian se separó, mostrando una leve sonrisa como si no la hubiese escuchado. Pero su corazón comenzó a latir de manera desbocada al recordar a lord Windermere, el causante de haberla llevado hasta allí. Ahora, después de todas las cosas buenas que le habían pasado, no estaba enfadada con él porque, gracias a su intervención, tenía tres buenas amigas. 


    Se anudó la capa al cuello, se giró y, diciendo adiós con la mano, bajó las escaleras. Ayudada por el cochero, subió al carruaje y estaba tan emocionada que no reparó en que las cortinas estaban echadas. Se recostó en el asiento y disfrutó de la sensación de ser aceptada, querida y comprendida. Mientras el carruaje comenzaba a moverse, no pudo evitar sonreír al recordar las palabras de la duquesa y las promesas de sus nuevas amigas. Sin embargo, esa sonrisa desapareció de su rostro cuando el carruaje paró tan abruptamente que su cuerpo se inclinó hacia delante y su frente casi tocó el asiento contiguo.


    —¿Qué diablos…? —dijo.


    Pero no había terminado la pregunta cuando la puerta de su derecha se abrió y encontró la imponente y carismática figura de Lord Windermere.


    —¿Pretendías marcharte sin hablar conmigo? —soltó antes de subir al carruaje. Luego, cerró la puerta y golpeó el techo tres veces para que el cochero reanudara la marcha.


    Vivian quedó sin aliento al verlo actuar de aquella manera tan osada. Su corazón comenzó a latir frenéticamente mientras él se acomodaba en el asiento frente a ella, su presencia llenando el pequeño espacio del carruaje. El marqués exudaba un poder innato que no podía ser ignorado. Su porte noble y su presencia dominante eran inconfundibles, incluso en el reducido lugar. Llevaba una camisa blanca impecable, con los primeros botones desabrochados, revelando parcialmente un torso musculoso que ella había visto con anterioridad. La piel bronceada y firme contrastaba con la blancura de la tela, y cada movimiento de su pecho y brazos denotaba fuerza y control.


    Vivian lo miró, su respiración se aceleraba con cada segundo. Su proximidad despertaba en ella una mezcla de nerviosismo y miedo. No estaba acostumbrada a que la asaltaran de aquella forma y, ni mucho menos, un hombre como él. Sus ojos, de un azul profundo, la escrutaban con una intensidad que la hacía sentir expuesta y vulnerable.


    —Milord, ¿puede explicarme qué está haciendo? —preguntó, intentando mantener la calma y la compostura.


    Él la observó en silencio durante unos segundos, su intensa mirada explorando cada detalle de su rostro y cuerpo. Luego, una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios. Estaba feliz, muy feliz, y no hacía nada por ocultarlo. Había logrado su objetivo de quedarse a solas con Vivian, y ahora tenía la oportunidad de contemplarla a su antojo.


    —¿Por qué te marchas sin verme? —dijo finalmente, con una voz suave pero cargada de reproche—. ¿No has venido a mi hogar para preguntarme si he sido el culpable de lo sucedido en la fiesta de los vizcondes Beaumont? ¿No te interesa saber qué hice para que tu nombre no apareciera en el noticiario?


    Vivian lo miró atónita porque no podía comprender cómo había sido capaz de saber cuáles eran sus planes. Sin embargo, mantuvo su actitud seria y distante, como si no le hubiesen afectado sus palabras.


    —Por si no lo recuerda, milord, tengo amistad con su hermana Seraphina desde hace tiempo y es normal que la visite.


    —Hace tres temporadas que os conocéis y... ¿la visitas hoy? —espetó él, inclinando la cabeza hacia ella.


    Vivian no pudo evitar fijar su mirada en los labios de Alaric y apretó los suyos. La cercanía de él hacía que cada uno de sus sentidos se agudizaran. Podía percibir el sutil aroma a sándalo que emanaba, ver cada detalle de sus facciones, tan varoniles y perfectas, sentir el calor que su cuerpo irradiaba. Su respiración se volvió más superficial y su piel se estremeció al recordar la noche en la cabaña del guardabosque, cuando tuvo que tocar aquella boca con la suya para salvarle la vida.


    Con gran esfuerzo, desvió la mirada, intentando recuperar algo de cordura y recato. Pero el recuerdo persistía y la atracción que provocaba un hombre como él sobre cualquier mujer se hacía casi insoportable.


    Alaric, al notar su excitación y nerviosismo, acercó aún más su rostro al de ella, disfrutando de la reacción que provocaba. Su sonrisa se amplió, llena de satisfacción y orgullo.


    —Querida Vivian, puedo leer tus pensamientos como un libro abierto. No finjas que has venido solo a visitar a mi hermana. Sabía que me buscarías. Y aquí estoy, dispuesto a darte todas las respuestas que necesitas.


    Lo miró con toda la determinación que pudo hallar para que no descubriera hasta qué punto la intimidaba. Extendió sus manos y las colocó sobre su pecho; fuerte, extenso y en el que podía notar que no solo ella respiraba agitada. Sin apartar sus ojos de los de él, lo empujó, creando entre ellos una distancia que necesitaba para poder hablarle con franqueza.


    —Tiene razón —contestó al fin—. Mi objetivo al aparecer en su hogar era verlo y preguntarle por qué se toma la molestia de protegerme. Como quedó claro en nuestro último encuentro, no nos conocemos para que se preocupe tanto por mi persona. 


    Alaric sonrió ampliamente y se cruzó de brazos.


    —¿De verdad que no nos conocemos? —preguntó con mofa.


    —No —aseveró ella, levantando el mentón.


    —Entonces, ¿no fuiste tú quien me salvó aquel día?


    —No comprendo a qué se refiere —contestó, moviéndose incómoda y persistiendo en mantener una actitud calmada.


    —¿No comprendes o lo has olvidado? —perseveró irónico.


    —Milord, creo que se ha confundido de persona porque le aseguro que, si lo hubiese visto en algún momento de mi vida, lo habría recordado —aseguró con firmeza.


    —Vaya… mi pequeña monada necesita un aliciente para recordarme. Tal vez el paso del tiempo y el hecho de que desapareciera de tu vida, ha causado ese horrible olvido —dijo, pensando en qué iba a hacer a continuación para despertar los recuerdos de Vivian.


    —¿Pequeña monada? —chilló enfadada—. Pero ¿quién se ha creído usted que es para…?


    De nuevo la pregunta de Vivian se quedó sin terminar y suspendida en el aire porque unos labios impactaron sobre los suyos. Aquella osadía la dejó tan sorprendida que no fue capaz de reaccionar.


    —¿Me recuerdas ahora? —inquirió burlón cuando se retiró.


    Ella no pudo hablar, solo fue capaz de mover la cabeza para negar. El interior del carruaje parecía haberse encogido a su alrededor. Las cortinas echadas convertían el espacio en un íntimo refugio, alejándolos del mundo exterior. El suave balanceo sobre los adoquines de Londres se sentía como un arrullo distante, ajeno a la tormenta de emociones que ella experimentaba.


    Los ojos de Alaric, oscuros y ardientes, la miraban con una intensidad que la hacía sentir desnuda, vulnerable. El aire entre ellos estaba cargado de una electricidad palpable, y el silencio solo era roto por el sonido de sus respiraciones aceleradas. Vivian notaba cómo su pecho subía y bajaba rápidamente, reflejo de su desconcierto y del efecto que tenía sobre ella.


    —¡Lo intento de nuevo! —dijo al tiempo que se inclinó hacia delante para volverla a besar.


    Esta vez, sus labios se encontraron con una mayor urgencia. Vivian sintió que sus defensas se desmoronaban, como si aquel beso le robara toda su voluntad. La calidez de su boca, la firmeza de sus manos al sostenerla, todo conspiraba para hacerle olvidar cualquier resistencia.


    Con los ojos cerrados, se dejó llevar por la intensidad del momento. Sentía el peso de su cuerpo contra el suyo, el latido de su corazón resonando en sus oídos. En medio de aquel torbellino de sensaciones, el recuerdo de aquel día apareció en su mente como si lo hubiera vivido aquella misma mañana.


    Recordó el esfuerzo que hizo para llevarlo hacia la casita del guardabosque, el nerviosismo de no saber si podría salvarlo, las heridas, la forma en que lo limpió, el contacto de aquella boca con la suya instándole a tomar la infusión para que la fiebre remitiera… 


    De repente, justo cuando algo de razón la asaltó, gritándole que debía recordar que aquello solo era un acto de piedad por haberlo salvado, su lengua recorrió sus labios cerrados, animándola a separarlos. Volviendo a la embriaguez del momento, cedió a su petición y dejó de respirar al descubrir cuál era el objetivo de dicha demanda. Notar cómo era acariciada, cómo aquella lengua recorría cada rincón de su boca y encontrar a la suya, le causó una sensación tan intensa, que su cuerpo reaccionó con frenesí. 


    Levantó las manos, esas que había mantenido clavadas en el asiento cuando él la besó por primera vez, y las posó sobre los fuertes hombros. El calor que radiaba se traspasó a sus palmas, que temblaban por la locura que estaba padeciendo. Apretó los dedos contra la carne bajo la camisa, haciendo un esfuerzo por separarlo, por alejarlo de ella y zanjar el demoledor beso. Pero él no hizo caso a su señal de parar, al contrario, se lo tomó como un aliciente, como un impulso a continuar.


    El ambiente del carruaje se volvió denso y caliente. El interior se llenó del eco de gemidos, de respiraciones profundas, de sollozos cargados de placer. En medio de esa atmósfera cargada de deseo, ella creyó morir, luego sintió que resucitaba para fallecer de nuevo…


    ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué él se comportaba de aquella forma? Vivian era incapaz de pensar más allá de lo que le estaba sucediendo, porque no entendía nada. Abrió los ojos, a pesar de que sus párpados eran pesados, y se topó con los de Alaric. La expresión de su mirada la dejó confusa, porque nadie la había contemplado de esa forma. Otra mujer, que habría sido cortejada por un sinfín de pretendientes, la habría descrito como una mirada de lujuria, de pasión. Sin embargo, ella, después de lo vivido, solo podía definirla como una expresión de bondad. 


    Convencida de que todo lo que estaba sucediendo era un acto de solidaridad por parte del marqués, pues ya habría escuchado qué decían de ella, apretó con más fuerza sus manos sobre los hombros y lo lanzó hacia atrás.


    —¡Fuera de aquí! —clamó, tras limpiarse la boca con las manos—. ¡No quiero que vuelva a interrumpir mi vida!


    —Vivian… —susurró él, perplejo por su cambio de actitud.


    —¡No me llame así! ¡No tiene el derecho de hacerlo! —gritó tanto, que le dolió la garganta.


    —Escúchame, por favor —insistió, alargando las manos para tomar las suyas.


    —No quiero oír nada, milord. Sé qué se ha propuesto y me niego rotundamente —afirmó con el rostro sonrojado por la mezcla de la pasión vivida y la cólera.


    —¿Qué, según tú, me he propuesto? —le preguntó, inclinando de nuevo su rostro hacia el de ella para que pudieran mirarse a los ojos.


    —Admito que lo salvé, ya lo sabe. Pero no permitiré que ese episodio destroce mi orgullo —aseveró furiosa.


    —¿Destrozar tu orgullo? ¿De qué diablos hablas? —soltó enfadado al intuir qué pretendía decirle.


    —No quiero su compasión, milord, ni su ayuda, ¡ni nada que provenga de usted! He sido capaz de afrontar mi desgraciada existencia con entereza y voluntad. Con lo cual, no necesito que se acerque a mí para suplir esa desgracia.


    —¿Crees que todo lo que he hecho es un pago a tu auxilio? —dijo con una mezcla de sorpresa y preocupación.


    —¿Qué podría ser si no? Porque, ¿no me dirá que se enamoró de mí aquel día, verdad? —preguntó con ironía.


    La sonrisa que dibujó en aquel instante Alaric la congeló.


    —Piensa lo que quieras, Vivian —expresó al tiempo que levantó un puño y golpeó tres veces el techo—. Yo sé qué siento y qué voy a hacer contigo —añadió con voz misteriosa y cargada de propósitos futuros.


    —¡Le rechazo todo! —gritó, mirándolo fijamente para que entendiese que jamás le permitiría cumplir sus objetivos hacia ella.


    —Puedes hacer lo que quieras, eres libre. Al igual que yo tengo libertad para actuar como me plazca —afirmó justo cuando el carruaje paró. 


    Luego, le cogió una mano, a pesar de que ella intentó retirársela, y le besó los nudillos.


    —Nos vemos pronto, mi pequeña monada —expresó con una sonrisa serena antes de abrir la puerta y dejar a Vivian respirando entrecortada.


    

  


  
    Capítulo 6
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    Después de la marcha de Alaric, el cochero puso rumbo a su hogar. Ella, en la tranquilidad que le aportaba ahora el pequeño espacio, que anteriormente había sido un campo de batalla, pensó en todo lo que le había ocurrido desde que salió esa tarde de su hogar.


    —He de zanjar este caos —admitió llevándose las manos al rostro por la frustración.


    Sí, se sentía terriblemente frustrada, sobre todo, por lo sucedido con él. Por un lado, le agradó aquella experiencia, pero por otro, la idea de que todo fuera por gratitud, la enfadaba hasta el punto de sentir cómo le salía humo por las orejas.


    La decisión de cambiar su actitud comenzó a tomar forma a medida que el tiempo transcurría. Estaba animada a no ser más el bufón de las fiestas, el que todos miraban con lástima o desdén. Quería ser una mujer fuerte, segura, capaz de enfrentarse a cualquier adversidad con la cabeza alta. No permitiría que nadie la tratara con desprecio. Sería franca, directa, y dejaría claro a todos que no necesitaba la compasión de nadie. 


    Con esta nueva resolución, Vivian retiró sus manos del rostro y sonrió perversa. ¿Cómo se tomaría la sociedad que la dulce, educada y tímida Harrington se convirtiera en una bruja deslenguada? Imaginar la expresión de sus rostros le provocó una carcajada. Aunque esta cesó cuando el viaje terminó. En primer lugar, tendría que comenzar con el cambio en su hogar. Si lo conseguía, continuaría con el resto del mundo… 


    Bajó del carruaje ayudada por el cochero y entró en la residencia con una nueva determinación reflejada en sus ojos. Se detuvo ante la puerta del salón, donde sabía que su madre pasaba las tardes, y respiró hondo antes de entrar. Tal como pensó, con porte severo y semblante crítico, permanecía sentada junto a la ventana, esperando su llegada. En cuanto escuchó que estaba allí, se giró hacia ella y frunció el ceño. 


    —¿Dónde has estado? —preguntó con un tono de voz que mezclaba enfado y desesperación.


    Ella cerró la puerta detrás de sí y avanzó con paso firme hacia el centro de la sala.


    —En casa de los duques de Ravenshire —respondió, manteniendo la mirada fija en su madre—. Fui invitada a tomar el té con Seraphina y Eliza.


    Lady Harrington se enderezó en el asiento y lanzó a su hija una mirada escrutadora.


    —¿Y qué tal ha ido? —preguntó, tratando de esconder la sorpresa al escuchar que una familia tan importante se hubiera interesado en ella.


    Vivian esbozó una sonrisa que ocultó. Aunque pretendía mostrar que la noticia no le había asombrado, ella sabía que sí lo había hecho. ¿Tan poco valor le daba a su propia hija?


    —Ha sido una tarde muy agradable. La duquesa y sus hijas me han tratado con mucha amabilidad y respeto. Cosa que no he apreciado en ningún lugar en los que he estado.


    Lady Harrington arqueó una ceja, claramente intrigada por el tono decidido de su hija.


    —Es bueno saber que has pasado una tarde agradable —comentó con frialdad—. Pero no debes olvidar nuestras preocupaciones y objetivos. Ahora que has comenzado a visitar a gente influyente de nuestra sociedad, te ordeno que continúes entablando relación con otras familias importantes. Tal vez, de este modo, consigas de una vez un esposo.


    Vivian respiró hondo, sintiendo una oleada de determinación y enfado recorrer su cuerpo. Había llegado el momento de exponer lo que había decidido o se pondría a romper todo lo que encontrase a su alrededor.


    —Madre, estoy cansada de ser una marioneta para lograr un propósito que solo a usted le importa. No puedo seguir permitiendo que el miedo a las opiniones de los demás controle no solo mi vida, sino también la de ustedes. Con lo cual, hoy he decidido que voy a ser yo misma, y no voy a disculparme por aquello que haga o piense.


    La sorpresa en el rostro de lady Harrington era palpable. No estaba acostumbrada a que su hija se dirigiera a ella con tanta firmeza y seguridad.


    —¿Qué significa eso exactamente, Vivian? —preguntó, tratando de mantener su compostura.


    —Significa que a partir de ahora tomaré mis propias decisiones. No me someteré a las expectativas irracionales de la sociedad ni a las imposiciones de nadie. Si he de encontrar un esposo, lo hallaré, pero no voy a forzar al destino para conseguirlo. Además, el hombre con quien me case ha de valorar mi personalidad y mi físico. 


    Beatrice no daba crédito a lo que escuchaba y miró a su hija con una mezcla de confusión, perplejidad, pavor e indignación.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó, su voz elevándose en cada palabra—. ¡Esto es una locura! ¡Tú reputación, tu futuro, todo está en juego! ¡No puedes simplemente decidir hacer lo que se te antoje! ¡Debes hacer lo que se te ordena! 


    Vivian la miró con calma, pues ya esperaba aquella respuesta. Ahora no podía retroceder. Tenía que seguir enfrentándola para lograr su objetivo.


    —He tomado una decisión y no voy a cambiar de parecer. Desde hoy, nadie va a reírse de mi físico, ni a tratarme con desprecio y ni mucho menos quiero escuchar comentarios hirientes sobre la ansiedad que tengo por encontrar un marido. Tampoco voy a sufrir hambruna para poder ponerme un corsé que utilizaba cuando tenía quince años. Voy a disfrutar de la vida, sin arrepentimientos ni restricciones. Y lo que hable de mí la sociedad, no me afectará. 


    El rostro de lady Harrington cambiaba de color a cada segundo. Atónita por la reacción de su sumisa hija, se levantó del sillón, corrió como si fuera una joven de veinte años por el salón, abrió la puerta con fuerza y comenzó a gritar al aire. 


    —¡Edmund! ¡Edmund! ¿Dónde estás? ¡Ven aquí inmediatamente!


    El servicio acudió rápidamente al escuchar los alaridos de la condesa, pero ella los despachaba agitando la mano con fuerza. Cuando su esposo apareció al final del pasillo, caminando tranquilo y sin prisa, ella se dirigió hacia él, le cogió del brazo y lo arrastró hacia el salón. 


    —¡Tu hija ha sido poseída por un demonio! —gritó señalándola con un dedo tembloroso.


    El conde, confuso, miró a Vivian en busca de una explicación.


    —¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué tu madre está tan nerviosa? ¿Qué has hecho? 


    Vivian aguantó las ganas de reír al verla actuar de aquella forma tan exagerada. De todas las opciones que había sopesado de cómo se comportaría al escucharla, nunca barajó que usaría el dramatismo ni que la acusaría de ser poseída por un demonio. Sin mermar su entereza, incluso sintiéndola crecer, respondió: 


    —Padre, he decidido que no puedo seguir viviendo bajo el yugo de las expectativas sociales. Hoy he comprendido que debo tomar las riendas de mi vida. No voy a someterme a las normas que dicta la sociedad, ni a las imposiciones de nadie. Si voy a encontrar un esposo, será alguien que me valore por quien soy, no por lo que esperan que sea. Y si no lo encuentro, aceptaré quedarme soltera, pero viviré con dignidad.


    El conde escuchó a su hija con atención, cada palabra resonaba en el tenso salón. Miró a su esposa y luego a Vivian. ¿Qué podía decir al respecto? En el fondo entendía a las dos. Su esposa insistía en buscarle un marido para que las burlas hacia la familia cesaran. Pero también comprendía la desesperación de Vivian. Después de lo ocurrido con el hijo del vizconde, y cuyo escándalo les hubiera provocado una gran humillación, su hija estaba cansada de ser ofrecida como mercancía inservible. Sin embargo, su decisión no podía beneficiar a una, sino a ambas.


    —Si eso es lo que deseas, Vivian, que así sea —dijo finalmente, mirándola con firmeza—. Después de lo sucedido durante estos días, creo que, para el bienestar familiar, no debemos correr más riesgos. Pero te advierto una cosa, si no encuentras marido antes de que fallezcamos, todas nuestras posesiones se destinarán a la beneficencia.


    —¡Edmund! —protestó su esposa.


    —Aquí se acaba la conversación, Beatrice. Si nuestra hija quiere vivir a su manera, que lo haga, pero ha de ser consciente de que en el futuro no gozará de los beneficios que le aportará mi apellido —explicó cogiéndole la mano para calmarla.


    Lo hizo, porque comprendió con rapidez qué pretendía hacer su esposo y lo aceptó al instante.


    —Cierto, ella sabrá qué ha de hacer —admitió levantando la barbilla con orgullo. Luego, con su esposo del brazo, caminaron hacia la salida.


    Vivian, una vez que se quedó sola, comenzó a saltar y dar palmaditas de alegría. Había ganado su primer desafío.
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    Alaric regresaba a su hogar con una satisfacción evidente en su semblante. No había imaginado que terminaría besando apasionadamente a Vivian, ni que su cuerpo pudiera volver a sentir aquel calor que tanto había anhelado. Su único objetivo fue hablarle sobre lo sucedido con el vizconde y dejarle claro que siempre supo quién lo había salvado porque, en sus momentos de consciencia, sus ojos solo vieron su rostro. Lo que sintió cuando ella le dio de beber con su propia boca, por ahora lo dejaba en secreto. Ya se lo desvelaría cuando estuvieran casados y después de una noche tórrida en la cama.


    Con una sonrisa de oreja a oreja, llegó hasta la verja de su vasta propiedad. Estaba muy feliz por lo que había pasado en el interior del carruaje, tanto, que notaba cómo esa euforia recorría sus venas y le aportaba una energía sobrehumana.


    Con los pensamientos en Vivian y caminando por el sendero de los jardines, escuchó un ligero ruido. Cualquier persona no le habría prestado atención, pero después del asalto que vivió, no obviaba nada de lo que ocurriese a su alrededor. Por el rabillo del ojo descubrió una sombra reflejada en los setos. El cambio en el ambiente fue repentino; su cuerpo reaccionó al instante, poniéndose en guardia. La felicidad desapareció con rapidez, sustituida por una oleada de adrenalina que le aportó una sensación de alerta y lucha.


    Dio varios pasos hacia el frente, intentando calcular la distancia entre él y la figura que se ocultaba. El silencio era inquietante, roto solo por el susurro del viento entre las hojas. Cuando la sombra volvió a moverse, Alaric se giró con rapidez y corrió hacia la persona escondida. No se lo pensó dos veces; en cuanto estuvo frente al sujeto, levantó sus puños para asestarle el primer golpe, pero los bajó de inmediato al descubrir que era un niño de unos once años.


    —¿Qué diantres haces aquí? —preguntó, aún en alerta, pero con un tono más calmado.


    —Necesito encontrar a lord Windermere y me han dicho que vive aquí —contestó el niño con los ojos abiertos de par en par y claramente asustado.


    —¿Por qué lo buscas? —espetó mirándolo fijamente.


    —No puedo decírselo salvo que sea usted —respondió el chiquillo.


    Por un segundo Alaric sintió piedad por la criatura. Era tan inocente que otra persona podía usurpar su identidad y le habría contado sin dudar aquello que lo había llevado hasta allí.


    —Soy yo —determinó cruzándose de brazos—. ¡Habla! ¿Qué quieres de mí?


    —¿Lo es?


    —Sí. ¡Habla! —insistió.


    —Milord… soy el hijo del hombre que intentó asesinarlo.


    —¿Cómo dices? —espetó apartando sus brazos del pecho. Luego, lo cogió del cuello de la camisa y lo levantó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura.


    —Señor, se lo ruego no me haga daño, solo quiero decirle quién contrató a mi padre para que pueda vengarse —suplicó el niño con miedo y desesperación.


    Alaric lo bajó lentamente y lo miró con atención. Cabello enmarañado y rostro sucio. Llevaba una camisa raída y pantalones demasiado grandes para su delgado cuerpo, sostenidos por un cinturón improvisado con un trozo de cuerda. Sus zapatos estaban desgastados, mostrando dedos que habían conocido demasiado frío y demasiada calle.


    —¿Qué propósito tienes? ¿Quieres que te pague por la información? —inquirió, sin bajar la guardia.


    —No, solo quiero vengar a mi padre y yo solo no puedo conseguirlo —indicó el niño con un tono adulto.


    —¿Venganza? —repitió Alaric con sorpresa.


    —Sí, porque ahora soy huérfano por culpa de ese hombre. 


    —Continúa —lo animó.


    —En primer lugar, quiero que sepa que mi padre no era un criminal. Ese hombre descubrió que mi madre estaba enferma y que necesitábamos dinero para curarla. Le prometió a mi padre que le pagaría una fortuna para poder sanarla y marcharnos a otro lugar donde poder comprar una propiedad. Pero lo engañó. Mi padre enterró a mi madre tres días después de hacer su trabajo y ese hombre nunca apareció para pagarle. Al final, mi padre decidió suicidarse porque no podía vivir sabiendo qué le había hecho. Sin embargo, antes de morir, él me hizo prometerle que le contaría la verdad porque necesita que su alma esté tranquila para encontrar la de mi madre.


    Alaric sintió una mezcla de compasión y determinación. Este niño había perdido a su padre y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por venganza y justicia. Extendió una mano y la colocó en el hombro del niño.


    —¿Quién es ese hombre? 


    —Lord Cunningham —contestó sin dudarlo ni un solo segundo.


    Alaric sintió rabia al conocer que el causante de todo había sido su primo. Pero no se sorprendió. Cunningham era el miembro más podrido de su familia. Bebedor, jugador y despilfarrador. Su apariencia reflejaba su estilo de vida caótica y autodestructiva. Su tío, consciente del carácter de su hijo, lo había desheredado para proteger el legado familiar. Toda la fortuna la preservaba el duque de Clarence, el esposo de su primogénita. Cunningham sabía que no podía hacer nada contra el duque, por eso buscó otra manera de lograr una fortuna: asesinarlo. Su padre no había sido tan sensato como su tío y continuaba el nombre de su único sobrino en su testamento.


    —¿Podrá ayudarme? —insistió el niño en saber.


    —Lo haré —dijo Alaric, con una voz que reflejaba tanto su resolución como su empatía—. Pero primero necesito que me cuentes todo lo que sabes mientras comes lo que mi cocinera te ponga en los platos.


    —Gracias, milord —expresó el niño con sinceridad y emoción. No solo podía comer algo esa noche, sino que al fin su padre encontraría la paz.
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    Quince días después…


     


    Vivian viajaba junto con sus padres hacia la residencia de los Waverly. Seraphina había decidido anunciar públicamente que estaba embarazada y consideró que ofrecer un baile social era lo más acertado. Desde aquella tarde, tanto Seraphina como Eliza se habían convertido en sus mejores amigas. En las semanas anteriores, habían paseado juntas, charlado y se habían comportado como si se conocieran de toda la vida. La nueva etapa que había decidido emprender era maravillosa. No solo había hallado dos personas en quienes confiar, sino que el ambiente de su hogar había cambiado para bien. Sus padres, tras aceptar su decisión, dejaron de presionarla para que buscara esposo. Esa liberación hizo que no solo se sintiera tranquila en su hogar, sino que también se reflejara dicha paz en el servicio. Nunca imaginó que su desgracia la vivieran los empleados que la atendían. Supuso que ellos no empatizaban con todas las tragedias que padecía. Se equivocó. Todos, absolutamente todos, sufrían en silencio los desaires y los malos comentarios hacia su persona. Por suerte, eso quedó en el pasado.


    Respiró hondo y se concentró en el evento social al que asistiría. Cuando llegó la invitación de Seraphina, su madre gritó de alegría y su padre, como siempre, intentó calmar esa euforia desmedida. No era la primera vez que requerían su presencia en una fiesta. Durante las dos semanas pasadas, asistieron a una: la ceremonia de compromiso de la hija de lord Silverleaf, barón de Highgarden. Aquel fue su debut como la nueva Vivian y los resultados fueron espectaculares. Al principio, cuando actuó tal como había decidido, las personas que se le acercaron se sorprendieron de su nueva versión, pero según transcurría la fiesta, terminaron no solo aceptándola, sino que dos caballeros le pidieron bailar. El interés por ella, después de esos bailes, creció y las miradas de arrogancia que había padecido anteriormente, desaparecieron. En su lugar, halló cortesía, sospecha e incluso cierto aprecio. Cuando regresaron, sus padres estaban tan satisfechos por los resultados obtenidos, que los días siguientes se llenaron de risas y comentarios orgullosos hacia ella.


    —¿Te comentó lady Waverly cuántos invitados asistirían? Porque es importante saberlo. Si exceden de los cincuenta, nuestra presencia será irrelevante —la pregunta de su madre la sacó de sus pensamientos. Ella había cambiado, sin embargo, el resto del mundo continuaba igual.


    —No —contestó mirándola fijamente.


    —Bueno, pues tendremos que averiguarlo una vez que lleguemos —expresó con impaciencia.


    Sinceramente, a ella no le importaba quién estaría allí. Lo único que le inquietaba era saber si lord Windermere acudiría y, por el comentario que había hecho Eliza sobre su hermano, parecía que no. Al parecer, no solo ella había actuado de manera extraña desde aquella tarde. Según entendió en la breve conversación que mantuvieron las hermanas sobre él, apenas había aparecido por su hogar. Seraphina mencionó que todo se debía al trabajo que el duque le había delegado. En cambio, Eliza indicó que solo había una razón para que un hombre se ausentara tanto del hogar familiar: tenía una amante.


    Pese a que esa idea no debió afectarla, lo hizo. Su ser se llenó de ira y en su mente aparecía la palabra gratitud. El pensamiento de que había actuado de aquella forma como agradecimiento por haberlo salvado se hacía más sólido. Vivian intentó mantener la compostura al recordar lo sucedido entre ambos. Sin embargo, como ocurrió en el carruaje en el que viajaba, las imágenes de ellos dos besándose y acariciándose aparecieron frente a ella como si se hubiera convertido en el testigo silencioso de aquel momento. 


    Un repentino calor recorrió su cuerpo, causándole un notable sonrojo. Para evitar que su madre, que la miraba sin parpadear, notara su agitación, tomó el abanico que descansaba en su regazo y comenzó a abanicarse con delicadeza. El aire fresco alivió un poco el calor que sentía, pero no consiguió que dejara de pensar en lo que habían hecho. Miró por la ventana, observando cómo el paisaje de Londres se transformaba en elegantes mansiones y jardines cuidados a medida que se acercaban a la residencia de su amiga. Mientras este pasaba ante sus ojos, decidió que no debía pensar más en él. Necesitaba concentrarse en continuar sintiéndose libre, dueña de su destino y en seguir con la sensación de independencia. El pasado debía quedarse en un leve recuerdo que usaría como experiencia para el futuro.


    El carruaje giró por el camino de entrada a la majestuosa residencia de los Waverly. Los jardines estaban iluminados con lámparas que creaban un ambiente de ensueño, y la fachada de la casa resplandecía con luces cálidas. Al llegar, el cochero detuvo suavemente el carruaje y bajó rápidamente para abrir la puerta. Vivian respiró hondo, recogiendo el abanico y alisando su vestido antes de salir.


    —Milord —dijo el empleado con una reverencia.


    Su padre bajó con majestuosidad, luego, le ofreció la mano a su esposa para ayudarla a bajar. A continuación, le llegó su turno.


    —Vamos, Vivian —la animó su padre, dirigiéndole una mirada de orgullo.


    Vivian descendió con gracia y seguridad. Una vez que los tres estuvieron preparados, caminaron hacia la entrada, sintiendo el peso de las miradas de los demás invitados. Como había supuesto su madre, la lista de asistentes era reducida y todos observaban quién acudiría y la importancia de su presencia.


    La entrada a la residencia de los Waverly estaba adornada con flores frescas y velas que resplandecían en el crepúsculo. A medida que se acercaban a la puerta principal, los sonidos de risas y conversaciones se intensificaban, creando una atmósfera de alegría y celebración. La gran puerta de madera tallada se abrió, revelando a Seraphina y su esposo esperando en la entrada para recibir a sus invitados. Seraphina, con un vestido de seda color marfil que acentuaba su incipiente embarazo, irradiaba felicidad. Lord Waverly, a su lado, lucía imponente con su chaqueta de terciopelo azul oscuro y una sonrisa cálida que iluminaba su rostro.


    —¡Lady Harrington, lord Harrington, lady Vivian! —exclamó Seraphina con entusiasmo—. Qué alegría verlos. Bienvenidos a nuestra casa.


    —Es un honor estar aquí para compartir este momento tan especial —respondió el conde de Harrington, inclinando levemente la cabeza en señal de respeto.


    Beatrice, con una sonrisa orgullosa, asintió cortésmente antes de dirigirse a la anfitriona.


    —Lady Waverly, se ve radiante. Felicidades por la feliz noticia.


    Seraphina se sonrojó levemente y luego dirigió su atención a Vivian, cuyo vestido rojo ya había visto en otra ocasión.


    —Ese vestido te queda maravilloso —comentó con una sonrisa pícara—. Madame Laroche tuvo muy buena intuición al confeccionártelo.


    El recuerdo de aquel momento le causó un leve sonrojo.


    —Gracias —contestó, intentando borrar de nuevo a lord Windermere de su mente.


    —Lady Vivian, quiero agradecerle el cuidado que ha tenido con mi esposa. Cada vez que me informaba de que se encontraría con usted, estaba seguro de que nada malo le ocurriría a ella o a mi hijo —añadió lord Waverly con sincera gratitud.


    Los condes se quedaron boquiabiertos al escucharlo y miraron a su hija como si fuera una persona extraña.


    —Ha sido un placer, milord. Seraphina es una persona muy especial para mí —respondió con humildad.


    —Por favor, entren y disfruten de la fiesta —dijo Seraphina, haciendo un gesto hacia el interior de la casa—. En cuanto terminemos con los saludos, iremos a buscarte —añadió, mirando a su amiga.


    Mientras Vivian afirmaba con un elegante movimiento de cabeza, sus padres se cogían del brazo para caminar con porte solemne hacia el salón. Ella permaneció detrás, buscando con la mirada una figura que, posiblemente, no encontraría durante la velada.


    Como todo lo que habían visto antes, el salón era un reflejo del buen gusto de Seraphina. Candelabros de cristal colgaban del techo, arrojando un resplandor dorado sobre los invitados que charlaban animadamente. Los sirvientes, vestidos con elegantes uniformes, ofrecían bandejas de champán y aperitivos. Vivian tomó una copa y se dejó llevar por la atmósfera festiva. Su madre ya estaba inmersa en una conversación con varias damas de la alta sociedad, mientras su padre intercambiaba cortesías con otros caballeros.


    —¡Vivian! —gritó una voz de mujer que la hizo girar sobre las plantas de sus botines nuevos. 


    —Eliza —contestó al ver a su amiga tan eufórica, que parecía haber olvidado cómo debía comportarse en un evento tan importante.


    —¡Al fin apareces! —continuó con entusiasmo—. Esta fiesta es aburrida sin tu presencia. Ven, quiero mostrarte todo lo que ha preparado mi hermana para la velada.


    —¿Y tu prometido? —espetó ella inquieta, pues no quería acaparar el tiempo de Eliza sabiendo que su futuro marido estaba allí.


    —Está hablando con mi padre sobre unos contratos de embarcaciones —expresó mientras paseaban por el salón—. Desde que pusimos día a nuestra boda, nuestra relación de pareja ha quedado en segundo lugar.


    —Lo siento —dijo Vivian mirándola.


    —¡Oh, no lo sientas! Me parece perfecto que, después de lo que hemos pasado hasta que mi padre aceptara el compromiso, se lleven bien.


    —Entiendo —admitió, algo más relajada.


    Mientras las dos amigas recorrían el salón, los balcones y la sala donde se podrían retirar para jugar a las cartas, un sinfín de caballeros observaban a Vivian con expectación y asombro. No solo les sorprendió el cambio físico que había dado, sino también la confianza que mostraba al caminar. Entre leves murmullos de asombro, Eliza y Vivian continuaron sus risas y sus charlas hasta que se les unió Seraphina.


    —Debo confesar que estaba algo nerviosa por esta noche —admitió la futura madre—. Pero teneros aquí me tranquiliza.


    —No tienes nada de qué preocuparte, todo está perfecto —la tranquilizó Vivian.


    —Gracias —dijo Seraphina, tomando la mano de su amiga en un gesto de afecto.


    Mientras las tres se mantenían al margen de todo lo que sucedía, varios caballeros se acercaron a la condesa para preguntarle si su hija aceptaría bailar con ellos. Beatrice, loca de felicidad, se lo confirmó a todos. No salía de su gozo al escuchar que Vivian causaba tanta expectativa. Sin embargo, esa felicidad desapareció cuando habló con ella al respecto. No los rechazó, porque sabía que sería descortés, pero insistió en dejarle claro que la única que debía aceptar con quien bailar era ella.


    —Lady Harrington, me han dicho que su hija fue la sensación en la fiesta de lord Silverleaf —comentó lady Philippa a Beatrice mientras Vivian se encontraba rodeada de quienes habían solicitado bailar con ella—. ¿Cómo ha sido esa experiencia para la familia?


    —Oh, fue maravillosa —respondió sin poder apartar la mirada del pequeño grupo y rezando para que no decidiera comportarse con grosería—. Vivian se ha convertido en una joven muy admirada en la sociedad.


    —Sí, eso observo —admitió lady Philippa, fijando la mirada hacia los jóvenes que rodeaban a la joven.


    Vivian no sabía cómo salir airosa de la situación que había creado su madre. Necesitó usar toda la paciencia que tenía para no ponerse a gritar cuando varios caballeros la asaltaron e hicieron que sus dos amigas se retiraran. ¿Por qué ellas no entendieron la mirada suplicante que les dirigió? Con unas sonrisitas y murmurando, vio cómo se alejaban, ignorando la súplica.


    —Lady Vivian, soy lord Ashcroft —dijo, inclinando ligeramente la cabeza—. ¿Me concedería este baile?


    Vivian decidió aceptar y asumir toda la responsabilidad con entereza. Cuanto antes finalizara el calvario, antes podría buscar el rincón del salón en el que respirar tranquila.


    —Milord, me temo que yo había solicitado este baile —intervino lord Mistvale, dando un paso hacia delante, desafiando a su contrincante.


    Ella quiso desaparecer en ese momento. ¿Su madre había tenido la poca sensatez de colocar dos nombres para la misma pieza? Respiró hondo, para controlar la situación y su estado de ánimo.


    —Por favor, no discutan. La fiesta acaba de comenzar y les aseguro que podré bailar con ambos, pero no a la vez —indicó con tono divertido y sarcástico.


    —Por supuesto —contestó lord Mistvale, mostrando una sonrisa tranquila al escuchar que los primeros acordes eran de una contradanza—. El siguiente es mío, entonces —añadió con tono pícaro.


    —Lo será —aseguró antes de que lord Ashcroft se la llevara.


    Mientras su acompañante la guiaba al centro de la pista, ella sentía las miradas de todos los presentes sobre ellos. Al principio, sus movimientos fueron algo tensos, pero a medida que la música avanzaba, comenzó a relajarse. La danza se volvió más fluida, sus pasos se sincronizaron. Los ojos de lord Ashcroft no dejaban de mirarla, admirando su gracia y elegancia. Con cada giro y cada salto, la sonrisa de Vivian se hacía más amplia, reflejando el placer que encontraba en el baile. Cuando la música llegó a su fin, lord Ashcroft la miró con admiración y gratitud.


    —Lady Vivian, ha sido un honor y un placer bailar con usted —expresó, inclinando la cabeza en señal de respeto.


    Vivian asintió, sintiéndose más viva y segura de sí misma que nunca.


    —El honor ha sido mío, milord —respondió con una sonrisa radiante, mientras ambos regresaban al grupo de invitados.


    La llevó de regreso con elegancia hasta donde estaba la condesa. Antes de retirarse, lord Ashcroft hizo una propuesta.


    —Si tenéis otro hueco durante la noche, me encantaría volver a disfrutar de un baile con usted.


    —Aprecio vuestra amabilidad, milord, pero creo que no sería apropiado —contestó Vivian educadamente—. Dos bailes con la misma persona podrían generar rumores innecesarios.


    —Comprendo —dijo lord Ashcroft con una sonrisa antes de inclinarse y despedirse.


    Vivian observó cómo se alejaba, y luego dirigió su atención a su madre, que la miraba con una mezcla de orgullo y una ligera reprimenda.


    —Deberías considerar seriamente estas oportunidades —murmuró Beatrice—. No todos los días se obtiene la atención de caballeros tan respetables.


    Vivian apenas escuchó las palabras de su madre, su mente estaba ocupada buscando la manera de salir de aquel lugar y poder respirar tranquilidad. Si tardaba en hallar una excusa para ausentarse, su próximo acompañante la asaltaría en cualquier momento.


    —¿Vivian? —preguntó su madre al no obtener respuesta a su sugerencia.


    —Madre, necesito ir al tocador —expuso con aparente calma.


    Beatrice frunció el ceño, pero asintió.


    —Ve, pero no tardes. La gente no ha de notar tu ausencia.


    Sin pararse a escuchar algo más, Vivian se deslizó fuera del salón principal y caminó por el pasillo en dirección al tocador. La música y las risas se desvanecieron a medida que se alejaba, dejando un silencio momentáneo que le permitió hallar la paz que requería. De repente, sintió una mano sobre su boca y otra agarrándole una mano. Atónita observó que alguien la llevaba hacia un lugar de la casa sin poder pedir auxilio. 
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    Alaric estaba sentado en el carruaje, observando cómo el paisaje de Londres pasaba rápidamente ante sus ojos. Mientras se dirigía a la fiesta organizada por Seraphina, no podía evitar que sus pensamientos se centraran en los eventos de las últimas dos semanas. Había dedicado todo su tiempo y recursos a investigar a su primo, lord Cunningham, después de descubrir que él estaba detrás del intento de asesinato. Sin embargo, el esfuerzo había sido en vano, porque este había huido de Londres en cuanto le llegó la información de que lo estaban buscando. Lo único bueno que podía mencionar era que al final el niño se había quedado bajo su protección.


    Apretó los dientes, recordando las largas noches sin dormir y las horas interminables de interrogatorios y búsqueda de pistas. Había movilizado a toda su red de contactos, pero el canalla parecía haber desaparecido como el humo. Esta situación lo obligaba a posponer su plan de cortejo con Vivian, algo que le resultaba profundamente molesto. Cada vez que pensaba en ella, se alteraba porque no paraba de recordar el sabor de sus labios y el calor de su cuerpo contra el suyo. El deseo de estar con su pequeña monada era casi abrumador, pero sabía que debía confirmar la seguridad del entorno antes de dar cualquier paso hacia el compromiso eterno.


    Cuando el carruaje hizo un giro, supo que se estaba acercando a la residencia de su hermana y con esto, la oportunidad de ver a Vivian. Aunque había decidido mantener cierta distancia para protegerla, no podía negar que la idea de encontrársela de nuevo llenaba su corazón de una mezcla de esperanza y ansiedad. Cuando el cochero frenó a los caballos, no esperó a que este le abriera la puerta, él mismo lo hizo y corrió hacia el hogar como si tuviera que anunciar a su familia su pronto matrimonio con Vivian.


    Pero lo que encontró allí no le resultó muy agradable y su felicidad desapareció. Surgió en su lugar una rabia que no tenía límites.


    Oculto entre las sombras del salón, observaba con una mezcla de admiración y celos a Vivian. Su mirada se había clavado en ella desde el momento en que entró. Llevaba puesto el vestido rojo con el que salió del probador de madame Laroche. Como aquel día, la tela abrazaba sus curvas de una manera que resaltaba su figura, haciéndola parecer aún más radiante y segura de sí misma. Los caballeros no dejaban de mirarla, sus ojos llenos de fascinación y deseo. Cada sonrisa que esbozaba, cada gesto, cada movimiento, era un imán para ellos, y eso encendía en Alaric una llama de celos que apenas podía contener.


    Mientras bailaba con lord Ashcroft, sentía cómo sus entrañas se retorcían. Apreciaba desde lo más profundo de su alma, la confianza y el gozo que emanaba Vivian, pero el pensamiento de que otros hombres la desearan le resultaba intolerable. Su posesividad era un sentimiento nuevo y abrumador, y estaba decidido a no permitir que nadie más se acercara a ella de la forma en que él lo había hecho.


    Decidido a usar todos los recursos que tenía a su alcance para zanjar aquella situación, se dirigió hacia donde estaban su madre y hermanas, que conversaban animadamente. La duquesa se preocupó al percibir la tensión en el rostro de su hijo. ¿Seguiría sin hallar el paradero de quien intentó matarlo? Su esposo no le dijo si tenían un nombre, indicó que solo había conjeturas. Pero ella sabía que le mentía. Alaric llevaba fuera de la residencia familiar casi diez días seguidos y ese comportamiento era muy extraño en él.


    —¡Al fin apareces! —exclamó Eliza con alegría al verlo acercarse—. ¿Por qué tienes un semblante tan serio? ¿Acaso padre te ha obligado a venir?


    Alaric intentó suavizar su expresión, pero la preocupación seguía reflejándose en sus ojos.


    —Estoy contentísimo de estar aquí. Me encanta saludar a todos los conocidos y a los que no conozco. Me agrada ver a mis hermanas cuchichear sobre algún motivo… romántico y me enorgullece saber que todo esto ocurre por el consentimiento de nuestra queridísima madre —dijo con un tono de voz que parecía lanzar espadas al hablar.


    Eliza se quedó con la boca abierta, Seraphina parpadeó varias veces para confirmar que no estaba soñando y la duquesa continuó serena.


    —Solo estábamos comentando sobre Vivian —expresó Eliza al salir del trance.


    —¿Vivian? —espetó como si no supiera a quién mencionaban.


    —A lady Vivian. La viste en la modista, ¿no la recuerdas? Seguro que cuando la veas sabrás quién es. Además, luce el vestido con el que la conociste —comentó Seraphina con calma mientras se giraba hacia la pista de baile para seguir viendo a su amiga con lord Ashcroft—. Es ella —añadió señalándola discretamente con el abanico.


    —Vivian está causando furor entre los caballeros solteros. Ya ha bailado tres veces y tiene dos pendientes. Es encantador verla tan feliz y radiante —dijo Eliza con inocencia.


    Alaric apretó los puños, tratando de mantener la calma. La imagen de Vivian en brazos de otro hombre le resultaba insoportable.


    —Tus hermanas solo quieren ayudar a su amiga para que encuentre un esposo —intervino la duquesa sin dejar de observar la tensión en el cuerpo de su hijo y el tono mezquino con el que hablaba.


    —¿Esposo? —soltó girándose hacia su madre—. ¿Para qué?


    La duquesa advirtió en ese mismo instante que su hijo no estaba enfadado por la investigación sobre su intento de homicidio…


    —Para que se case. Es una muchacha adorable. La he tratado en persona y pienso que su amabilidad, alegría, sinceridad, encanto y un sinfín de cualidades que posee la convertirán en la esposa ideal para cualquier caballero soltero con el que baile. Como bien sabes, tu cuñado ha seleccionado personalmente a sus invitados y todos son lores importantes —perseveró la duquesa.


    Había una razón para que Alaric actuase de aquella manera tan extraña y quería averiguarla. Nunca, desde que cumplió la mayoría de edad, había reparado en una mujer. Había tenido sus amantes, eso no lo cuestionaba, pero siempre con discreción. Sin embargo, la furia y los celos que expresaba, aun intentando controlarse, le resultaban muy extraños. ¿Vivian y Alaric se conocían? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no sabía nada sobre una relación entre ambos?


    —¿De verdad crees que este es el ambiente adecuado para que Vivian encuentre un esposo? —preguntó, intentando ocultar su enojo.


    La duquesa lo miró con una ceja levantada, notando la tensión en su voz y postura.


    —Alaric, tus hermanas solo quieren lo mejor para Vivian —respondió con suavidad para que él no contuviera las emociones y soltara algo más sobre la relación con la joven.


    —La felicidad no la encontrará entre esos sinvergüenzas —respondió con un tono más áspero de lo que pretendía.


    Eliza, siempre directa, lo miró con curiosidad y ajena al torbellino emocional que él vivía.


    —¿Y dónde la encontrará entonces? —preguntó inocente, sin entender completamente la profundidad de los sentimientos de su hermano.


    La mirada de Alaric se endureció, y por un momento, el silencio se hizo pesado entre ellos. No podía expresar abiertamente lo que sentía sin revelar demasiado, pero sabía que debía hacer algo para proteger a Vivian.


    —Eso no es de tu incumbencia, Eliza —respondió con firmeza—. Pero te aseguro que no es aquí, en medio de estos hipócritas.


    El brillo en los ojos de la duquesa expresó felicidad, al confirmar su sospecha, pero ahora le quedaba saber dónde y cuándo se habían conocido.


    —Alaric, entiendes que Vivian merece la oportunidad de ser feliz, ¿verdad? Y nosotras queremos ayudarle a encontrar a alguien que la valore y la ame por quien es —intervino Seraphina que empezó a intuir qué le ocurría a su hermano. ¿Habría sido amor a primera vista? Si era así, ella estaría más feliz que nadie, porque presenció un momento histórico: el enamoramiento de Alaric.


    —Parece que lord Ashcroft es el mejor candidato por el momento —admitió Eliza. Su hermana, posó los dedos de su mano derecha sobre el brazo y negó con la cabeza, advirtiéndole que la conversación finalizaba ahí.


    —¿Lord Ashcroft? —repitió él expresando un tono amenazador.


    —Alaric… —accedió su madre llamándolo a la calma—. Tus hermanas solo quieren ver a su amiga feliz. Por si no lo sabes, en el pasado vivió una pesadilla y es hora de que pueda sonreír y disfrutar de la vida.


    —Lo hará —respondió él, con una voz cargada de determinación—. Pero no será en brazos de esos hombres.


    Con esas palabras, se giró y se alejó del grupo, decidido a poner fin a la situación. Caminó con paso firme hacia la salida del salón de baile, su mente llena de un solo propósito: recordar a Vivian a quién pertenecía.


    Las tres mujeres se quedaron observándolo, sorprendidas por su reacción. La duquesa fue la única que rompió el silencio.


    —La próxima vez que queráis convertiros en casamenteras, confirmad que la joven en cuestión no tiene un enamorado secreto.


    —¿Cómo lo vamos a saber si es secreto? —espetó Eliza con su habitual inocencia.


    —Tienes razón, hija mía —admitió la duquesa antes de soltar una carcajada.


    Mientras tanto, Alaric, ya fuera del salón, respiró profundamente, tratando de calmar su agitado corazón. Sabía que debía actuar con cautela, pero también con determinación. No podía permitir que nadie más se interpusiera entre él y Vivian. Ella debía entender que su corazón y su destino, estaban entrelazados con los suyos, y haría todo lo posible para que lo comprendiera.


    Con un último vistazo al salón de baile, donde Vivian seguía brillando bajo las luces, Alaric se encaminó hacia un lugar que ella visitaría a lo largo de la noche. En el instante que la encontrara, nada ni nadie le impediría llevar a cabo su propósito de dejarle claro que él era su único hombre.
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    Intentó liberarse, pero el agarre era demasiado fuerte. Su captor la condujo por un corredor oscuro, lejos del bullicio de la fiesta, hasta que finalmente se detuvieron frente a una puerta. La empujó con suavidad, aunque con determinación, haciendo que entrara en una habitación oscura y cerrando la puerta detrás de ellos. La luz de la luna que se filtraba por las ventanas y unas velas encendidas recientemente permitieron a Vivian averiguar que se encontraban en un pequeño salón y, por las sábanas que había sobre los sofás, comprendió que llevaba cerrado mucho tiempo.


    Vivian se giró rápidamente, reconociendo al instante la figura imponente de Alaric. Su respiración se aceleró y su corazón latía con fuerza, una mezcla de ira y confusión nubló sus pensamientos.


    —¿Qué significa esto? —exigió, su voz resonando en el pequeño salón mientras daba un paso atrás, creando distancia entre ambos.


    Alaric, con su usual calma, no respondió de inmediato. Sus ojos, azules y profundos, la observaban con una intensidad que la hacía sentir desnuda. Dio un paso hacia ella, pero Vivian, rápida, agarró un jarrón de una mesa cercana y lo lanzó hacia él. Alaric se detuvo, pero su expresión no cambió.


    —No se acerque —advirtió ella, con una voz firme que no mostraba la tormenta interior que sentía.


    —Vivian, debemos hablar —dijo con suavidad, sin moverse de su posición.


    —No tengo nada que hablar con usted, milord —replicó con desdén—. No tenemos ninguna relación.


    Una sonrisa apareció en el rostro de Alaric, una sonrisa que parecía iluminar la oscuridad del salón.


    —Claro que la tenemos, Vivian. Y lo sabes tan bien como yo.


    La furia de Vivian no mermaba, pero entendió que, si no le dejaba hablar, no saldría de allí.


    —Adelante, le escucho —dijo con resignación, cruzando los brazos sobre el pecho.


    Dio un paso adelante, pero se detuvo cuando vio que Vivian tensaba su postura, lista para lanzarle otro objeto.


    —Es cierto que mi reacción hacia ti puede provocar malos entendidos —comenzó él en voz baja y persuasiva—, pero te juro por mi vida que mis sentimientos son reales. Desde aquel día, me enamoré de ti. No solo por tu físico, sino también por tu bondad.


    Vivian soltó una carcajada amarga al oírlo y replicó:


    —Milord, insisto en que está equivocado. Le repito que lo que usted siente no es amor, es gratitud.


    Alaric, notando cómo su cuerpo ardía por la angustia que sobrellevaba, se quitó la chaqueta del traje y la lanzó sobre el respaldo de una silla que tenía a su izquierda. A continuación, movió los hombros para relajar su tensión.


    —¿Has estado alguna vez enamorada? —preguntó, su tono sereno, pero sus ojos fijos en los de ella—. Porque hablas con tanta seguridad sobre el amor, que parece que lo has estado.


    Vivian se ruborizó y se quedó sin palabras. Nunca había estado enamorada, cierto, aunque estaba muy segura de que los sentimientos que él tenía hacia ella no eran lo que decía.


    —¿No, verdad? Entonces, no puedes recriminar que yo no lo esté —dijo Alaric con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Aunque no lo he estado, sé que un hombre como usted no puede enamorarse de una mujer como yo —indicó con orgullo, levantando la barbilla.


    Se quedó en silencio, mirándola. ¿Cuánto sufrimiento había pasado para ser incapaz de aceptar su amor? La rabia se apoderó de él, pero sabía que debía controlarse. No podía permitir que sus emociones arruinaran este momento crucial. Cada lágrima que viese en los ojos de Vivian aumentaría su determinación.


    —¿Y cómo es una mujer como tú? —preguntó, inclinando ligeramente la cabeza.


    Vivian señaló su propio cuerpo con un gesto amplio, sus ojos chispeando de desafío.


    —Así —dijo con firmeza—. Usted no me busca como esposa, milord. Solo quiere hacerme sentir bien para luego abandonarme.


    —¿Crees que soy una persona tan desalmada? —espetó, su voz era un susurro de incredulidad, pero cargada de una intensidad que llenó la habitación.


    —¿Qué ha hecho durante estos días? —espetó ella con una sonrisa burlona y alzando la barbilla—. ¿No ha estado con una amante? ¡Yo no quiero un falso matrimonio!


    —¿Amante? ¿Por qué dices eso?


    —Porque es lo que hacen los hombres cuando desaparecen sin decir ni una sola palabra —expresó con firmeza.


    —Te equivocas —comenzó a decir, con la voz temblorosa—. La única mujer que tengo en mi mente y en mi corazón eres tú, y no tienes idea de cuánto he pensado en ti no solo durante estos días, sino desde que te conocí.


    —¡Por supuesto! —exclamó burlona.


    —Te lo juro —aseveró solemne—. Antes de verte en la modista, averigüé quién eras y qué hacías. Cuando descubrí que habías regresado a Londres, me marché de la residencia de campo para buscarte, conocerte mejor y confirmar que mis sentimientos eran reales. Te he seguido en silencio, sin mostrarme. Sin embargo, la desesperación que viví al no poder acercarme a ti, provocó que apareciera de nuevo en tu vida. ¿Crees que mi verdadero objetivo fue acompañar a mi hermana a la tienda de madame Laroche? ¡No! —Negó incluso con la cabeza—. Supe cuándo aparecerías, porque hablé con la modista personalmente, e insistí a Seraphina en que debía acudir ese día.


    Aquella revelación dejó a Vivian sin palabras. Su corazón latió acelerado y en su mente, la palabra gratitud comenzaba a disiparse.


    —He hecho tantas cosas por ti… —declaró con tranquilidad—. Lo último, y lo sabes perfectamente, fue salvarte de un matrimonio que te causaría una desgracia. Luego, protegí tu nombre, para que pudieras continuar con una vida feliz. Sin embargo, al tener más contacto contigo, mis deseos por convertirte en mi mujer, y que alejes a todos esos miserables que te alaban innecesariamente, son cada vez más fuertes.


    Ella continuó en silencio, reflexionando sobre lo que escuchaba. Aunque sus palabras sonaban sinceras, su idea de ayudarla, de liberarla de la angustia que pasaba, seguía latente. Con menos intensidad, pero perduraba.


    —¿Quiere casarse conmigo para protegerme? —espetó al fin.


    —Quiero casarme contigo, cierto, aunque mi principal objetivo no es protegerte, sino amarte y lograr que tú también me ames —expresó sincero y con una pizca de felicidad al suponer que ella comenzaba a comprenderlo.


    —¡No! —gritó desesperada.


    —¿Por qué? —dijo enfadado.


    —Porque no quiero —respondió sin más.


    —¿No puedes amarme? —perseveró en saber.


    Vivian lo miró a los ojos. Estos reflejaban sorpresa y angustia. Empezaba a creer que todo era real. Sin embargo, no debía reconocerlo porque ella seguía confusa, sino también porque aceptar su propuesta le causaría problemas a él y a su familia. Sus padres estarían encantados de verla casada con un hombre tan importante, pero… ¿qué pensarían los duques? A pesar de que no tenía fama de descocada, hablarían de qué habría pasado para que lord Windermere se casara con el bufón Harrington. Todos los rumores le causarían problemas en el futuro y, aunque decía que la amaba, con el paso del tiempo y tener que luchar contra los problemas que el matrimonio le causaría, terminaría odiándola.


    —No quiero hacerlo —admitió, notando un dolor desgarrador en el pecho, pero era la mejor solución para ambos—. Ahora tiene mi respuesta, milord. Con lo cual, esta conversación ha terminado. Si me disculpa, he de reunirme de nuevo con mi madre para que no se preocupe.


    Con la espalda erguida y la dignidad intacta, comenzó a caminar hacia la puerta, decidida a salir de allí. Pero antes de que pudiera tocar el pomo, Alaric la alcanzó en un solo movimiento, la giró y, una vez que su espalda tocó la puerta, la besó con una urgencia y desesperación que ella nunca había sentido antes.


    Vivian intentó resistirse, golpeando su pecho, pero la intensidad del beso y la firmeza con la que él la sujetaba la desarmaron. Poco a poco, su negativa se desvaneció, y sus manos, antes empujándolo, ahora se aferraron a su camisa. Alaric profundizó el beso, transmitiendo con cada caricia y cada roce de sus labios la verdad de sus sentimientos. Cuando finalmente se separaron, ambos estaban respirando con dificultad, sus frentes apoyadas una contra la otra, y el ambiente de la habitación se llenó con la agitación de ambos. 


    Mirándose a los ojos, él deslizó las manos por el contorno de su cuerpo, recorriendo sus curvas con una mezcla de reverencia y deseo. Vivian, aún con los labios hinchados por el beso, le sostuvo la mirada con una combinación de desafío y vulnerabilidad.


    —No podemos... —susurró ella, pero su voz se apagó cuando los dedos de Alaric encontraron la piel desnuda de su espalda, allí donde el vestido se abrochaba.


    —Sí podemos, y lo haremos —respondió él con un tono de voz ronco y cargado de deseo—. No más dudas, no más temores. Solo nosotros, aquí y ahora.


    No perdió tiempo en dar más explicaciones. En aquel momento dejaría claro sus sentimientos y que debía abandonar la idea de coquetear con otros hombres. La besó de nuevo, pero no en los labios, sino en el cuello, recorriendo con su boca la línea de su mandíbula, descendiendo hacia sus hombros. Con habilidad, Alaric desabrochó varios corchetes del vestido, dejándolo caer hasta su cintura en un suave susurro de tela. Sus ojos recorrieron su figura, admirando cada detalle, desde la suavidad de su piel hasta la forma en que sus pechos se alzaban y caían con su respiración acelerada.


    Vivian sintió un rubor intenso extenderse por el cuerpo, pero no desvió la mirada. Había algo en la intensidad de sus ojos que la mantenía anclada, incapaz de apartar los suyos. Con una suavidad que contrastaba con la pasión de sus movimientos, él se inclinó y volvió a besar su cuello, bajando lentamente por su clavícula hasta llegar a sus pechos.


    Un gemido escapó de los labios de Vivian cuando la boca de Alaric encontró su pezón, su lengua trazando círculos alrededor antes de chuparlo con una firmeza que la hizo arquear la espalda contra la puerta. Sus manos se entrelazaron en el cabello de él, tirando suavemente mientras su cuerpo reaccionaba a cada caricia, cada beso.


    Las sensaciones que la recorrían eran completamente nuevas para ella. La mezcla de excitación y vulnerabilidad la hacía sentir expuesta y, al mismo tiempo, más viva que nunca. Cada caricia encendía un fuego en su interior, un deseo que nunca había experimentado y que la consumía por completo.


    Alaric, con pericia, comenzó a subir la falda del vestido de Vivian. Sus dedos tocaban la piel, suave como el satén, enviando oleadas de placer por todo su ser. Cuando él pensó que la yema de sus dedos tocaría la tela de la enagua de pantalón, que solían llevar las damas y no la encontró, la miró con una ceja arqueada.


    —Madame Larroche dijo que ese tipo de prendas están anticuadas y me obligó a adquirir varios culotes —desveló sonrojándose por la vergüenza.


    —Voy a tener que premiar a tu modista por haberte dado un consejo tan maravilloso —aseveró él, subiendo lentamente sus manos que llegaron hasta la parte más íntima de su ser. 


    Al alcanzarla, la besó de nuevo, para que no solo sintiera aquello que iba a hacerle entre sus piernas, sino también necesitaba que se arrastrara por la pasión de un beso. Con mucho cuidado, consciente de su inexperiencia, colocó la mano sobre esa zona caliente por el deseo y comenzó a acariciarla con una delicadeza que la hizo temblar.


    El contacto de sus dedos en su intimidad hizo que Vivian inhalara bruscamente, se tensó y un jadeo escapó sin poder contenerse. La sensación era abrumadora, un torrente de placer que se mezclaba con la sorpresa y la incertidumbre. Los dedos de él se movían con una precisión que la dejaba sin aliento, explorando y acariciando con una ternura inverosímil debido a la pasión que irradiaba en cada movimiento.


    —Alaric... —jadeó ella, aferrándose a sus hombros mientras él continuaba con sus caricias, cada vez más profundas y firmes. Su voz era un susurro entrecortado, lleno de necesidad y asombro.


    El placer se apoderaba de ella, construyéndose en su interior como una ola imparable. Alaric movía sus dedos con maestría, encontrando el ritmo perfecto que la hacía gemir y retorcerse de placer. Su respiración se volvió más rápida, sus gemidos más altos, y cuando la intensidad de sus caricias alcanzó su punto máximo, Vivian se aferró a sus fuertes hombros, clavando las uñas en su piel mientras su cuerpo convulsionaba en un clímax que la dejó sin aliento.


    Alaric la sostuvo, sus labios rozando suavemente su cuello mientras Vivian recuperaba el aliento, su cuerpo aun temblando por las sensaciones. Los ojos de Alaric, llenos de amor y deseo, se encontraron con los suyos, y en ese momento, ella supo que él iba a confesarle lo que tanto se temía.


    —Esto no es gratitud —murmuró, su voz suave y llena de emoción—. Es deseo, lujuria, pasión y amor.


    Los ojos de Vivian brillaron y el corazón se le aceleró. ¿Sería verdad? ¿La amaba? ¿Cómo podía ser que un hombre como él pudiera enamorarse de ella? 


    —Sí, te amo —dijo, como si estuviera leyéndole sus pensamientos—, y voy a seguir demostrándote cuánto te quiero hasta que las dudas desaparezcan de tu mente —le aseguró cogiéndola por la cintura, haciendo que sus piernas se enredaran en la suya. 


    A continuación, la dirigió hacia uno de los sillones cubiertos por sábanas y la tendió despacio.


    —Relájate, mi pequeña monada, la fiesta solo acaba de empezar. 


    Aunque Vivian supo de inmediato que no era una amenaza, sonó como tal. 


    Se arrodilló ante ella, sus manos recorrieron el contorno de sus caderas antes de deslizarse por sus muslos. Con un movimiento experto, levantó una de sus piernas y la apoyó en su hombro, abriendo su cuerpo a él. Sus labios siguieron el camino de sus manos, besando y mordisqueando su piel hasta llegar a la parte más íntima.


    Vivian contuvo el aliento cuando sintió su lengua deslizarse entre sus pliegues, explorando su humedad con una sensibilidad que la dejó temblando. Los movimientos de Alaric eran lentos y deliberados, cada caricia calculada para llevarla al borde del placer y mantenerla allí.


    —Por favor... —murmuró ella, su voz apenas un susurro de necesidad.


    Alaric, colocando su mano donde antes había estado su lengua, levantó la mirada, llena de oscuridad por el deseo.


    —Dímelo, Vivian. Dime lo que quieres —le exigió, para que ella misma fuera consciente de lo que en aquel momento necesitaba y solo él podría dárselo.


    —A ti... te quiero a ti —respondió ella, su voz cargada de una mezcla de desesperación y anhelo.


    Con un gruñido de satisfacción, Alaric retomó su objetivo de volver loca a Vivian, de necesitarlo hasta la extenuación, de gritar su nombre y que este quedara clavado no solo en su mente, sino también en su piel. Su lengua continuó trabajando, dibujando círculos y patrones que hacían que Vivian se retorciera de placer. Luego, sin previo aviso, añadió sus dedos, deslizando uno, luego dos, dentro de ella, mientras su boca seguía su tarea.


    Vivian se aferró a la sábana que cubría el sillón y permanecía bajo su cuerpo, sus nudillos se pusieron blancos por la fuerza con la que la sujetaba. Gritó, un sonido puro y primitivo que llenó la habitación, reflejando la intensidad del placer que la recorría. Cada caricia, cada roce de su lengua y sus dedos la llevaban más alto, más cerca de ese punto de no retorno.


    Alaric la escuchaba con una mezcla de orgullo y devoción. Todo lo que quería era darle placer, hacerla suya en cuerpo y alma. Sus movimientos se volvieron más intensos, más rápidos, buscando llevarla al límite. Cuando sintió que estaba a punto de alcanzar el clímax, se detuvo, retirando su boca. Vivian gimió en protesta, sus caderas se movieron buscando ese contacto perdido.


    —¿A quién perteneces? ¿Quién es tu dueño, pequeña monada? —preguntó, su voz era un susurro cargado de autoridad y deseo.


    —Te pertenezco, Alaric. Tú eres mi único dueño —gritó ella, en aquel momento podía decirle lo que quisiera por tal de que continuara. 


    Al escuchar su nombre, lo volvió loco. Su boca regresó y le dio todo el placer que ella le pedía. Sus dedos y su lengua trabajaban en perfecta armonía, llevándola más y más alto hasta que la oyó gritar otra vez su nombre, una, dos, tres, cuatro veces seguidas, mientras su cuerpo se sacudía con la intensidad del orgasmo.


    Cuando finalmente los temblores de placer comenzaron a disminuir, Alaric levantó la cabeza, su mirada fija en los ojos de Vivian. La suavidad que descubrió en ellos contrastaba con la pasión que acababa de mostrar. Se acercó lentamente, cubriéndola con su cuerpo y depositando un beso tierno en sus labios hinchados.


    —Eres mía, Vivian —murmuró, su voz un susurro posesivo—. Y yo soy tuyo.


    Vivian lo miró, todavía respirando con dificultad, sus ojos brillando con una mezcla de amor y confusión. A pesar de la intensidad de lo que acababan de compartir, una pequeña parte de ella todavía dudaba, todavía tenía miedo.


    —Alaric, no sé si puedo aceptar lo que me… —comenzó a decir, pero él la interrumpió, colocando un dedo suavemente sobre sus labios.


    —No pienses, Vivian. Solo déjate llevar por lo que tenemos. Desde ahora, no existe nadie salvo nosotros dos. Seremos los únicos que decidiremos nuestras vidas sin importarnos qué opinarán los demás de ello. 


    Ella asintió lentamente, dejando que sus palabras se filtraran en su mente y corazón. Poco a poco, las dudas comenzaron a desvanecerse, reemplazadas por una sensación de pertenencia y seguridad que nunca antes había experimentado.


    Se quedaron así, en silencio, simplemente disfrutando de la presencia del otro, sintiendo la conexión profunda y poderosa que los unía. 
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    Alaric salió de su alcoba con una sonrisa de oreja a oreja, una expresión de satisfacción que hacía mucho tiempo no experimentaba. Sentía una felicidad renovada, como si un peso invisible se hubiera levantado de sus hombros. Su pequeña monada finalmente estaba a su lado, y él sabía que sus sentimientos eran correspondidos. La sensación de plenitud lo invadía mientras caminaba por el pasillo hacia el comedor, su mente repasando los acontecimientos de la noche anterior.


    Recordó con nitidez cómo habían salido victoriosos de la complicada situación que se creó en la fiesta. La inteligencia y astucia de Vivian habían sido fundamentales. Jamás habría imaginado que lograrían librarse de un escándalo de tal magnitud, pero así fue. A pesar de su incredulidad inicial, la condesa había aceptado su historia. Cuando se acercó a ella para explicarle que había encontrado a su hija desmayada en el suelo debido a un vahído, ella lo miró con sospecha. Sin embargo, al considerar la cantidad de bailes que había aceptado su hija esa noche, terminó aceptando la versión sin rechistar.


    Vivian había pedido que un cochero la llevara de regreso a su hogar mientras él informaba a sus padres lo sucedido. Los condes, aunque preocupados, confiaron en la explicación y, en menos de diez minutos, se marcharon de la fiesta. Alaric no pudo evitar sentirse triunfante; su amada no solo era increíblemente hermosa, sino también astuta y valiente.


    Mientras bajaba las escaleras, sus pensamientos divagaban sobre las cualidades de Vivian. Su fuerza y determinación lo habían sorprendido y cautivado desde el primer momento. Sabía que su amor por ella no solo se basaba en su gratitud por haberle salvado la vida, sino en una profunda admiración y respeto por la mujer que era. Al llegar al comedor, su sonrisa se amplió aún más, seguro de que ese día sería el comienzo de una nueva etapa en su vida.


    Pero su sonrisa desapareció al descubrir que no estaría solo. Sentadas a la mesa, esperándolo, estaban su madre y Seraphina. La duquesa, con su porte dominante y mirada firme, rompió el silencio primero. La tensión en el aire era palpable, y su voz, aunque suave, no dejaba lugar a objeciones.


    —Siéntate. Tenemos que hablar —dijo con una autoridad inquebrantable.


    Alaric obedeció a su madre. Se sentó a la mesa, cruzando los brazos sobre el pecho, preparado para lo que vendría. Seraphina, dulce pero estricta, lo observaba con una mezcla de curiosidad y preocupación, sus ojos azules brillando con preguntas sin respuesta.


    —Tu hermana y yo tenemos algo que preguntarte —continuó la duquesa, sus ojos fijos en los de su hijo, la intensidad de su mirada parecía penetrar en su alma.


    —¿De qué se trata? —preguntó, mirando a ambas. Sabía perfectamente de qué querían hablar, pero decidió actuar con cautela, como si no supiera nada.


    —Ayer tuviste un comportamiento extraño respecto a Vivian y nos gustaría saber cuál es el motivo —dijo Seraphina con voz firme y sin titubeos, aunque el nerviosismo era evidente en su postura.


    Alaric se tomó un momento antes de responder, inhalando profundamente. Sabía que debía escoger sus palabras con cuidado para evitar malentendidos. No quería que sus sentimientos fueran juzgados incorrectamente, como había sucedido con Vivian.


    —Solo me preocupaba que ella estuviera bien —respondió con sinceridad, su voz firme, pero con un matiz de vulnerabilidad.


    Seraphina frunció el ceño al desconfiar. 


    —¿Por qué te interesa? ¿Qué estás pensando? —insistió para averiguar las verdaderas intenciones hacia Vivian.


    Alaric se inclinó hacia adelante, su rostro serio y decidido. Necesitaba que comprendieran la verdad de sus sentimientos y que lo respetaran.


    —Quiero casarme con ella —desveló, dejando que sus palabras resonaran en el aire con la fuerza de una revelación inesperada.


    El asombro en los rostros de la duquesa y Seraphina era palpable. La perplejidad y una mezcla de emociones inundaron sus expresiones. Toda la familia había supuesto que Alaric se casaría después de cumplir los treinta, pero este descubrimiento rompía con todas sus expectativas. La duquesa se llevó una mano al pecho, como si necesitara sostenerse ante la intensidad de la noticia.


    —¿Por qué ella? —preguntó al recobrar la serenidad. Aunque su voz aún llevaba el rastro de la sorpresa.


    —Porque estoy enamorado de Vivian —dijo Alaric, con una determinación que no dejaba espacio a dudas.


    —¿Cómo puedes enamorarte de ella si la conociste hace unas semanas? —espetó Seraphina con asombro—. ¿Estás diciendo que fue amor a primera vista?


    La sonrisa que apareció en el rostro de Alaric al escuchar a su hermana fue observada con atención por ambas mujeres, que esperaban con ansiedad sus respuestas. Pero él no contestó de inmediato. Cogió la jarra de café, se sirvió en la taza, tomó un largo trago y, tras chasquear la lengua, las miró. La pausa prolongada hizo que la tensión se incrementara, como si el aire mismo estuviera cargado de electricidad.


    —Sí, tienes razón, me enamoré de ella la primera vez que la vi —confesó, su voz llena de una emoción contenida que finalmente encontró su liberación.


    El ambiente en la habitación era denso, colmado de expectativas y emociones encontradas. La duquesa y Seraphina intercambiaron una mirada llena de interrogantes y preocupación. El contraste entre la calma serena de Alaric y la mezcla de sorpresa y preocupación de ellas era palpable. La duquesa cerró los ojos un momento, como si buscara la fortaleza para procesar lo que acababa de escuchar, mientras Seraphina apretaba las manos sobre su regazo, intentando asimilar la magnitud de las palabras de su hermano.


    —Todo lo que dices me parece correcto —expresó la duquesa con calma—. Pero soy tu madre y puedo leer en tus ojos que hay algo de Vivian que no nos has contado.


    —Cierto —respondió sorprendido de la agudeza de su madre.


    —¿Qué es? —intervino Seraphina atónita, pues ella se había quedado muy complacida con la explicación.


    Alaric se tomó su tiempo en contestar. Se levantó de la silla, caminó hasta la ventana y miró hacia fuera, buscando la forma correcta de desvelar la verdad. Apretó los puños, mostrando su frustración y el peso de lo que estaba a punto de decir. Se giró lentamente, enfrentándose a las miradas inquisitivas de su madre y hermana.


    —¡Habla de una vez! —exclamó la duquesa con desesperación.


    —Si os cuento toda la historia, las dos tendréis las mismas dudas que Vivian y la forma que usé para convencerla de que estaba equivocada no puedo utilizarla con nadie más —dijo con tono divertido y pícaro, tratando de aliviar la tensión.


    —¡O hablas de una vez o te lanzo el plato! —lo amenazó Seraphina, levantando una pieza de la vajilla.


    Alaric sonrió ante la determinación de su hermana, pero su expresión se tornó seria de inmediato.


    —¿Os acordáis del día que me atacaron? —preguntó, esperando la respuesta. Ambas asintieron con un leve movimiento de cabeza, y sus rostros cambiaron al recordar aquel día—. Bien, la persona que realmente me salvó no fue un criado de los Harrington, sino Vivian.


    La sorpresa se reflejó claramente en los rostros de ambas mujeres. La duquesa abrió los ojos de par en par, mientras Seraphina llevaba una mano a la boca, incapaz de creer lo que oía.


    —¿Cómo dices? —preguntó al fin la duquesa, sin poder eliminar el desconcierto de su rostro.


    —Lo que oye, madre. Vivian fue quien me salvó. Aquel criado dijo que me halló en la propiedad de lord Harrington, y era cierto. Pero cuando él me encontró, yo estaba en la casa del guardabosque, sano y salvo. Fue Vivian quien me vio en primer lugar y, con una entereza que sigo sin comprender, me arrastró hacia ese refugio. Luego, me limpió y curó mis heridas.


    La emoción en su voz al recordar aquel momento fue palpable. Seraphina lo miraba con incredulidad, tratando de asimilar la magnitud de lo que había dicho.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —preguntó, intrigada.


    —Porque cada vez que recobraba la consciencia, era ella a quien veía —aseguró solemne.


    —¡Santo Dios! —exclamó la duquesa, levantándose del asiento de un salto—. ¿Todo este tiempo has sabido que el criado nos mintió? —espetó con ira—. ¿Por qué no dijiste la verdad? ¿Por qué has permitido que desde el principio tratemos a Vivian con la gratitud y cuidado que se merece?


    —Porque no quería que ella se asustara. Siempre he supuesto que no dijo nada por miedo a lo que ocurriría después y seguí creyéndolo tras averiguar cómo la trataban. Sin embargo, puedo asegurarle que, pese a todo, la he estado cuidando en todo momento. Mientras permaneció en la residencia de campo, un criado me mantenía informado de lo que hacía y la protegía de cualquier problema. Luego, cuando regresó a Londres, me ocupé yo mismo de su protección.


    —Entonces, ¿fuiste tú quien tramó el escándalo de los Beaumont? —espetó Seraphina, perpleja y señalándolo con un dedo.


    —Sí —contestó Alaric con una enorme sonrisa cargada de orgullo—. No podía permitir que comprometieran a Vivian con un inútil. Como comprenderán, debo cuidar que mi amada no se case con nadie hasta que yo pueda sentirme libre para pedirle matrimonio. 


    —¡Madre, ahora entiendo por qué me hizo ir a la modista ese día y me dijo que todos mis vestidos me quedaban horrendos! —soltó Seraphina con una mezcla de rabia y consuelo. 


    La duquesa miró a su hija y asintió, a continuación, miró a su hijo.


    —Después de todo lo que ha sucedido últimamente, ¿crees que has escogido el mejor momento para desvelarle tus sentimientos?


    —Quería esperar hasta resolver quién tramó mi asesinato, pero no he podido contenerme. Verla con esos caballeros a su alrededor destrozó mi calma y el plan de contenerme —desveló, mirando a su madre a los ojos para que viese su sinceridad.


    —¿Ella sabe que conoces la verdad sobre el asunto? —perseveró la duquesa en averiguar mientras caminaba hacia él.


    —Sí, y ya sé qué va a decir —comentó antes de que su madre pudiera objetar—. No, no es gratitud lo que siento por ella, es amor. La gratitud se reflejaría en un comportamiento cordial y ligeramente protector. Ayer le demostré a Vivian que mis sentimientos nada tienen que ver con la cordialidad —expresó con tono pícaro.


    —¡Alaric! —gritó la duquesa apretando los puños—. ¿Qué le hiciste? ¿Hasta dónde has llegado?


    —Madre, tranquila, todavía no voy a convertirla en abuela, pero en cuanto me case con Vivian, haré mi mayor esfuerzo —añadió, soltando una sonora carcajada.


    La duquesa y Seraphina se miraron, sus expresiones reflejaban una mezcla de incredulidad y alivio. Alaric se sentó nuevamente, su semblante mostraba determinación y serenidad.


    —Ahora, sabiendo la verdad, os pido vuestro apoyo —dijo mirándolas con seriedad—. Todavía no he encontrado a Cunningham y necesito que, mientras me ocupo de ese asunto, cuidéis de Vivian por mí. 


    —¿Qué deseas concretamente? —preguntó la duquesa con expectación. 


    —Que seáis mis ojos cuando yo no pueda estar con ella —desveló.


    —Pero… pero… después de lo sucedido entre vosotros ayer, ¿no vas a hacer nada al respecto? —intervino Seraphina.


    —Mi primer objetivo es atrapar a ese bastardo, mientras que lo consigo buscaré tiempo para cortejarla debidamente —desveló tranquilo. 


    —Bien, entendiendo que eres sincero en tus palabras, haremos lo que nos pides —aseveró la duquesa cogiendo del brazo a Seraphina—. ¡Vamos, no tenemos tiempo que perder! 


    —¿A dónde? —espetó abriendo los ojos como platos.


    —En primer lugar, debemos despertar a Eliza para contarle todo, luego nos presentaremos en casa de los Harrington —declaró su madre sin admitir réplica.


    

  


  
    Capítulo 11


    [image: ]


     


    Vivian se despertó con la mente inundada de recuerdos vívidos de la noche anterior con Alaric. Su cuerpo aún sentía las caricias y el calor de sus manos recorriendo cada rincón de su piel, envolviéndola en una mezcla de sensaciones, desde la timidez inicial hasta la entrega absoluta.


    Mientras permanecía tumbada en la cama, recordó la intensidad de su mirada, cómo él la hacía sentirse la mujer más deseada del mundo. Su respiración se aceleraba al evocar los susurros de Alaric, promesas de amor eterno mezcladas con palabras apasionadas, que avivaban el fuego en su interior.


    Cada beso y caricia había sido una revelación, descubriendo sensaciones que nunca había imaginado. Su cuerpo respondía a cada toque con una necesidad que la sorprendía. El rubor en sus mejillas se intensificó al recordar cómo sus gemidos llenaron la habitación, cómo perdió el control, aferrándose a él mientras alcanzaba el clímax. La intensidad de su placer la dejó temblando, su cuerpo arqueándose bajo las hábiles manos de Alaric. El éxtasis la dejó sin aliento, cada fibra de su ser vibrando con la resonancia de su nombre. En mitad de esa hecatombe, él le había dicho: «No es gratitud, es amor».


    A pesar de sus dudas, una parte de ella quería creerle. Sin embargo, las cicatrices del pasado la hacían vacilar. Necesitaba tiempo para procesar lo sucedido y decidir qué camino tomar. ¿Podía realmente confiar en él? ¿Podía permitir que su corazón, tan cuidadosamente protegido, se abriera al amor?


    Vivian se levantó de la cama y se acercó al espejo. Sus manos temblaban ligeramente mientras tocaba su propio reflejo. Podía ver las marcas de los besos de Alaric en su cuello y hombros. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar la sensación de su boca en su piel, cómo sus labios recorrieron cada centímetro de su ser, provocando oleadas de placer desconocidas. Sus dedos rozaron las marcas, y un suspiro involuntario escapó de sus labios. La mezcla de vulnerabilidad y poder que sentía era algo nuevo y embriagador. Cada marca era un testimonio de su pasión, de la conexión que habían compartido.


    —¿Qué hago ahora? —preguntó en voz alta.


    No solo se refería a cómo ocultar sus rojeces, sino también a cómo tratar a Alaric la próxima vez que se encontraran. Ella no sería capaz de actuar como si nada hubiera pasado entre ellos y buscaría la manera de esquivarlo. ¿Qué haría él? A Vivian no le cabía la menor duda de que mientras ella luchaba por mantenerlo alejado, Alaric se propondría todo lo contrario. Tal vez, hasta la secuestrara de nuevo…


    Con una sonrisa que no podía borrar, decidió vestirse ella misma. Si una doncella descubría sus marcas, no podría ponerle como excusa que se había pellizcado durante la noche. En primer lugar, no se lo creería, pero si ocurriera el milagro, no le cabía ninguna duda de que en menos de una semana estaría encerrada en Bedlam.


    Después de arreglarse, salió de su alcoba con determinación. Mientras caminaba por el pasillo hacia el comedor, su mente seguía debatiéndose entre la incredulidad y la esperanza. Al llegar al comedor, encontró a sus padres sentados, esperándola. Sus rostros mostraban una mezcla de preocupación y curiosidad.


    —¡Vivian! —exclamó su madre, levantándose para recibirla—. ¿Estás bien, hija? Cuando regresamos, una doncella nos informó que estabas durmiendo y no quisimos molestarte.


    Vivian forzó una sonrisa, tratando de parecer tranquila. Se sentó a la mesa, sintiendo sus miradas inquisitivas.


    —Estoy bien, madre. Como bien dice, solo necesitaba descansar un poco. Supongo que, como no estoy acostumbrada a bailar tantas piezas en una noche, mi cuerpo se quedó sin fuerzas —respondió, tratando de sonar convincente.


    Su padre, sin embargo, no parecía satisfecho con la explicación. La mirada penetrante que le lanzó indicaba que no iba a dejarlo pasar tan fácilmente.


    —La manera en que actuaste no fue la correcta —intervino su padre, con voz firme.


    Vivian se sintió atrapada. Sabía que debía manejar la situación con cuidado para no levantar sospechas innecesarias. Tomó aire y comenzó a relatar la excusa que había planeado con Alaric.


    —Lo siento, padre. Como es la primera vez que quedo exhausta en un evento social, no sabía qué hacer. Pensé que lord Windermere, quien me encontró desfallecida, me había aconsejado correctamente al indicar que debía regresar a nuestro hogar y que él se encargaría de explicarles lo sucedido —dijo, esforzándose por mantener la calma.


    Su madre la observó detenidamente, buscando cualquier señal de mentira en su rostro. Su padre, por otra parte, calculaba el tiempo que había podido transcurrir desde que el joven encontró a su hija y fueron informados de lo sucedido.


    —¿Y por qué dedujiste que lord Windermere sabía cómo debías proceder? ¿Acaso tienes cierta amistad con ese hombre para creer todo lo que te dice? —preguntó el conde, sin dejar de mirarla con sospecha.


    Antes de que Vivian pudiera buscar una respuesta coherente y creíble, un criado apareció en la puerta del salón, anunciando que tenían visita.


    —¿De quién se trata? —preguntó la condesa, con una mezcla de asombro y felicidad.


    —La duquesa de Ravenshire, la marquesa de Waverly y la señorita Montagu —respondió el criado.


    Al escuchar los nombres, Vivian sintió que su corazón se aceleraba. Llevó una mano al pecho, tratando de calmar el temor que le había causado la noticia. Sus padres, por otro lado, mostraron una emoción evidente en sus rostros, una mezcla de sorpresa y alegría que les impedía cerrar la boca.


    Al entrar en el salón, los Harrington se pusieron en pie para recibir a sus distinguidas invitadas. Su padre, el conde, tomó la iniciativa, inclinándose ligeramente en un gesto de bienvenida.


    El ambiente estaba cargado de una expectación palpable cuando las tres mujeres hicieron su majestuosa visita. La duquesa de Ravenshire, Seraphina, la marquesa de Waverly, y la señorita Eliza Montagu se desplazaban con una elegancia que parecía innata. Sus vestidos, confeccionados con las telas más finas y adornados con encajes y bordados exquisitos, resaltaban su porte aristocrático.


    La duquesa, en particular, llevaba un vestido de terciopelo azul oscuro que caía en suaves pliegues hasta el suelo. Su porte era imponente, y su rostro parecía tallado en mármol, con una expresión severa que no dejaba entrever ninguna emoción. Seraphina, a su lado, lucía un vestido de seda verde esmeralda que realzaba el brillo de sus ojos. Siempre conocida por su expresividad, esa mañana su rostro estaba inusualmente serio, casi enigmático. Eliza, por su parte, llevaba un vestido rosa pálido que contrastaba con su habitual alegría; su expresión había adoptado la frialdad controlada de su madre.


    Vivian observó a las tres mujeres con un creciente nerviosismo, buscando en sus rostros alguna pista sobre el motivo de su visita. Sin embargo, no encontró nada. Las expresiones de las tres visitantes eran impenetrables, y esto solo aumentaba su ansiedad.


    —Buenos días, duquesa de Ravenshire, lady Waverly, señorita Montagu. Es un honor y un placer recibirlas en nuestra casa —dijo con cortesía, extendiendo una mano hacia la mesa—. Por favor, tomen asiento.


    —Estamos encantados de tenerlas aquí. ¿Puedo ofrecerles algo de beber? ¿Té, quizás? —preguntó la condesa con una amabilidad que dejó a Vivian perpleja.


    —Buenos días, querida —dijo la duquesa a Vivian.


    Sus ojos, fríos y calculadores, causaron un terrible escalofrío a la joven, que solo pudo responder al saludo de la madre de Alaric con una reverencia rápida.


    —Lady Harrington, nos gustaría té, gracias —contestó Seraphina a la pregunta que había quedado suspendida en el aire.


    La condesa Harrington asintió y dirigió una mirada a una de las doncellas que esperaban en el comedor. La criada, al entender perfectamente la orden implícita, se retiró rápidamente para preparar el servicio. Mientras todos ocupaban sus asientos, la doncella regresó con tres servicios nuevos de desayuno y comenzó a colocarlos sobre la mesa con precisión.


    —Disculpe que nos hayamos presentado sin avisar, pero estábamos tan preocupadas por la salud de su hija, que no hemos podido esperar a que llegase la hora adecuada de visita —informó la duquesa a los padres, pero mirando de reojo a Vivian.


    Era consciente de que ocurría algo. Ninguna de las tres se comportaba como siempre. Ni siquiera le habían dirigido una sonrisa afectuosa, y eso no era propio de ellas.


    —Lady Vivian, ¿cómo se siente hoy? Nos preocupamos mucho cuando escuchamos que no se encontraba bien anoche —preguntó Eliza tras coger la taza de té que segundos antes le había servido una doncella.


    —Me encuentro mucho mejor, señorita Montagu. Supongo que solo fue cansancio porque hoy, al levantarme, he notado mucha energía.


    —Esa energía se tuvo que contagiar en mi fiesta —expresó Seraphina con tono educado y con el rostro tan impenetrable como el de su madre.


    —¿Por qué lo dice, milady? —preguntó el conde con interés y cierto temor.


    —Porque mi hermano también se ha despertado más enérgico que nunca —respondió mirando a Vivian.


    Sí, lo sabían. Ya no había duda alguna de que las tres habían aparecido en su hogar porque habían descubierto qué habían hecho los dos en el pequeño comedor. Ahora solo quedaba averiguar qué opinión tenían al respecto…
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    La duquesa, tras dar por concluida la visita, miró a sus hijas para que comprendieran su intención de marcharse. Se despidieron de los padres de Vivian con cortesía y elegancia.


    —Muchas gracias por recibirnos —dijo la duquesa con una leve inclinación de cabeza—. Su hospitalidad es siempre apreciada.


    —No tienen que agradecer nada, milady. Nos sentimos honrados de recibirlas en nuestro hogar —respondió el conde con igual cortesía—. Por favor, no duden en visitarnos en cualquier momento.


    La condesa, sonriendo con amabilidad, añadió:


    —Estamos siempre a su disposición. Gracias por preocuparse tanto por la salud de nuestra hija.


    La duquesa asintió y luego se volvió hacia Vivian.


    —Lady Vivian, ¿puede acompañarnos a la salida? —pidió Seraphina con un tono que no admitía negativa.


    La madre de Vivian la cogió de los hombros y la empujó suavemente hacia delante.


    —Por supuesto que puede acompañarlas —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    Una vez que salieron del comedor, el ambiente seguía tenso. Las tres mujeres caminaban delante de Vivian, quien sentía que iba directamente a una ejecución. El silencio era pesado, y el eco de sus pasos resonaba en el pasillo, aumentando su ansiedad. Cada paso que daba parecía llevarla más cerca de un juicio, uno en el que no estaba segura de cuál sería el veredicto.


    El mayordomo las condujo hacia la puerta principal y, en cuanto se retiró para buscar los abrigos, el ambiente tenso cambió drásticamente. Las expresiones severas y controladas de la duquesa, Seraphina y Eliza se desvanecieron, dando paso a una calidez inesperada.


    —¡Vivian, querida! —exclamó la duquesa, abrazándola con fuerza—. Gracias, gracias, gracias —añadió con emoción en su voz, sus ojos brillando con lágrimas contenidas.


    Seraphina y Eliza se unieron al abrazo, rodeándola con un cariño sincero que contrastaba con la frialdad que habían mostrado momentos antes. Toda la compostura que habían mantenido anteriormente se desvaneció en ese instante íntimo y sincero.


    —Alaric nos lo ha contado todo —informó Seraphina, sus ojos llenos de lágrimas de gratitud.


    —¿Cómo pudiste arrastrarlo? —preguntó Eliza, genuinamente curiosa, sus ojos abiertos de par en par.


    —¿Cómo sabías qué infusiones calmarían sus dolores y bajarían la fiebre? ¿Cómo supiste que debías limpiar su cuerpo con lavanda? —añadió la duquesa, recordando que el médico le había dicho que su hijo salvaría la vida gracias a la infusión que había tomado y por haberlo curado con lavanda. 


    Vivian estaba abrumada por la avalancha de preguntas. Miraba a una, luego a la otra, y después a la otra, sin poder contestar porque las preguntas aumentaban en segundos. Sin embargo, estaba feliz. Sabía que ellas habían venido a su hogar porque Alaric les había hablado de aquella tarde. Todo lo demás seguía siendo un secreto bien guardado.


    —Podemos concertar una visita otro día y les cuento todo —susurró Vivian, cubriendo su boca para que ningún sirviente pudiera leer sus labios.


    —Estaré ansiosa por escucharte, querida —comentó la duquesa, cogiéndole las manos y apretándolas con cariño—. Nuestro hogar es tu hogar —añadió antes de darle un beso en la mejilla.


    Seraphina y Eliza se despidieron de ella con fuertes abrazos, cada una expresando su gratitud y cariño de manera sincera y emotiva.


    —Eres parte de nuestra familia ahora —dijo Seraphina, sus ojos brillando con lágrimas contenidas.


    —No puedo esperar a saber todos los detalles —añadió Eliza con una sonrisa traviesa. 


    Cuando las vio marchar, Vivian sintió una mezcla de alivio, gratitud y felicidad. Ellas solo tenían un motivo para verla: agradecerle la salvación de Alaric. Mientras caminaba de regreso al comedor, donde encontraría a sus padres tan emocionados como ella, se preguntó cómo habrían comenzado la conversación para mencionar que ella era la salvadora de Alaric.


    El pasillo de regreso al comedor parecía más largo de lo habitual. Cada paso que daba resonaba en su mente, acompañando sus pensamientos. Sentía el latido de su corazón en sus oídos, una mezcla de nerviosismo y alivio llenaba su pecho. ¿Qué más le habría contado Alaric a su familia? ¿Cuánto sabían realmente?


    —¡Vivian! —gritó su madre con impaciencia.


    —¡Voy, madre! —respondió Vivian, olvidando sus últimos pensamientos mientras aceleraba el paso.


    Cuando llegó al comedor, sus padres la miraban con expectación, como si esperaran algún tipo de revelación. Vivian se dio cuenta de que, aunque había recibido el apoyo de la familia de Alaric, ahora debía enfrentar las preguntas y preocupaciones de sus propios padres. La calma que había sentido un momento antes comenzaba a desvanecerse, reemplazada por una nueva oleada de ansiedad.


    

  


  
    Capítulo 12
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    Tres días después…


     


    La vida había cambiado tanto que, a veces, Vivian dudaba de seguir siendo la misma persona. No solo sus padres la trataban con respeto en el hogar, sino también en público. Actuaban como si fuera la persona más importante de sus vidas, y en algunos momentos, esa actitud tan afectuosa la agobiaba. Su entorno también le resultaba extraño. Había salido dos veces con su madre desde la visita de la duquesa y sus hijas, y el trato de la gente hacia ella había cambiado drásticamente. Antes, nadie se paraba a hablar con ella; al contrario, la evitaban. Sin embargo, en esas dos ocasiones, varias personas se habían acercado a charlar. Aunque los temas no eran importantes, lo relevante era que no la habían ignorado. Mientras su madre no cabía en su gozo, ella mantenía cierto recelo y precaución porque no entendía muy bien el cambio en la sociedad hacia su persona.


    Disfrutaba de un rato de paz en su habitación. La luz de la mañana se filtraba suavemente a través de las cortinas, llenando la estancia de un cálido resplandor. Estaba sentada junto a la ventana, leyendo uno de sus libros favoritos, cuando una doncella llamó a la puerta.


    —Adelante —dijo, dejando el libro en su regazo.


    —Lady Vivian, ha llegado una nota para usted —anunció la sirvienta mostrándole el pequeño sobre.


    —Gracias —respondió con una sonrisa y tomando la nota con interés.


    La doncella hizo una reverencia y salió de la habitación. Vivian miró el sobre con curiosidad, pero esta desapareció al reconocer de inmediato la elegante caligrafía de Seraphina. Con rapidez, lo abrió y desdobló el papel para comenzar a leer.


    «Querida Vivian,


    Voy a dar un paseo en Hyde Park esta mañana y me encantaría que me acompañaras. Será una ocasión perfecta para disfrutar del buen clima y conversar un poco. Espero verte allí.


    Con cariño,


    Seraphina».


    La felicidad que sintió Vivian en aquel momento fue indescriptible. Después de tres largos y angustiosos días, tenía noticias de su amiga y, por suerte para ella, la invitaba a pasear. Era la oportunidad perfecta para salir de su casa sin la compañía de su madre y poder charlar con una persona a la que adoraba. Se levantó, dejó el libro en el asiento y caminó hacia su armario para buscar un vestido adecuado. Optó por uno sencillo de paseo, de un suave tono azul celeste, con delicados bordados en el cuello y las mangas, perfecto para ocultar las marcas que le había dejado Alaric, aunque apenas se percibían.


    Una vez que la doncella la ayudó a vestirse, se miró al espejo, ajustando el sombrero y alisando las arrugas imaginarias de su vestido. Se sentía radiante, aunque lo más llamativo de ella era su rostro, que expresaba felicidad. Estar con Seraphina las próximas horas le causaba esa alegría que había quedado estancada al no saber nada de Alaric desde aquella noche. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué no había hecho nada para verla? A pesar de que decidieron mantenerse un poco alejados para que él pudiera resolver un asunto importante, lo añoraba. Pensar en él de nuevo hizo que su corazón latiera con más fuerza, pero se llevó las manos al pecho para calmarlo. Cuando estuviera con su amiga, buscaría la forma de averiguar qué estaba haciendo para que no tuviera ni una sola noticia suya.


    Con esa idea en mente, salió de la alcoba, recorrió el pasillo y descendió las escaleras. El suave crujir de los escalones bajo sus botines de color marfil resonaba en el aire, acompañado del murmullo lejano de la actividad doméstica. Las paredes, decoradas con retratos de sus antepasados, parecían observarla con una mezcla de curiosidad y aprobación. La luz del sol matutino se filtraba a través de las ventanas, creando juegos de sombras en el suelo y resaltando los detalles dorados de la barandilla.


    En cuanto las suelas de sus botines pisaron el suelo del vestíbulo, se encontró de frente con su madre. Parecía que tenía un sexto sentido solo para descubrir qué hacía su hija.


    —Buenos días, madre —la saludó con una sonrisa.


    —Buenos días —respondió la condesa, mirándola con curiosidad—. ¿Por qué vas vestida de esa manera? ¿Tienes pensado salir sin desayunar?


    —No tengo tiempo que perder. Seraphina me ha invitado a dar un paseo en Hyde Park y ya sabe usted que no puedo rechazar sus invitaciones —explicó Vivian, mostrando la nota a su madre.


    La sonrisa de la condesa le indicó que no habría negativa por su parte. Tomó la nota como si fuera un tesoro y la leyó con los ojos bien abiertos.


    —En efecto, no puedes negarte —admitió devolviéndole la nota.


    —Ya se lo he dicho —contestó Vivian, caminando decidida hacia donde se encontraba el mayordomo, quien, atento a lo que ocurría, ya tenía preparada la fina capa que usaba durante el día.


    —¿Necesitas que te acompañe una doncella?


    La pregunta la dejó congelada. Hasta el momento, su madre nunca le había pedido opinión al respecto; simplemente ordenaba a una sirvienta que la acompañara y punto.


    —No, gracias. Supongo que Seraphina llevará la suya por si requerimos de auxilio —expresó con calma.


    —Me parece adecuado. Entonces, solo necesito recordarte que, a pesar de ser tu amiga, lady Waverly es una persona muy importante para el resto de la sociedad y estarán observándoos —le advirtió la condesa con voz firme.


    —No se preocupe, no haré nada que pueda avergonzarla —dijo antes de salir.


    Cuando descubrió que el carruaje que la esperaba no era el de su familia, sino el de los Ravenshire, sintió una oleada de ansiedad y miedo. No entendía por qué su amiga había hecho esa elección tan poco acertada. ¿No pensó en las consecuencias? Porque en cuanto la gente la viera salir de ese carruaje, especularían sobre su relación con los duques. Dudosa, se quedó parada en la entrada de su hogar. ¿Haría lo correcto si aceptaba? ¿Qué sucedería si no lo hacía?


    —Buenos días, señorita Harrington —le habló el cochero de los Ravenshire, extendiéndole una mano—. Por favor, permítame ayudarla.


    Tras hacer un leve cabeceo en señal de afirmación, le ofreció una mano y, con mucho cuidado, la subió al carruaje. Tras cerrar la puerta, Vivian comprendió que ya no había vuelta atrás. Tendría que asumir las consecuencias de su acto.


     


    [image: ]


     


    La felicidad que sentía la expresaba sin censurarla. Sus hermanas y su madre habían aceptado la tarea de ayudarlo en la conquista de Vivian y no había nadie mejor a quien encomendar dicha tarea. Durante los días anteriores, su único objetivo fue encontrar a su primo. Sin embargo, continuaba obteniendo los mismos resultados: nada. Decidió entonces, tras hablar con sus padres sobre sus sentimientos hacia Vivian, que abandonaría temporalmente la búsqueda y se centraría en hallar justicia solo cuando surgiera algún dato fiable.


    El corazón le latía con fuerza, impaciente por verla y estar a su lado nuevamente. Miró hacia el exterior del parque, donde el carruaje de su familia acababa de llegar. Vivian descendió con la gracia de un hada, su figura delicada y elegante capturó toda su atención.


    —¡Ni se te ocurra! —tronó la duquesa al verlo dar un paso hacia adelante—. No puedes salir a su encuentro. Eso provocaría ciertos rumores que no deben propagarse aún —le recordó con voz firme y autoritaria.


    Mientras sus hermanas reían disimuladamente, Alaric respiró hondo para adoptar la compostura que les había prometido. La idea era que Vivian paseara con ellas mientras él actuaba como un guardián distante. Sin embargo, al verla acercarse, comenzó a dudar de su capacidad para mantener las distancias. Estaba tan ansioso por tomar su mano, por mostrarle al mundo que ella le pertenecía, que la contención se convertiría en una pesadilla para él.


    Vivian se acercaba, su sencillo vestido de paseo resaltando su belleza natural. Alaric sintió un nudo en el estómago, mezcla de excitación y nerviosismo. Cada paso que ella daba hacia ellos lo hacía más consciente de sus propios deseos y de la dificultad de mantener la compostura en su presencia. Sus ojos brillantes parecían captar toda la magia de la mañana, haciéndola parecer un ángel descendido del cielo. El suave viento jugaba con los mechones que tenía sueltos y con la fina capa que portaba sobre sus hombros, añadiendo un toque etéreo a su figura. Alaric reflexionó sobre la suerte que tenía de haberla encontrado y de que ella terminara correspondiendo a sus sentimientos. La certeza de que algún día ella sería completamente suya le llenaba el corazón de una alegría indescriptible y una determinación feroz.


    Cuando finalmente se unió al grupo, Vivian saludó a todos con una sonrisa radiante, aunque no pudo evitar disimular el desconcierto y la sorpresa que sentía al ver a casi toda la familia al completo. La mente de Alaric no dejaba de imaginar todos los pensamientos de ella. Se había preparado para un encuentro íntimo con Seraphina ¡y se topó con cuatro de los cinco Ravenshire! Aunque lo que más podía sorprenderle sería su presencia. A pesar del desconcierto, no descuidó su educación y saludó en primer lugar a su madre.


    —Buenos días, milady —dijo Vivian con una elegante y grácil reverencia.


    Seraphina, notando la tensión y el trastorno de su amiga, extendió las manos y las apretó con cariño para darle fuerza.


    —Vivian, qué alegría verte —dijo con ternura para calmar su nerviosismo.


    Eliza se adelantó y le dio un beso en la mejilla, mostrando el afecto sin contenciones.


    —Buenos días —dijo con una sonrisa brillante—. Nos alegra tanto que estés aquí.


    Vivian, sin poder recuperarse del todo, dirigió su mirada hacia Alaric. La química entre ellos era palpable, una corriente invisible que parecía electrificar el aire a su alrededor. Las tres mujeres los observaban con atención, notando cómo el ambiente cambiaba entorno a ellos…


    —Buenos días, milord —dijo al fin Vivian, haciendo una ligera reverencia.


    —Buenos días, señorita Harrington. Gracias por aceptar la invitación de Seraphina. Es un placer y un inmenso honor tenerla a mi lado… con nosotros —se corrigió sin poder contener el brillo de sus ojos al verla de nuevo.


    Porque la había añorado tanto…


    Porque estaba tan enamorado de ella…


    Porque…


    De repente, Alaric frunció el ceño y emitió un pequeño quejido. La duquesa le había pegado un ligero codazo en el costado para hacerlo callar.


    —Por favor, comencemos el paseo —dijo Seraphina con una enorme sonrisa, tratando de aliviar la tensión del momento.


    Las mujeres pasearon delante de Alaric, mientras él intentaba calmar el dolor causado por su madre. A pesar de la molestia, no podía apartar la vista de Vivian, sintiendo una mezcla de amor y admiración que solo se intensificaba con cada momento que pasaban juntos.


    Mientras caminaban, Alaric no podía apartar la vista del suave balanceo de las caderas de Vivian. La capa, al ser fina, permitía admirar ese vaivén que ella realizaba en cada paso. Lógicamente, su mente perversa solo le hacía imaginar que estaban solos y podía deslizar sus manos por esas curvas, sintiendo la calidez de su piel bajo sus dedos. De repente, recordó la noche en que la había tenido en sus brazos, cuando sus gemidos llenaban la habitación y sus cuerpos se movían al unísono en un torbellino de pasión. Cada vez que rememoraba esos momentos, su deseo se intensificaba.


    No, no había sido buena idea pasear detrás de ella…


    El simple acto era una tortura. Sus ojos se posaban en su cabello, deseando soltarlo de ese moño y del sombrero para enredar en sus dedos los sedosos mechones. Alaric estaba tan absorto en sus pensamientos que tropezó con una raíz que sobresalía del camino.


    —¿Alaric? —preguntó su madre sin mirarlo.


    —Estoy bien —respondió sacudiéndose las mangas de su chaqueta, como si acabaran de caerle hojas de los árboles.


    Una vez que dejaron de prestarle atención, él pudo volver a mirar a Vivian a su placer. Comenzó su repaso visual en el sombrero que llevaba. Era elegante, pero Alaric lo detestaba. Prefería verlo suelto sobre sus hombros y espalda. Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro al imaginarla desnuda, con el cabello esparcido sobre las sábanas. Sacudió la cabeza, intentando alejar esos pensamientos inapropiados, pero la imagen se aferraba a su mente con una tenacidad irritante.


    De repente, alguien las saludó, y prestó atención a quién podía ser. Su cuerpo se tensó al suponer que serían interrumpidas o incluso que alguien más se añadiese al paseo, pero se calmó al confirmar que los caballeros en cuestión solo las habían saludado por cortesía. Cuando pasaron junto a él, los hombres inclinaron la cabeza en señal de respeto, a lo que Alaric respondió con un leve gesto.


    Volvió a centrar su atención en Vivian. Sus ojos recorrieron su cuello, cubierto por el encaje del vestido. Una sonrisa diabólica curvó sus labios al deducir que había tenido que elegir un vestido sin escote porque todavía llevaba las marcas de sus besos y mordiscos. La idea de sus labios reclamando cada centímetro de su piel hizo que apretara las manos hasta clavarse las uñas en las palmas, buscando el dolor para disipar la excitación.


    —¿Qué piensas tú al respecto, Alaric? —le preguntó su madre sin mirarlo.


    —Lo mismo que usted, madre —contestó evasivamente.


    Sus hermanas rieron por lo bajito y la duquesa soltó un largo suspiro. Alaric sabía que su madre, la mujer más astuta que conocía, suponía qué estaba pensando y solo deseaba que se centrara en el paseo. Pero él era incapaz de hacerlo. Tenerla tan cerca, observándola a su placer y no poder tocarla lo estaba enloqueciendo.


    —Mi cocinera hace unos pastelitos increíbles —dijo Eliza, intentando captar la atención de todos.


    Él intentó escuchar la nueva conversación, pero sus ojos se clavaron nuevamente en el suave vaivén de las caderas de Vivian. Las yemas de sus dedos quemaban al recordar el tacto de su piel, y su lengua añoraba el sabor de su sexo al excitarse. Se estaba volviendo loco de deseo y no sabía cómo solucionarlo.


    —Señorita Harrington, lo mejor es que venga a nuestro hogar y pruebe los pastelitos que menciona mi hermana —dijo, haciendo que las cuatro se giraran hacia él como si acabara de pedir auxilio.


    —¿Cómo dice, milord? —preguntó ella con asombro y miedo.


    —Digo —expresó dando un paso hacia ella—, que sería conveniente —continuó dando otro paso—, que venga usted a nuestra casa para que pruebe los pasteles de nuestra cocinera —finalizó, quedándose frente a ella.


    El horror que mostró la duquesa y sus hermanas no fue visto por Vivian y Alaric. A él ya no le importaba quién estaba cerca, los dichosos protocolos, los rumores, el parque o el canto de los pájaros. Solo quería estar a solas con ella, o en ese momento la cogería de la cintura, se la echaría al hombro y la raptaría.


    La duquesa, al apreciar la desesperación de su hijo, intervino rápidamente: 


    —Cierto, Vivian. Puedes acompañarnos hoy mismo.


    —¿Milady? —preguntó ella, volviéndose hacia la duquesa con evidente sorpresa.


    —De hecho, creo que deberíamos irnos ahora porque sospecho que pronto comenzará a llover —comentó la duquesa con firmeza, dejando claro que no aceptaría ninguna objeción.


    —¿Llover? —preguntó Eliza mirando al cielo—. No lo parece.


    Seraphina, comprendiendo la urgencia de la situación y la necesidad de aliviar la tensión creciente, se acercó rápidamente. Cogió a su hermana y a Vivian del brazo y comenzó a llevarlas hacia uno de los carruajes. Alaric y la duquesa regresarían en el otro, permitiendo que la joven tuviera un momento de respiro.


    Mientras caminaban hacia los carruajes, Vivian no podía evitar sentir una mezcla de nerviosismo y anticipación. Cada paso que daba la acercaba más a la residencia Ravenshire, y sus pensamientos se volvieron más caóticos. ¿Qué iba a suceder en esa casa? ¿Cómo debía comportarse? ¿Qué significaba todo esto para su relación con Alaric? Sus dudas y miedos la invadían, pero también había una chispa de emoción que no podía ignorar.


    Alaric, por su parte, se movía con una determinación feroz. Sus ojos seguían a Vivian, cada movimiento de su cuerpo le parecía una sinfonía que solo él podía entender. Su deseo por ella era abrumador, y la oportunidad de tenerla cerca, aunque fuera solo por un momento más, le daba una energía renovada. Al llegar, ayudó a su madre a subir antes de tomar asiento a su lado.
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    El silencio dentro del carruaje era palpable. Alaric miraba por la ventana, intentando calmar los latidos de su corazón mientras su mente trazaba el plan de qué haría con Vivian una vez que llegaran a su hogar. A su lado, la duquesa lo observaba con una mezcla de desaprobación y comprensión.


    —Alaric, debes aprender a controlarte —dijo finalmente, su voz suave pero firme, como una caricia y una reprimenda a la vez.


    Él suspiró, volviendo la mirada hacia ella. Sus ojos, normalmente llenos de seguridad y determinación, mostraban una vulnerabilidad que rara vez permitía que alguien viera.


    —Lo sé, madre. Pero es tan difícil cuando ella está tan cerca y a la vez tan lejos. Cada vez que la veo, siento una necesidad abrumadora de tenerla a mi lado. Estoy enamorado de ella y usted, mejor que nadie, sabe cómo actuamos los Ravenshire cuando una mujer se hace dueña de nuestro corazón y pensamientos.


    La duquesa asintió, comprendiendo el dilema de su hijo. Podía ver el fervor en sus ojos, un fuego que solo el amor verdadero lograba encender.


    —Entiendo tus sentimientos, pero debes recordar que hay un tiempo y un lugar para todo. No podemos permitirnos ningún error que pueda comprometer su reputación y la tuya.


    Alaric apretó los puños, frustrado por la necesidad de contención. Sus manos, que habían recorrido el cuerpo de Vivian con tanta devoción, ahora se aferraban impotentes al borde del asiento.


    —Madre, sé que tiene razón, pero cada vez que la veo, pierdo el razonamiento. Solo quiero que sepa cuánto la amo.


    La duquesa le dirigió una mirada comprensiva antes de hablar con suavidad, sus palabras llenas de la sabiduría que solo los años podían otorgar.


    —Alaric, el amor verdadero requiere paciencia y sacrificio. Tienes que ser fuerte, no solo por ti, sino también por Vivian. Ella necesita saber que puede confiar en ti, que no solo eres un hombre de pasión, sino también de razón y control.


    Alaric asintió, entendiendo la lección que su madre intentaba impartirle. Las palabras resonaban en su mente como un eco, un recordatorio constante de lo que debía hacer, pero él tenía un propósito en mente y por mucho que ella quisiera evitarlo, lo lograría.


    La duquesa le puso una mano en el brazo, ofreciendo su apoyo con un toque cálido y firme.


    —Aunque mis palabras puedan expresar que no estoy conforme con tu amor por Vivian, te equivocas. Creo que es la muchacha perfecta para ti. Sin embargo, sabes mejor que nadie que tienes un asunto importante que resolver antes de que todo el mundo sea informado de vuestra relación.


    —El asunto no concluirá con prontitud y no quiero esperar tanto para casarme con Vivian. De hecho, estoy pensando seriamente en raptarla y llevármela a Gretna Green. Una vez que nos casemos, estará protegida por nuestra familia y nada ni nadie se atreverá a hacerle daño —expresó con determinación.


    La duquesa abrió los ojos ante tal confesión. ¿No escuchaba sus palabras? ¿No le estaba pidiendo tiempo? Entonces, ¿por qué no era capaz de oírla y razonar? Echó la cabeza hacia atrás, y soltó un largo suspiro de cansancio.


    —Aunque tardes meses en encontrar a ese bastardo, ella no se marchará de tu lado y la familia la protegerá —expresó con voz exhausta, porque sabía que su hijo seguiría sin atender a razones.


    —Pero ella necesita un cortejo. Creo que se lo debo. Después de todo lo que ha vivido, necesito que sienta que es querida, apreciada, respetada y amada por mí —perseveró.


    —¿Por eso quieres llevártela al jardín, para cortejarla? —preguntó la duquesa fijando la mirada en el techo.


    —Es el primer paso para ello, ¿cierto? Si no recuerdo mal, padre también la llevó a visitar los jardines de nuestra vivienda y aún no estaban casados —dijo con sarcasmo.


    —¡Alaric! —exclamó horrorizada—. ¿Cómo has descubierto ese tipo de historias? ¿Quién te las ha contado?


    —¿Acaso no sabe que padre habla con sinceridad cuando ha bebido más de dos copas? —comentó mirándola fijamente.


    —¡Este hombre! —clamó ella mientras cogía el abanico y refrescaba su rostro.


    —Solo quiero que entienda que mis sentimientos por Vivian son sinceros y que todo lo que hago tiene un fin: casarme con ella.


    —En ese caso, dejaré de darte consejos. Eres mayor y debes ser responsable de tus hechos —claudicó al fin la duquesa.


    —Gracias, madre —respondió con una sonrisa cargada de triunfo.


    Cuando llegaron a la residencia Ravenshire, Alaric ayudó a su madre a descender del carruaje, sus movimientos cuidadosos y respetuosos. Luego, con rapidez, se dirigió hacia el carruaje donde habían viajado sus hermanas y Vivian. Con una pasmosa calma, le tendió la mano a Seraphina, a continuación, a Eliza, pero cuando llegó el momento de Vivian, su forma de actuar cambió. No la cogió en brazos porque no le pareció conveniente crear una situación de esa índole, pero una vez que ella puso los pies en el suelo, su mano giró y sus dedos se enredaron en los de ella. Cuando lo miró horrorizada, él solo sonrió y se la llevó casi por la fuerza hacia los jardines, dejando a su madre y hermanas con cara de asombro.


    —Alaric, ¿qué haces? —preguntó Seraphina al fin, dando un paso hacia ellos, su voz llena de curiosidad y ligera preocupación.


    La duquesa levantó una mano, deteniéndola con un gesto calmado pero autoritario.


    —Es mejor que hablen en nuestro hogar a que la rapte y se la lleve a Gretna Green —les dijo.


    —¿Eso le ha dicho? —preguntó Eliza, sorprendida por la efusividad de su hermano hacia Vivian.


    —Sí, eso mismo me ha dicho —respondió la duquesa, con una sonrisa cómplice antes de ofrecer sus brazos para que sus hijas regresaran con ella al interior del hogar—. Vamos, dejémoslos tener un momento a solas.


    Ambos se adentraron en los jardines, donde el aire fresco y perfumado les envolvía, creando una atmósfera de tranquilidad y expectación. Vivian, sintiéndose enfadada y desconcertada por la firmeza con la que Alaric la conducía, experimentaba al mismo tiempo una oleada de emoción y anticipación.


    —¿A dónde me llevas? —preguntó finalmente con voz suave, aunque sus nervios estaban palpables.


    —Quiero hablar contigo a solas, sin interrupciones —respondió, sin soltar su mano y con determinación en la mirada.


    El corazón de Vivian latía con fuerza, mientras observaba la intensidad en los ojos de Alaric y sentía el apretón de su mano. Conforme avanzaban por el jardín, el mundo exterior parecía desvanecerse, sumiéndolos en una burbuja de intimidad.


    Finalmente, llegaron a un pequeño claro rodeado de altos setos que ofrecían una privacidad perfecta. Se detuvo y se volvió hacia Vivian, su mirada llena de emoción y anhelo.


    —Mi pequeña monada —murmuró, con voz cargada de emoción—. Estos últimos días sin verte han sido una tortura para mí.


    Acortando la distancia entre ellos, Alaric se acercó aún más, hasta que sus cuerpos casi se tocaban. Con suavidad, levantó una mano y rozó la mejilla de Vivian, siguiendo el contorno de su mandíbula. Ella cerró los ojos, entregándose al tacto, sintiendo la electricidad recorrer su piel.


    —No poder verte, no poder tocarte… ha sido insoportable. Pero también me ha dado tiempo para pensar. Sé con certeza que no puedo seguir adelante sin tenerte a mi lado —continuó, sus palabras vibrando en el aire con una intensidad palpable.


    Vivian abrió los ojos, encontrándose con los de él. En ese intercambio mudo de emociones, surgieron dudas sobre los sentimientos de ambos. ¿Cómo podía enamorarse con tanta intensidad de una mujer como ella? Mientras adivinaba sus dudas, inclinó la cabeza y capturó sus labios en un beso ardiente, lleno de pasión y promesas futuras.


    El calor del cuerpo de Alaric, la firmeza de su abrazo, la suavidad de sus labios contra los suyos, todo contribuía a la creciente vorágine de sensaciones que amenazaban con abrumarla. Sin romper el beso, la condujo hacia un banco de piedra escondido entre los setos. La sentó con delicadeza, arrodillándose frente a ella, sin dejar de mirarla con esos ojos llenos de fuego y devoción.


    —Vivian —murmuró contra sus labios—, dime que me necesitas tanto como yo te necesito a ti.


    —Alaric, te necesito —susurró ella, su voz cargada de deseo y rendición.


    Con un movimiento decidido, deslizó las manos por sus piernas, levantando lentamente la falda del vestido. Sus dedos acariciaron la piel expuesta de sus muslos, enviando oleadas de placer por su cuerpo. Vivian dejó escapar un suspiro entrecortado, sus manos se aferraron a los hombros, buscando anclarse a algo mientras la marea de sensaciones la inundaba.


    Alaric sonrió contra su piel, sus labios descendieron por su cuello, dejando un rastro de besos ardientes sobre el encaje que ella había decidido lucir para que las marcas de la pasión anterior no quedaran expuestas. Mientras su boca regresaba a la de ella, sus manos recorrieron sus piernas, su parte íntima. Vivian no se asustó al notar los dedos sobre su sexo, al contrario, se sintió tranquila, familiarizada con aquellas caricias que había recordado sin cesar durante los días anteriores.


    —Alaric… —susurró, su voz entrecortada por el placer—. No pares, por favor.


    Mientras la besaba, metió un dedo en su interior, explorando con delicadeza cada rincón de su intimidad. Vivian dejó escapar un gemido ahogado, su cuerpo temblaba de deseo mientras se entregaba al placer que él le proporcionaba. Cada roce de sus dedos provocaba un estremecimiento en su piel, cada caricia encendía una llama de deseo en lo más profundo de su ser. Sus labios se entreabrieron en un susurro de satisfacción, mientras su respiración se volvía vacilante, presa del éxtasis que Alaric le regalaba con sus expertas caricias. Sus músculos se tensaron, su corazón latía con fuerza en su pecho, y finalmente, un torrente de placer la inundó por completo, arrastrándola a un abismo de embeleso del que no quería salir.


    —Oh, Alaric… —gimió, sintiendo cómo su cuerpo se agitaba ante la llegada del orgasmo.


    La pasión creció hasta un punto álgido, cada movimiento los acercaba más a la cúspide del placer. Vivian se aferró a él, sus dedos enredados en su cabello, mientras la ola de éxtasis la arrasaba. Alaric sintió su propio control desvanecerse, la necesidad de estar dentro de ella era abrumadora, pero era consciente de que aún no había llegado ese momento.


    —Vivian, necesito que me toques —dijo Alaric mientras se incorporaba con lentitud.


    Ella no entendía a qué se refería, pero asintió. Guiándola con suavidad, llevó la mano de Vivian a su pantalón, ayudándola a desabrocharlo. Sus dedos temblaban ligeramente, pero la determinación en su mirada era clara. Cuando su mano finalmente envolvió su miembro, él dejó escapar un suspiro profundo de placer.


    —Así, amor mío —murmuró, cerrando los ojos mientras Vivian comenzaba a moverse, sus dedos acariciándolo con una mezcla de curiosidad y deseo.


    El cuerpo de Alaric se tensó, su respiración se volvió irregular mientras Vivian lo exploraba con inexperiencia. Él comenzó a moverse contra su mano, simulando el acto que ambos deseaban, pero que aún no estaban preparados para consumar. La fricción, el calor de su piel contra la suya, todo contribuía a la creciente marea de placer que amenazaba con desbordarlo.


    —Vivian… no puedo… aguantar más —sollozó con voz cargada de una mezcla de placer y desesperación.


    Con un último movimiento, alcanzó el clímax, su cuerpo estremeciéndose mientras se liberaba en la mano de Vivian. El placer lo recorrió en oleadas, dejándolo temblando y sin aliento. Abrió los ojos para encontrar los de Vivian, su mirada llena de asombro y satisfacción.


    —Te quiero, Vivian —murmuró de nuevo, inclinándose para besarla con ternura, su pasión todavía ardiendo en cada caricia.


    Vivian respondió al beso, sintiendo que cada barrera entre ellos se desvanecía, su amor y deseo entrelazándose en una promesa de futuro. Al finalizar el beso, la sostuvo con firmeza, asegurándose de que se sintiera segura a su lado. La miró con adoración, su pulso aún acelerado por la intensidad de sus emociones. Acarició su mejilla, sus dedos trazando suaves círculos en su piel.


    —Vivian, no puedo imaginar mi vida sin ti a mi lado.


    Ella seguía sin saber qué responder. A pesar de lo que acababan de hacer, seguía con las dudas sobre sus sentimientos y si realmente hacía lo correcto.


    Con un último beso suave, Alaric se apartó ligeramente, sus ojos todavía fijos en los de Vivian. Sentía que podía perderse en esa mirada, en la profundidad de sus sentimientos y en la promesa de un futuro juntos. La suavidad de su piel bajo sus dedos, el calor de su cuerpo junto al suyo, todo conspiraba para mantenerlo anclado a ese momento perfecto.


    —Volvamos antes de que mi madre envíe un criado a buscarnos —dijo Alaric mientras le ofrecía su pañuelo para que ella se limpiara las manos.


    Vivian asintió aceptando la prenda. Entretanto, él se arregló el pantalón. Cuando ambos permanecieron de pie, la ayudó a arreglarse.


    —La próxima vez que te vea, no lleves sombrero, no me gusta —le pidió tras colocárselo debidamente.


    Vivian lo miró con sorpresa y diversión. A ella tampoco le gustaba cubrir su cabello con una prenda semejante, pero eso mismo dictaba la moda para una joven de su estatus social.


    —Toma mi brazo —dijo ofreciéndoselo—. Es el momento de dejar claro a mi familia que estamos juntos.


    —¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —preguntó asombrada de su determinación.


    —Sí —contestó sin dudar.


    Pero ella no tenía esa seguridad. A pesar de lo que acababan de hacer, seguía con las dudas sobre sus sentimientos y si realmente hacía lo correcto.
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    Atravesaron las imponentes puertas de la residencia Ravenshire, sus manos entrelazadas irradiaban una confianza que apenas lograba ocultar los nervios que los embargaban. El mayordomo, de porte distinguido, los recibió con una reverencia.


    —Milord, su familia les aguarda en la sala diurna —anunció, extendiendo una mano para tomar con delicadeza la capa de Vivian.


    —Gracias —respondió con cortesía, volviendo a tomar la mano de Vivian con determinación antes de adentrarse en la mansión.


    A medida que avanzaban por los opulentos pasillos, Vivian luchaba por contener la inquietud que la embargaba. A pesar del firme apoyo de Alaric, seguía sintiéndose indecisa y temerosa. La vergüenza por lo acontecido en el jardín la hacía sonrojar.


    —Relájate, mi amor. Todo saldrá bien —le susurró, depositando un beso suave en los nudillos de su mano.


    Finalmente, detuvieron sus pasos frente a la puerta de la salita. Intercambiaron una mirada cargada de complicidad y nerviosismo antes de que Alaric, con un gesto decidido, abriera la puerta y ambos se presentaran ante ellos.


    Encontraron a Seraphina, Eliza y la duquesa, quienes los recibieron con sonrisas expectantes. Pero también estaba el duque, cuya presencia imponente hizo que Vivian contuviera el aliento. Sus ojos se encontraron con los del duque, sin embargo, en lugar de intimidarla, su sonrisa la reconfortó, y Alaric la llevó hacia él con orgullo.


    —Padre, permítame presentarle a lady Vivian, hija del conde de Harrington —anunció con una reverencia, su voz resonando felicidad, impaciencia y satisfacción.


    El duque se levantó con elegancia, ofreciéndole una inclinación de cabeza respetuosa a Vivian antes de dirigirle otra cálida sonrisa.


    —Buenos días, lady Vivian. Es un placer conocerla y darle la bienvenida a nuestra familia —saludó con amabilidad, su tono lleno de generosidad y ternura—. Veo que mi hijo ha tomado una excelente decisión al elegirla como su futura esposa.


    La declaración del duque dejó a Vivian pasmada. ¿Esposa? ¿Cuándo había aceptado ella casarse con Alaric? ¿Dónde estaba el cortejo que le había prometido? ¿Qué dirían sus padres? En mitad de esa locura mental, que intentaba controlar, Seraphina y Eliza se levantaron y corrieron a su encuentro como si no la hubiesen visto en años.


    —¡Vivian, felicidades! Estamos tan emocionadas por ti —exclamó Seraphina con inmensa y sincera alegría.


    —Sí, ¡enhorabuena! Alaric no podría haber elegido mejor —añadió Eliza sin poder borrar la sonrisa de sus labios. 


    El abrazo de las dos jóvenes llenó a Vivian de un cálido confort, pero no aplacaron sus dudas. ¿Por qué todo marchaba tan rápido? ¿Cuándo sería ella capaz de averiguar sus sentimientos hacia Alaric? ¿Se respondería diez años después, cuando estuviera rodeada de hijos? Dejó de pensar en ello cuando la duquesa se acercó y la miró a los ojos.


    —¡Ven aquí, pequeño diablo! —pidió la mujer extendiendo los brazos para poder acogerla entre ellos. Vivian con lágrimas en los ojos no solo por la emoción sino también por la contención de sus dudas, caminó hacia ella y se dejó llevar por aquel gesto maternal—. Desde el primer momento en que te conocí, supe que eras la mujer perfecta para mi hijo —confesó con sinceridad y amor—. Me siento dichosa de que mi deseo se haya hecho realidad.


    Tras la declaración de la duquesa, Vivian intentó decirse a sí misma que, pese a cómo evolucionaba su historia, serían felices y si lo que sentía por él no era amor, lo sería en el futuro. 


    Después de los abrazos y de la aceptación de la familia Ravenshire, creyó que regresaría a su hogar. Sin embargo, los duques decidieron celebrar el importante acontecimiento con un almuerzo íntimo.


    —No te preocupes, querida. Acabo de enviar un sirviente a tu hogar informándoles a tus padres que permanecerás con nosotros unas horas más —dijo la duquesa al percibir su nerviosismo.


    —Oh, gracias, pero... —intentó decir, aunque Alaric la interrumpió, apretando suavemente su mano.


    —Déjame que siga gozando de tu compañía un poco más —le pidió con voz suplicante. 


    Vivian asintió.


    Cuando le tomó de la mano para llevarla al comedor, sus pensamientos se desvanecieron. Al observar el interior de este se quedó perpleja. Las paredes estaban adornadas con tapices finamente tejidos y cuadros antiguos que contaban la historia de la familia. Una gran mesa de madera maciza ocupaba el centro de la habitación, cubierta con una vajilla de porcelana y una variedad de manjares exquisitos. La elegancia y el lujo del lugar confirmaban la riqueza y el estatus de los duques.


    Con gracia y cortesía, Alaric llevó a Vivian hacia la silla que ocuparía. Con un gesto refinado, retiró la silla y la ayudó a acomodarse con elegancia. Su atención hacia ella era palpable y cada movimiento que realizaba estaba impregnado de la distinción propia de su linaje. A continuación, se sentó a su lado, pero notó que la distancia entre ambos no era la que deseaba. Con un gesto rápido, corrió la silla hacia ella, dejando a Vivian atónita, incapaz de cerrar la boca ante tal acto de atrevimiento delante de su familia.


    —No quiero mantenerme alejado de ti ni un solo instante —le susurró. 


    A su alrededor, las sonrisas cómplices de Seraphina y Eliza crearon un aura de intimidad y complicidad en la mesa. Vivian, sintiéndose rígida por la sorpresa y el osado gesto, intentó mantener la postura adecuada para la ocasión. Sin embargo, no podía ignorar la suave caricia de la mano de Alaric en su muslo, un gesto lleno de cariño y seguridad que le ofrecía la confianza que tanto necesitaba en aquel momento.


    Mientras los sirvientes comenzaban a servir los platos, el aroma tentador de las exquisiteces llenaba el aire del comedor. En la mesa se presentaban una variedad de manjares: deliciosos filetes de carne, aves asadas, acompañados de salsas elaboradas y guarniciones exquisitas. Vivian, aunque acostumbrada a la excelente cocina de su hogar, no pudo evitar sentirse expectante ante la experiencia culinaria que se le presentaba.


    Pero más allá de la comida, lo que mantenía a Vivian intrigada era el comportamiento del duque hacia su esposa. Observaba cómo la atendía con cortesía y deferencia, sirviéndola como si fuera su criado personal. Los lacayos se mantenían alejados de la mesa, dejando que el duque asumiera el papel principal en el servicio a su esposa. Aquella escena romántica entre el matrimonio despertó en Vivian un sentimiento de admiración y sorpresa, que se intensificó al descubrir que Alaric se comportaba de manera similar con ella.


    Llenó su vaso con agua con un gesto delicado, cortó su bistec con precisión y elegancia, y partió el pan en rebanadas perfectas, mostrando una habilidad y cuidado que iban más allá de la mera cortesía. Cada acción de Alaric era un gesto de atención y afecto hacia Vivian, demostrando su preocupación por su bienestar y comodidad en aquel ambiente aún desconocido para ella.


    Vivian continuaba sorprendida por la dualidad de Alaric: en la intimidad era un hombre apasionado y deseoso, pero ante su familia, se encargaba de su bienestar y protección. ¿Cómo se comportarían cuando diesen un paseo y fueran la atención de miradas curiosas? 


    El duque, tras servir el plato a su esposa con delicadeza, rompió el breve silencio con una pregunta que la hizo sentir aún más nerviosa. 


    —Sería conveniente que me contaras cómo os conocisteis —dijo—. Si no mal recuerdo, no hace mucho insististe en que no querías buscar una esposa.


    Su tono tranquilo contrastaba con el tumulto de emociones en el interior de Vivian. El corazón de la muchacha se aceleró al notar que él le tomaba la mano que tenía sobre la mesa.


    —No quise decir que no buscara esposa, sino que la mujer que había conquistado mi corazón todavía no conocía mis sentimientos —explicó con calma. 


    Las mejillas de Vivian se tiñeron de un rubor intenso, tan rojo como las amapolas silvestres.


    El duque, perseverante, continuó su interrogatorio, deseoso de conocer más detalles sobre el origen de su relación. La presión en el pecho de la joven se intensificaba con cada palabra, temerosa de que su historia no fuera suficiente para demostrar el amor que sentía por ella. Sin embargo, el cálido contacto de la mano de Alaric sobre la suya, temblorosa por los nervios, disipó parte de su miedo, ofreciéndole un atisbo de tranquilidad en medio del torbellino de emociones.


    Mientras el almuerzo continuaba, Alaric tomó la iniciativa de relatar toda la historia. Con una memoria prodigiosa, no omitió ni el más mínimo detalle, incluso recordando cosas que ella misma había olvidado. La sorpresa del duque fue palpable ante el relato, pero pronto se transformó en un enfado justo al enterarse del engaño perpetrado por el sirviente.


    —¡Debemos encontrarlo y hacerle pagar su mentira! —exclamó resonando su autoridad en el comedor.


    Vivian, preocupada por el destino de su antiguo empleado, lanzó una mirada desesperada a Alaric, tratando de comunicarle sus pensamientos a través de sus ojos. Afortunadamente, él comprendió su preocupación y asintió en respuesta.


    —En el fondo, padre, tengo que estar agradecido con ese criado. —El duque enarcó una ceja en señal de pregunta—. Si todo el mundo hubiera sabido que Vivian era una heroína, mucho me temo que la mayoría de los caballeros solteros la habrían cortejado y yo no habría tenido la posibilidad ni de pedirle un baile.


    El duque, tras reflexionar unos instantes, asintió con la cabeza antes de retomar su comida. El ambiente del almuerzo se relajó notablemente después de aquel episodio tenso. Los miembros de la familia hablaban entre sí con una familiaridad y cariño que dejó atónita a Vivian. No había secretos entre ellos; todo lo que pensaban lo expresaban abiertamente, buscando el apoyo y la comprensión de los demás. Esta sensación de pertenencia y sinceridad era algo que Vivian nunca había experimentado con sus propios padres, y la dejó con una sensación de calidez y gratitud que la reconfortó enormemente.


    Una vez finalizado el almuerzo, la inevitable despedida se acercaba. Alaric, con su habitual astucia, captó rápidamente la angustia de su amada y se levantó para ayudarla a ponerse de pie.


    —Como comprenderán, Vivian ha de regresar a su hogar. No queremos que los condes se preocupen por su tardanza —expresó, utilizando una excusa cortés para justificar la partida.


    —Ha sido un verdadero placer almorzar con ustedes —respondió ella al momento. 


    El duque, levantándose de su asiento, agregó con amabilidad: 


    —Espero que nos veamos con más frecuencia.


    —Ya me ocuparé yo de que así sea —intervino Alaric, tomándole nuevamente la mano con delicadeza.


    Con una ligera reverencia, Vivian se despidió de la familia Ravenshire y se encaminó hacia la salida. Antes de llegar al vestíbulo, Alaric la detuvo con un gesto suave y la besó tiernamente.


    —Esto es solo el principio, amor mío —prometió antes de continuar guiándola hacia la salida.


    En la puerta, el mayordomo aguardaba con la capa de Vivian en la mano.


    —Que una doncella acompañe a lady Vivian a su hogar —pidió.


    —Sí, milord —respondió el sirviente.


    Sin soltarla, la llevó hasta el carruaje, que era el mismo que la había recogido en su residencia. Alaric la ayudó a subir. 


    —Si todo marcha según lo previsto, iré a recogerte mañana para dar un paseo —anunció Alaric pisando el primer peldaño de la pequeña escalera metálica.


    Cuando ella abrió la boca para rechazar la idea, él se inclinó y la besó de nuevo, haciéndola callar.


    —Hasta mañana, mi amor —dijo antes de retirarse. 


    La sirvienta pasó por su lado, le hizo una reverencia y entró en el carruaje. Alaric cerró y ordenó al cochero que emprendiera el trayecto. Luego, se quedó allí, mirando cómo su pequeña monada se alejaba de él.
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    Vivian retornó a casa con un palpitar acelerado, consciente de que sus padres estarían ansiosos por conocer los detalles de su excursión y la invitación a almorzar en la residencia Ravenshire. Al ingresar al salón principal, encontró a sus padres aguardándola con gestos de expectativa y preocupación.


    —¿Dónde has estado, Vivian? ¿Por qué has tardado tanto? —inquirió su madre con un deje de reproche.


    Vivian trató de explicarse con calma.


    —Fue la duquesa... después de nuestro paseo, sugirió que sería prudente almorzar juntas para abordar algunos temas pendientes de nuestra conversación.


    Sin embargo, la mirada escéptica de sus padres indicaba que no estaban convencidos. Insistieron en obtener la verdad, pero en ese preciso instante, un lacayo irrumpió en la habitación con una carta urgente en mano.


    —Perdón, milord, milady —anunció el lacayo con urgencia—. Acaba de llegar una carta de suma importancia. El criado del remitente espera una pronta respuesta.


    Vivian vio en aquella distracción una oportunidad para escapar momentáneamente de la incómoda situación. Aprovechó la oportunidad para retirarse discretamente, dejando a sus padres intrigados por la carta y su repentina ausencia. Mientras tanto, los condes, nerviosos por la urgencia de la misiva y desconcertados por su origen, se apresuraron a abrir el sobre, sin percatarse de la salida de su hija.


    «A la atención del conde y la condesa de Harrington,


    Si no es mucha molestia, me gustaría presentarme mañana después del desayuno porque necesito hablar con ustedes de un asunto importante.


    Atentamente,


    Alaric Montagu, marqués de Windermere».


    Los condes leyeron la escueta misiva dos veces, para confirmar que entendían las palabras del marqués. Cuando no les cabía ninguna duda, sintieron un enorme entusiasmo al imaginarse de qué se trataba. No tardaron tiempo en responderle: 


    «Estimado lord Windermere, usted es siempre bien recibido en nuestro hogar. 


    Atentamente: 


    Los condes de Harrington». 


    Con la respuesta enviada, aguardaron con impaciencia la llegada del día siguiente y las revelaciones que traería consigo.
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    Desde que enviaron la respuesta, la residencia de los condes de Harrington estaba impregnada de una actividad febril.


    Desde el amanecer, la condesa Beatrice supervisaba personalmente cada detalle, asegurándose de que todo estuviera impecable para la visita del distinguido marqués de Windermere.


    Los criados, ataviados con sus mejores uniformes, se movían con diligencia por los pasillos, llevando a cabo las órdenes de la condesa con precisión y eficiencia. La limpieza intensiva abarcaba cada rincón de la mansión: desde las lujosas alfombras persas hasta las lámparas de araña de cristal, todo debía brillar con un resplandor impecable.


    En la gran sala principal, la condesa supervisaba la limpieza de la cubertería de plata, asegurándose de que cada pieza reluciera bajo la luz de las velas. Mientras tanto, el conde se ocupaba personalmente de pulir los suelos de madera noble, utilizando un pulimento especial para resaltar el brillo natural de esta.


    Las cortinas de terciopelo carmesí fueron cuidadosamente descolgadas y llevadas al jardín para ser aireadas y sacudidas, eliminando cualquier rastro de polvo que pudiera haberse acumulado durante la noche. Los cuadros que adornaban las paredes fueron limpiados con esmero, revelando los vivos colores y detalles de las obras de arte que habían sido apreciadas por generaciones.


    La condesa, con su elegante vestido de seda y encaje, dirigía cada aspecto de los preparativos con gracia y determinación. Cada flor en los jarrones de porcelana china era cuidadosamente seleccionada y colocada para crear arreglos florales que rivalizaban con los de los jardines más exquisitos.


    Mientras tanto, el conde se encargó de supervisar personalmente los preparativos en los jardines de la residencia. Con paso firme y decidido, recorrió los senderos bordeados de flores, inspeccionando cada maceta y cada arbusto con atención meticulosa.


    Ordenó a los jardineros que se ocuparan de la poda de los setos y el recorte de las enredaderas que adornaban las paredes de piedra. Quería que cada rincón del jardín estuviera impecable, como si fuera el escenario perfecto para recibir a un visitante de la realeza.


    Los criados, siguiendo sus instrucciones al pie de la letra, se afanaban en limpiar las fuentes y estanques, asegurándose de que el agua reluciera bajo el sol de la mañana. El sonido suave del agua burbujeante añadiría un toque de serenidad al ambiente, complementando la belleza natural del entorno.


    El conde también se aseguró de que los carruajes estuvieran listos para recibir al marqués de Windermere. Observó con satisfacción cómo los criados pulían los detalles de oro y plata de los vehículos, garantizando que cada uno reflejara la distinción y elegancia que se esperaba de una familia de su posición.


    Además, decidió personalmente la disposición de las flores en los maceteros que flanqueaban la entrada principal, eligiendo cuidadosamente cada variedad para crear un efecto impresionante pero acogedor. Quería que la primera impresión que Alaric tuviera al llegar a la residencia fuera inolvidable, dejando claro desde el principio el nivel de refinamiento y atención al detalle que los condes de Harrington eran capaces de ofrecer.


    En el salón de té, la condesa Beatrice ordenó que se sirviera un desayuno digno de la alta sociedad, con una variedad de pasteles recién horneados, frutas frescas y una selección de tés finos importados. Cada plato y taza fue colocado con precisión en la mesa, creando una imagen de refinamiento y buen gusto que reflejaba el estatus de los anfitriones.


    Con cada detalle cuidadosamente atendido, los condes de Harrington aguardaban con nerviosismo la llegada del marqués de Windermere, ansiosos por mostrarle la hospitalidad y cortesía que merecía su distinguida posición. Sus corazones latían con anticipación mientras esperaban el momento en que la mansión se llenaría con la presencia del hombre que podría cambiar el destino de su familia para siempre.


    El carruaje se acercaba lentamente por el sendero que conducía a la entrada principal de la mansión de los Harrington. Desde la ventana del salón, la condesa Beatrice observaba con atención, sus manos, ligeramente nerviosas, jugueteaban con el borde de su vestido. A su lado, el conde Edmund Harrington se mantenía erguido, con una expresión de expectación apenas disimulada en su rostro.


    Cuando el carruaje finalmente se detuvo frente a la entrada, los condes no perdieron ni un segundo. Con una rapidez casi coordinada, se dirigieron hacia el gran hall para recibir a su distinguido invitado. Antes de abrir la puerta, Beatrice tomó un último vistazo al aspecto de su esposo y el suyo. Él, impecablemente vestido con un traje oscuro a medida, emanaba una presencia digna y autoritaria. Ella, elegantemente ataviada con un vestido de seda azul adornado con encaje, irradiaba una gracia y sofisticación que había sido su sello distintivo durante décadas.


    Con una leve inclinación de cabeza, Beatrice dio el visto bueno y abrió la puerta justo cuando el marqués emergía del carruaje con una gracia majestuosa. En sus manos sostenía dos elegantes obsequios, que ella observó con curiosidad antes de dirigir su mirada hacia el hombre mismo.


    Con su porte distinguido y su traje perfectamente ajustado, parecía haber salido directamente de una pintura renacentista. Su cabello oscuro estaba peinado con precisión, y su rostro reflejaba una combinación de determinación y refinamiento. Beatrice no podía negar la impresión que causaba su presencia, pero en lo más profundo de su ser, todavía albergaba dudas sobre las verdaderas intenciones del caballero hacia su hija. ¿Cómo podía enamorarse un hombre como él de Vivian?


    Mientras tanto, Edmund Harrington lo observaba con una mezcla de interés y cálculo. En su mente, se proyectaban los posibles beneficios políticos y sociales que podría acarrear una alianza matrimonial con la familia Ravenshire. Si las sospechas sobre los sentimientos del marqués hacia Vivian resultaban ser ciertas, el conde veía una oportunidad para consolidar la posición de su familia en la alta sociedad.


    —Buenos días, lord Harrington. Gracias por aceptar mi visita —expresó Alaric al llegar ante ellos e inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto.


    —Buenos días, lord Windermere —contestó el conde.


    —Buenos días, milord. Es un placer para nosotros que desee presentarse en nuestro hogar —dijo Beatrice con tono suave añadiendo una reverencia elegante.


    Edmund asintió, corroborando la respuesta de su esposa.


    —Por favor, pase —indicó Harrington señalando con gesto amable hacia el interior de su residencia.


    Alaric, mostrando su respeto, esperó a que los condes ingresaran primero. Una vez dentro, echó un vistazo rápido y discreto al entorno, preguntándose dónde estaría Vivian.


    —Milord, por aquí —manifestó Beatrice al creer que la expresión del marqués era una pregunta hacia el lugar que debía dirigirse. 


    Él asintió y cuando el padre de Vivian se colocó a su lado, caminaron juntos. Mientras avanzaban, Beatrice no pudo evitar admirar la figura del muchacho, cuyo porte noble y distinguido dejaba entrever su linaje y posición social.


    Al adentrarse en la acogedora salita, Beatrice sintió un alivio y orgullo al ver lo impecable que lucía todo. Cada detalle había sido cuidadosamente preparado, y el esfuerzo había valido la pena.


    Edmund, con su habitual amabilidad, invitó a Alaric a tomar asiento, pero se volvió hacia ellos mostrándoles con cortesía los presentes. 


    —Permítame antes entregarles estos obsequios de agradecimiento —dijo, sacando los regalos que había traído.


    La condesa aceptó los presentes con serenidad, aunque su corazón latía con anticipación por descubrir qué le había traído el marqués. Edmund, por su parte, observaba con disimulo la reacción de su esposa al recibir los regalos.


    —Mira, Beatrice —le mostró, sin poder ocultar su emoción—. Es una magnífica pipa de raíz de brezo.


    Alaric captó rápidamente el significado de sus rectadas palabras. Tal como había dicho su padre, el conde tenía una predilección por las pipas de ese material.


    —Es un pañuelo precioso —comentó Beatrice, mostrando su felicidad sin reservas.


    —Me alegro de haber acertado —respondió Alaric con una sonrisa casual, pero sintiendo una enorme satisfacción en su interior.


    Edmund insistió en que Alaric se sentara para comenzar la conversación.


    —¿Le apetece té o café? —preguntó Beatrice al tomar asiento.


    —Café, por favor.


    Beatrice levantó una mano, y enseguida una doncella se acercó para servir café al marqués. Después de recibir su taza, Alaric esperó cortésmente a que los condes fueran servidos antes de empezar a hablar sobre el motivo de su visita.


    El ambiente de la salita se volvió más tenso cuando los tres estuvieron servidos y Alaric no dejaba de mirar hacia la puerta, esperando la entrada de Vivian.


    —¿Necesita algo, milord? —preguntó Beatrice con una sonrisa que ocultaba su ansiedad.


    —¿Dónde está Vivian? —dijo al fin mirando primero a la madre y luego al padre.


    —¿Disculpe? ¿Quería ver a nuestra hija? En su nota mencionaba que deseaba vernos a nosotros y no mencionó que Vivian debía estar presente —expresó la condesa con fingido pesar, pues como se temía qué ocurriría si Vivian permanecía en el hogar, había hecho todo lo posible para que estuviera alejada.


    —Milady, si voy a confesar mi amor por su hija y mi deseo por casarme con ella, lo ideal sería que estuviera presente —indicó intentando mantener la calma.


    —¿Su amor por mi hija? ¿Casarse? —soltó el conde con sincera sorpresa. 


    —Exacto —respondió controlando la ira, porque seguía sin poder entender cómo habían sido capaces de mantener alejada a Vivian en un día tan importante para los dos.


    —Milord, no se preocupe, Vivian no tardará en llegar —comentó Beatrice levantándose del asiento. 


    Caminó hacia una doncella y en voz baja le dio la orden de buscar a su hija. La criada hizo una rápida reverencia y salió del comedor sin mirar atrás.


    —Si me disculpan, saldré al exterior para recibirla —expresó Alaric levantándose del asiento.


    —Milord, por favor, no hace falta que usted haga eso. A ella no le importará que permanezca con nosotros —expresó la condesa acelerada.


    —Quiero saber el motivo por el que desea casarse con mi hija —dijo al fin el conde, cuya expresión reflejaba una mezcla de incredulidad y curiosidad.


    Alaric sostuvo la mirada a Edmund, consciente de la importancia que tendrían sus palabras para convencer al padre.


    —Desde el primer momento en que conocí a Vivian, su bondad y nobleza me enamoraron. Luego descubrí que su presencia ilumina mi vida. Adoro su carácter compasivo y generoso, tan poco habitual en una joven que ha sido humillada una y otra vez sin ni siquiera contar con el respaldo de su propia familia —explicó con seriedad.


    Ambos padres se quedaron mudos al escucharlo. No por la culpa sino porque no esperaban que él supiera tanto de su hija y familia.


    —Además, estoy profundamente conmovido de su valentía y determinación. Mi único deseo es amarla, cuidarla y protegerla por el resto de mis días —continuó con voz llena de convicción.


    El conde asintió lentamente. Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe y Vivian apareció en el umbral, respirando agitadamente.


    La tensión en la habitación alcanzó su punto máximo cuando ella, visiblemente afectada, miró a Alaric con una mezcla de dolor y furia. La traición de sus padres no le sorprendía, pero no se esperaba que él también lo hiciera.


    —¡Te odio! —gritó con voz temblorosa antes de girarse y salir corriendo de la salita.


    Edmund y Beatrice intercambiaron miradas preocupadas, mientras Alaric corría detrás de Vivian para alcanzarla y explicarle la situación. 
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    «Te odio», resonaba una y otra vez en su mente. La imagen de Vivian, su mirada llena de furia y dolor, lo perseguía como una sombra mientras corría detrás de ella. El corazón de Alaric latía desbocado en su pecho en tanto se decía que no podía darse por vencido. Con una determinación feroz, se aferró a la esperanza de que no alcanzara la verja de la salida. De ese modo, conseguiría mantenerla dentro de las lindes de su hogar y obtener la intimidad que requería para poder hablar.


    —¡Vivian, para y escúchame! —gritó al verla a escasos quince pasos de la maldita salida.


    Ella no le hizo caso. Saltó las escaleras de mármol con la agilidad de una pantera y sus largas piernas se alargaron para dar las zancadas más grandes de la historia. En un abrir y cerrar de ojos, se colocó delante de ella, cogiéndola de los hombros para frenarla.


    —¡Escúchame! —insistió mirando aquel rostro sonrojado por la carrera y la furia.


    —¡Suéltame! ¡No me toques! —gritaba ella, moviéndose para liberarse del fuerte agarre de Alaric.


    —Te prometo que te soltaré cuando escuches mi explicación —perseveró mirándola fijamente a los ojos.


    —¡No quiero escucharte! ¡No quiero saber nada de ti! ¡No quiero verte más! ¡Te odio! ¡Te odio! —chillaba fuera de sí.


    No quiso rendirse a pesar de verla al borde de la locura. Con una determinación feroz, levantó sus manos de los hombros de Vivian y, sin darle tiempo a que echara a correr de nuevo, la cogió de la mano para arrastrarla hacia una muralla de setos altos, ocultándolos del mundo exterior y de los habitantes de la casa Harrington. Allí, en la intimidad de aquel rincón, la besó con una pasión desenfrenada, sus labios buscaron desesperadamente los suyos en un intento por calmar la tormenta que rugía en su interior.


    Vivian luchó al principio, golpeándolo y empujándolo con todas sus fuerzas, pero Alaric la sostuvo con firmeza, sin dejar de presionar sus labios contra los suyos. Poco a poco, la resistencia de Vivian comenzó a ceder ante la intensidad del beso, su furia dando paso a una extraña sensación de paz. Se aferró a él con desesperación, dejando que el calor de su abrazo la envolviera por completo.


    Cuando el beso finalmente terminó, se separaron jadeantes, con el aliento entrecortado por la pasión y la agitación. Fue entonces cuando Vivian miró a Alaric y se sorprendió al ver las lágrimas que cubrían sus ojos.


    —Bien, te escucho —dijo conmovida, al descubrir que la desesperación y angustia de Alaric eran reales.


    Él respiró hondo, le tomó las manos con ternura y se preparó para la confesión que había estado guardando en su corazón.


    —Cuando llegué, pensé inocentemente que estarías aquí, que tus padres te habían informado de mi visita.


    —No lo hicieron —le interrumpió ella, sintiendo cómo sus manos temblaban al reflejo de las de él.


    —Lo supe después de que ambos me dirigieran hacia la salita y comenzamos la conversación —explicó, su voz cargada de sinceridad—. En ese mismo instante, les dije que saldría fuera para esperar tu regreso, pero tu padre me hizo una pregunta y pensé que era oportuno respondérsela antes de marcharme.


    —¿Qué pregunta? —espetó curiosa Vivian.


    —Quería saber el motivo por el que deseo casarme contigo —confesó Alaric, esbozando al fin una ligera sonrisa—. Estaba contándoles todas las razones por las que quiero convertirte en mi esposa cuando apareciste.


    —¡Oh! —exclamó sorprendida, pero su rostro cambió de expresión al instante—. Tenías que haberme informado antes de tu intención. Mis padres no son como los tuyos. Ellos me quieren mantener al margen de todo lo que ocurre para decidir en su propio beneficio.


    —Lo he comprendido al momento —dijo Alaric, besándole las manos con una ternura que desarmaba cualquier resistencia—. Tu futuro conmigo no será así, te lo prometo. Participarás en todo aquello que yo quiera hacer y siempre te pediré opinión.


    Esa confesión la conmovió hasta el punto de que su pecho se ensanchó de felicidad. Saber que el día de mañana no se convertiría en una mujer invisible, le resultó maravilloso. Sin embargo, sus palabras no correspondían con lo que acababa de hacer. Vivian mantuvo la severidad en su rostro.


    —Lo que has hecho, diferencia mucho de lo que dices —expresó seria, sin poder ocultar la decepción.


    —Cierto, pero todo tiene una razón —contestó Alaric, respirando profundamente—. La situación ha cambiado. Sé que te había prometido cortejarte como hacen las demás parejas. Aunque me temo que ese plan tendré que aplazarlo para después de casarnos.


    Los ojos de Vivian se abrieron de par en par debido a la sorpresa. ¿De verdad tenía la intención de casarse con ella? La incredulidad y la esperanza se mezclaban en su mirada, creando una amalgama de emociones que la dejaban sin aliento. Él, al notar su desconcierto, apretó suavemente sus manos, intentando transmitirle seguridad y amor a través del contacto.


    —¿Cuál es la razón? —preguntó con una mezcla de impaciencia y recelo.


    —He descubierto quién intentó asesinarme —declaró con firmeza.


    —¡Santo Dios! —exclamó Vivian, sorprendida. De todas las ideas que había sopesado para explicar la impaciencia de Alaric, ninguna hacía referencia a ese asunto—. ¿Quién es?


    —Lord Cunningham, mi primo.


    Si a ella le había causado horror descubrir que el criminal era un familiar de Alaric, ¿qué habría pensado él? Lo miró a los ojos, buscando la respuesta y lo que halló en aquella mirada azul cielo la paralizó. No solo encontró odio, sino también venganza.


    —Supongo que ha huido tras averiguar que sabes la verdad —dijo con calma, tratando de relajar su tensión.


    —Sí —contestó soltando las manos de Vivian para, acto seguido, convertir las suyas en dos duros puños—. Y no conocemos su paradero. Durante los días que he estado ausente, lo he buscado hasta quedar exhausto, pero no he hallado nada que me conduzca a él.


    —Comprendo... —expresó reflexiva.


    —Tras hablar con mi padre del asunto, ambos llegamos a la misma conclusión: no ponerte en peligro —indicó con fiereza.


    —¿Yo? —soltó con sorpresa.


    —Sí —dijo mirándola fijamente—. Si comenzamos a pasear y el rumor de mi interés por ti se extiende, puede llegar a oídos de ese bastardo y buscar la manera de hacerme daño a través de ti.


    —¿Crees que haría tal atrocidad? —espetó horrorizada.


    —Sé que haría cualquier cosa para lograr su objetivo. Por eso, quería que nos casáramos cuanto antes. De esta manera, no solo te mantendrás a salvo bajo la protección de mi familia, sino también por la mía.


    —Pero... pero...


    —Vivian, te quiero y necesito tenerte a mi lado —expresó tomándole de nuevo las manos—. ¿Sabes la angustia que padezco al pensar que te alejas de mí y que no puedo velar por tu seguridad? Si nos casamos, podré mantenerte cerca, observarte y cuidarte.


    —Eso no son razones para adelantar un acontecimiento tan importante para nosotros —comentó, intentando hacerle cambiar de opinión—. Podemos esperar el tiempo que sea necesario hasta que lo atrapes.


    —¡No! —exclamó tirando de ella para abrazarla—. No puedo esperar tanto, Vivian, me volvería loco.


    Ella notó la angustia que padecía a través de ese intenso abrazo, uno que apenas le permitía respirar. Despacio, colocó sus manos sobre la espalda de Alaric, para que percibiera su apoyo. Sin embargo, las dudas sobre el plan que él había trazado llenaban su mente. ¿Cuáles eran sus sentimientos? ¿Podía imaginarse una vida futura sin él? Cerró los ojos, fundiéndose en ese abrazo que parecía eterno. No estaba segura de si realmente lo amaba, aunque era cierto que no podía imaginarse un futuro sin su presencia.


    No se trataba de escoger la buena oportunidad que el destino les había puesto frente a sus ojos, a pesar de que Alaric era el mejor candidato que pudo imaginar a esposo. Simplemente, no podía pensar en que llegaría un día en el que no lo encontraría a su lado buscando sus besos, sintiendo sus caricias y escuchando esas palabras de amor que brotaban con sinceridad desde el corazón. Su amor, si aún no había crecido en ella con seguridad, lo haría con el paso de los años.


    —Está bien —admitió al fin—. Vamos a seguir el plan que tienes para nosotros. Pero si un día descubrimos que nuestro matrimonio no es como esperamos, nos distanciaremos.


    Alaric había sonreído cuando la escuchó aceptar su decisión, pero esa sonrisa desapareció al oír el resto de sus palabras. ¿Separación? ¡Jamás! Él se encargaría de que Vivian terminara amándolo y que los momentos en los que permanecieran distanciados se convirtieran en una tortura para ella.


    —Te quiero —dijo al separarse de ella y mostrando felicidad en su rostro, como si no hubiese oído nada salvo su consentimiento a casarse—. Te quiero muchísimo —añadió antes de volver a besarla.


    Sí, con sus besos, con sus caricias y con todo lo que tenía planeado hacer en un futuro, las dudas de Vivian sobre los sentimientos que tenía por él desaparecerían con rapidez.


    Cuando ese beso apasionado, que ella respondió con el mismo fervor, finalizó, él le cogió una mano y la dirigió hacia su hogar. Dado que había un plan futuro para ellos, y a pesar de que este sería más rápido de lo que habían deseado, debían seguir ciertos protocolos. El primero era hablar con los condes y que estos aprobaran el compromiso.


    Alaric no borró la sonrisa de sus labios durante el pequeño trayecto hasta la entrada porque sabía que no obtendría una negativa por parte de los padres de Vivian.
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    Quince días después.


    Residencia de los duques de Ravenshire.


     


    El salón de la residencia de los duques resplandecía con un lujo sutil y refinado. Los candelabros de cristal colgaban del techo, iluminando la sala con una luz cálida y acogedora. Las mesas, elegantemente dispuestas, estaban cubiertas con manteles de lino fino y adornadas con arreglos florales de rosas blancas y lirios. Cada detalle había sido cuidadosamente planificado para crear una atmósfera de sofisticación y romanticismo.


    Los invitados comenzaban a llegar, cada uno más distinguido que el anterior. La alta sociedad se había congregado para celebrar el compromiso de Alaric y Vivian, y el salón estaba lleno de conversaciones animadas y risas discretas. Los hombres vestían trajes oscuros y elegantes, mientras que las mujeres lucían vestidos de seda y encaje en una variedad de colores vibrantes.


    Vivian, con su vestido de compromiso, capturaba todas las miradas. La prenda resaltaba su figura y su belleza natural, haciéndola parecer una visión de ensueño. Alaric, por su parte, estaba impecable con su traje de gala, proyectando una imagen de nobleza y elegancia. Juntos, formaban una pareja que parecía sacada de un cuento de hadas, y su presencia llenaba el salón con una energía palpable.


    —Vivian está deslumbrante —dijo Seraphina, con una sonrisa radiante en el rostro—. El vestido que ha confeccionado madame Laroche para ella le sienta de maravilla. Mucho me temo que gran parte de ese diseño ha sido obra de nuestro hermano —añadió con tono sarcástico.


    —No me extraña, porque a nadie más se le puede ocurrir la idea de que su prometida, el día del compromiso, luzca tan atractiva y seductora —expresó divertida Eliza—. Por otra parte, he de declarar que Alaric también está espectacular. Parece un príncipe. 


    —Cierto. Aunque lo que más destaca de él es su rostro de felicidad —apreció Seraphina mirando a la pareja con admiración—. Cada vez que recuerdo el día que ambos se reencontraron en la modista, no puedo evitar reír. 


    —Si llego a saber qué ocurriría, habría hecho todo lo posible para acompañaros —expresó Eliza con tristeza.


    —Bueno, presenciaste los siguientes encuentros y también fueron importantes —declaró Seraphina cogiéndole una mano para apaciguar el ligero desconsuelo de su hermana. 


    —¿Os habéis dado cuenta de la expectación que ha generado el compromiso? —preguntó la duquesa al acercarse a sus hijas—. Todo el mundo habla de ellos —añadió orgullosa.


    —Sí, he escuchado muchos comentarios durante estos días. Todos están intrigados por cómo surgió la relación y por qué se han comprometido tan rápido —informó Eliza.


    —Alaric sigue insistiendo en ocultar la verdad. Dice que de esta forma mantendrá a Vivian protegida —declaró Seraphina preocupada por todo lo que podría pasarles en el futuro.


    —Nada, absolutamente nada, ocurrirá mientras estemos unidos —aseveró la duquesa, a lo que sus hijas respondieron con un leve asentimiento—. Ahora, nuestra única preocupación es que la fiesta discurra sin problemas. 


    —Pues yo no estoy muy segura de que podamos evitar algún que otro contratiempo —murmuró Seraphina señalando con la mirada hacia el lugar donde se encontraba Vivian. 


    Cuando la duquesa y Eliza supieron a qué se referían, susurraron una plegaria. 


    Vivian permanecía junto a su madre. Alaric le había pedido que se quedara con ella mientras saludaba al jefe de policía que se ocupaba de su caso. Sin apartar los ojos de su prometido, intentó averiguar, por las expresiones de su rostro, si tenían buenas noticias para él. Durante el tiempo que permanecieron preparando la ceremonia, apenas habían prestado atención a la búsqueda del criminal y, aunque él no le decía nada, sabía que su preocupación no desaparecía. ¿Dónde se había escondido? Parecía que la tierra se lo había tragado.


    —Buenas noches, lady Vivian —dijo lord Ashcroft tras colocarse frente a ella y hacerle una leve inclinación con la cabeza.


    —Buenas noches, milord —respondió intentando ocultar el ligero nerviosismo que la presencia de aquel hombre le generó.


    Porque si Alaric veía que él estaba allí, habría problemas…


    —Debo darle la enhorabuena por su compromiso —continuó el hombre sin borrar la sonrisa de su rostro—, aunque he de confesarle que al escuchar la noticia me sentí decepcionado.


    Vivian arqueó ligeramente una ceja.


    —Esperaba que entre usted y yo pudiéramos crear cierta amistad que nos dirigiera hacia el matrimonio —contestó con una mezcla de enfado y desprecio en su voz.


    Beatrice comenzó a abanicarse con más fuerza de lo debido, no sabía qué decir para que el lord en cuestión se marchara y dejara a su hija tranquila. Era cierto que, cuando el rumor de la relación entre Vivian y Alaric comenzó a extenderse, lord Ashcroft apareció en su hogar exigiéndole una aclaración al respecto. Edmund, con una tranquilidad propia de un ser divino, le informó que Vivian no había aceptado la decisión de casarse con él porque estaba enamorada de lord Windermere y que como este respondía a sus sentimientos, no pudo rechazarlo. Pero, al parecer, no le había quedado muy clara la explicación.


    —No creo que usted, un hombre sensato, entendiera erróneamente que un baile y una charla cortés le indicara que estuviera interesada en avanzar en la relación, ¿cierto? —preguntó Vivian con calma.


    Lord Ashcroft miró a la condesa y luego a ella.


    —No, por supuesto que no —dijo serio.


    —Aceptar una derrota con estoicismo es la forma en que un caballero honorable debe afrontar la pérdida de un objetivo —comentó Alaric al presentarse.


    —Windermere.


    —Ashcroft —respondió extendiendo la mano hacia él para saludarlo—. Gracias por acudir a la fiesta de mi compromiso con Vivian –añadió mordaz.


    —Gracias a ti por invitarme —contestó cortés aceptando el saludo.


    Vivian miró a Alaric y luego a Ashcroft. A continuación, observó el rostro de su madre y la palidez en él indicaba que estaba viviendo una pesadilla. Sin embargo, ella se estaba divirtiendo porque era la primera vez que dos hombres se enfrentaban, con sofisticación, por ella. Su orgullo era tan grande, que notaba la presión del corsé en su pecho.


    —Vivian, querida, hemos de iniciar el baile —expresó su prometido extendiendo una mano hacia ella.


    —Lord Ashcroft, madre —dijo con voz relajada, aunque repleta de gozo, aceptando la invitación. 


    Cualquier caballero llevaría a su amada al centro del salón tomado del brazo. Alaric no era uno de ellos. Él cogió la mano de Vivian, como solían hacer cuando estaban solos, y la condujo con gentileza hacia la pista. Una vez que ambos se situaron en ella la hizo girar con elegancia, haciendo que la falda de su vestido volara sobre el suelo.


    —¿Alaric? —preguntó sorprendida.


    —Quiero que todo el mundo observe lo hermosa que es mi mujer —contestó con una sonrisa perversa y una mirada cargada de lujuria.


    Vivian no pudo evitar soltar una carcajada. Él, solo él, podía verla de ese modo…


    La orquesta comenzó a tocar los primeros acordes de un vals. El sonido envolvente de la música creó una atmósfera de ensueño, y los murmullos de los invitados se desvanecieron en un silencio expectante.


    Alaric la atrajo hacia él, colocando una mano en su cintura mientras la otra se unía a la de ella. La cercanía de sus cuerpos generó una chispa palpable entre los dos, una electricidad que parecía resonar con el ritmo de la música. Sus ojos se encontraron, y en ese instante, el mundo exterior dejó de existir.


    Con gracia y precisión, él inició el primer paso, llevando a Vivian en un elegante giro. Sus movimientos eran fluidos y seguros, una danza que hablaba de años de práctica y una conexión profunda con su pareja. Ella se movía con la misma elegancia, dejándose guiar, confiando plenamente en cada paso.


    La música los envolvía, y cada nota parecía sincronizarse con los latidos de sus corazones. Alaric la miraba con una intensidad que hacía que Vivian se ruborizara ligeramente. La admiración y el amor en sus ojos eran inconfundibles, y ella no podía evitar sentirse abrumada por la profundidad de sus sentimientos.


    A medida que avanzaba el vals, la acercó más, susurrándole con voz suave y emocionada:


    —Eres la mujer más increíble que he conocido y estoy ansioso por pasar el resto de mi vida contigo.


    Las palabras resonaron en el corazón de Vivian, llenándola de una calidez que se extendía por todo su ser. Cerró los ojos por un momento, permitiéndose disfrutar de la seguridad y el amor que sentía en los brazos de Alaric.


    Los giros y movimientos del vals continuaron, cada zancada una muestra de la conexión y la complicidad que compartían. Alaric la levantó con elegancia en un giro, haciendo que la falda de su vestido se desplegara en un elegante abanico. La bajó con cuidado, sus rostros tan cerca que podían sentir el calor del aliento del otro.


    La música alcanzó su crescendo, y la sostuvo con firmeza mientras completaban el giro final. Los aplausos de los invitados rompieron la burbuja de intimidad que los rodeaba, pero la magia del momento permaneció. Vivian se sintió más conectada a él que nunca, segura de que juntos podían enfrentar cualquier desafío.
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    Alaric estaba cansado de tantos saludos y charlas banales. Solo quería permanecer un rato a solas con Vivian. La necesitaba con urgencia, pues solo ella podía calmar la angustia que padecía al estar rodeado de tanta gente. La buscó con la mirada. A pesar de la gran cantidad de asistentes que habían aceptado la invitación, pudo encontrarla charlando con unas jóvenes. De repente, como si notase que la buscaba, ella miró hacia él y arqueó una ceja, preguntándole qué le ocurría. Rápidamente, y sin despedirse de quienes charlaban con él, caminó hacia ella. Alaric no tuvo que buscar una excusa para liberarla de sus acompañantes, pues Vivian había comprendido con rapidez su necesidad y se dirigió hacia él. Se encontraron en mitad del camino y le tendió una mano, aceptando cualquier invitación que tuviera en mente.


    Se deslizaron a través de la multitud, que los felicitaban rápidamente al ver cómo la pareja caminaba hacia el balcón con prisa. Las mujeres sonrieron al observarlos, los caballeros no mostraron expresión alguna. Alaric abrió las puertas con gesto suave y la condujo hacia la barandilla de mármol que rodeaba el balcón.


    El aire nocturno era fresco y agradable, lleno de la fragancia de las flores que adornaban los jardines de la residencia de los duques. La luna llena iluminaba el cielo, creando un resplandor plateado que bañaba todo con una luz etérea. Las estrellas brillaban intensamente, añadiendo un toque de magia al ambiente.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó intrigada por el comportamiento de su prometido.


    —Quería estar un rato a solas contigo —le respondió estrechándola por detrás.


    Se quedaron en silencio, abrazados, sintiendo el calor de ambos, la protección, la seguridad y esa cercanía que habían añorado.


    —No veo el momento de que nos casemos y que vivas conmigo para siempre. Quiero descubrir cómo es tu rostro al despertar, antes de dormir y disfrutar de ti cada segundo del día —le susurró al oído, causándole un escalofrío que hizo que su vello se alzara.


    Vivian se giró lentamente entre sus brazos, mirándole a los ojos con una mezcla de amor y asombro. Alaric le acarició suavemente el rostro, deslizando sus dedos por su mejilla y bajando hasta su barbilla. Ella cerró los ojos, disfrutando de la sensación de sus caricias, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza. Él inclinó la cabeza y rozó sus labios con un beso suave y dulce.


    —Eres todo lo que siempre he soñado tener —susurró contra sus labios.


    Vivian abrió los ojos y lo miró con una ternura infinita. Seguía sin poder decirle que lo amaba, aunque era consciente de que lo hacía. Tal vez le frenaba el miedo a perderlo, a que todo fuera un sueño y, al despertar, él desaparecería de su lado, dejándola sola, triste y anhelando aquello que había tenido mientras dormía.


    Apoyó la cabeza sobre su pecho, escuchando el agitado latir de su corazón. El suyo se hallaba igual, nervioso, acelerado. Notó que los brazos de Alaric la envolvieron con fuerza, haciéndola sentir que nada podía separarlos. Aumentando su seguridad, su realidad. Porque tenía que admitir, de una vez por todas, que todo lo bueno que le ocurría era real. El pasado, aquel tiempo de humillaciones, de burlas y de escuchar murmullos y risas cuando ella pasaba, se habían acabado. Junto a él comenzaba una nueva época de su vida y, tal como intuía, sería mucho mejor de lo que había imaginado alguna vez.


    Ambos disfrutaban del momento cuando, de repente, el sonido de unos pasos apresurados rompió la tranquilidad de la noche. Alaric se tensó, soltando a Vivian y girándose rápidamente para averiguar quién se acercaba de aquella manera furtiva. Sus ojos se entrecerraron al reconocer la figura que emergía entre las sombras.


    —¡Cunningham! —exclamó, su voz cargada de sorpresa y furia.


    El criminal, con una expresión de odio en su rostro, levantó una pistola, apuntando directamente hacia ellos. Vivian sintió que el miedo se apoderaba de ella cuando Alaric se colocó inmediatamente delante, protegiéndola con su cuerpo.


    —¡No! —gritó ella, intentando apartarlo, pero él se mantuvo firme.


    —No te preocupes, Vivian. Todo saldrá bien —le susurró con voz calmada, aunque sus ojos mostraban una feroz determinación.


    —¡Qué escena más bonita he presenciado! —se burló Cunningham, acercándose lentamente—. ¡Lástima que acabe en una tragedia!


    —¿Qué demonios quieres, Cunningham? —demandó Alaric, manteniendo su postura protectora hacia Vivian.


    —Lo que me corresponde —respondió con una sonrisa cruel—. Quiero tu posición, tu riqueza, tu vida y… la de tu prometida —añadió soltando una horrible carcajada.


    Vivian sintió un escalofrío recorrerle la espalda al escuchar aquellas palabras. Sus manos temblaban, aunque las apretó en puños, decidida a no mostrar miedo.


    —¿Cree que saldrá libre de aquí? —se atrevió a decir, dando un paso hacia delante, pero Alaric extendió el brazo derecho, haciéndola frenar—. Hay más de cien testigos ahí dentro.


    —Mientras consiga lo que quiero, no me importan las consecuencias —expresó Cunningham sin borrar la sonrisa de su rostro—. Ya es hora de abandonar las sombras, necesito que todo el mundo descubra quién soy.


    —¿Matándome? —espetó Alaric con fiereza.


    —Eliminando mi gran obstáculo —aseveró con rabia.


    El pánico se adueñó de Vivian, pero se obligó a mantener la calma por Alaric. Quería que prestara atención a su primo y que buscara la mejor forma de arrebatarle el arma. De repente, una idea apareció en su mente. No tuvo tiempo de sopesar si era buena o mala, actuó con rapidez. Ocultándose tras la gran figura de su prometido, se llevó con lentitud las manos al broche que, días antes, le había regalado la duquesa para que lo luciera en la fiesta. No era grande, pero sí pesado debido a la plata.


    —¡Esto es entre tú y yo! —clamó Alaric sin saber qué estaba haciendo ella—. Déjala fuera de esto.


    —Demasiado tarde, querido primo —respondió Cunningham con una sonrisa siniestra—. Ella es parte de tu vida, y eso la convierte en mi objetivo.


    Con un rápido y decidido movimiento, Vivian lanzó el pesado broche al malhechor, distrayéndolo por un segundo. Alaric aprovechó ese instante y se lanzó sobre él, tratando de arrebatarle la pistola. Debido a los gritos, varios invitados salieron al balcón y observaron la terrible escena. Sin embargo, se mantuvieron paralizados. Ninguno se acercó a separarlos. Vivian observaba horrorizada cómo durante el forcejeo el cañón del arma apuntaba varias veces al pecho de su amado. Con valentía, se lanzó hacia ellos con el propósito de quitar el arma que podía matar a su amor.


    En mitad de los gruñidos del forcejeo y de los gritos que comenzaron a dar los invitados, se oyó un disparo. Aquellos que se habían quedado paralizados, al fin actuaron y corrieron a reducir a sujetar a Cunningham y levantar a Alaric. Este, con el corazón desbocado porque había visto acercarse a Vivian segundos antes del estallido, se giró hacia ella.


    —¡Vivian! —gritó al ver que su brazo izquierdo se cubría de rojo debido a la sangre.


    En una zancada, llegó hasta ella y la cogió por la cintura antes de que cayera al suelo. Sus ojos verdes lo miraban, expresando una felicidad que él no sentía.


    —No te preocupes, amor mío. Todo estará bien —susurró con los ojos llenos de lágrimas mientras clavaba las rodillas en el suelo.


    —Alaric… —murmuró, levantando la mano para acariciar su mejilla. 


    Pero no consiguió su propósito; antes de que las yemas rozaran el rostro de su prometido, la mano se deslizó suavemente hacia abajo.


    

  


  
    Epílogo
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    La habitación de Vivian era un refugio de paz en medio de la inquietud que reinaba en la mansión de los Harrington. Fuera de las paredes, el ambiente era de una agitación constante. Los criados se movían con nerviosismo, los murmullos se filtraban por los pasillos y la preocupación impregnaba cada rincón de la casa. Sin embargo, en el dormitorio de Vivian, solo se percibía serenidad y calma.


    Alaric permanecía sentado en la cama, mirando el rostro pálido de su amada. Sus ojos, llenos de preocupación, no se apartaban de ella. Observaba cada movimiento, cada leve respiración, con el corazón en un puño. La morfina administrada para aliviar el dolor y permitir la extracción de la bala la mantenía en un sueño profundo. El proyectil se le incrustó en el hueso, causando una herida grave, pero no mortal. Las manos del médico, experimentadas y firmes, habían limpiado la herida y cosido cuidadosamente los bordes, deteniendo el sangrado y evitando una infección.


    En susurros, le decía palabras de amor y ánimo, rogando que despertara pronto. Había pasado horas allí, sin moverse, aferrando su mano y deseando con todo su ser que abriera los ojos. Alaric sabía que, aunque su cuerpo estaba dormido, era su fortaleza interna y su deseo de vivir lo que la harían despertar. Tomó el paño que reposaba en la palangana sobre la mesita de noche, lo estrujó y, con sumo cuidado, le limpió de nuevo el rostro. Mientras lo hacía, las imágenes de la desesperación que había vivido una vez que ella quedó inconsciente volvieron a su mente.


    Se vio de nuevo con ella en brazos, gritando que alguien llamara a un médico mientras corría desesperado por el lugar donde, momentos antes, habían bailado y sonreído. Aquel salón, que había sido escenario de alegría y celebración, ahora le parecía el mismísimo infierno. Nunca en su vida había sufrido tanto. Pensar que ella había estado a punto de morir le destrozaba el alma. Era consciente de que una herida en un brazo, que él mismo había tenido en otoño, podía causar fiebres, incluso infecciones, pero podía seguir viviendo. Sin embargo, imaginarse que ella podía haberse movido un poco y que esa bala le hubiese atravesado el corazón, lo mataba.


    Metió de nuevo el paño en la palangana y se limpió sus propias lágrimas. Sentía la presión en el pecho cada vez que recordaba cómo había sido sostener su cuerpo inerte, la sangre tiñendo su vestido blanco, cayendo al suelo. La visión le había dejado una cicatriz en el alma. Él, que siempre se había mostrado fuerte y decidido incluso cuando estuvo luchando entre su propia vida y muerte, se sentía ahora vulnerable y perdido sin ella.


    —Vivian, por favor, despierta —susurró con la voz entrecortada, acariciando suavemente su cabello—. Tienes que hacerlo si me quieres.


    Miró hacia la puerta cuando escuchó que se abría de nuevo. Si aparecía alguien intentando que se marchara, lo mandaría al infierno. No quería retirarse de Vivian hasta que se despertara porque la primera persona que debía ver era a él.


    —¿Alaric? —preguntó Beatrice al entrar.


    La condesa le llamaba por su nombre no solo porque se había convertido en su hijo, sino porque descubrió que el amor por su hija era real, que no era gratitud a lo que ella hizo en el pasado.


    —Aún no ha abierto los ojos —respondió, sabiendo qué le preguntaba.


    —Lo hará, no te preocupes —dijo colocando una bandeja de comida, que ella misma había preparado para él, sobre la mesa situada bajo la ventana de la habitación. Luego, caminó hacia su hija y le dio un beso en la frente para comprobar que no tenía fiebre—. Siempre ha sido muy fuerte y muy dormilona —expresó con cariño mientras le acariciaba el cabello con suavidad—. No me extrañaría que permaneciera durmiendo dos días más —añadió con una sonrisa nerviosa, porque ella deseaba que Vivian despertara de una vez por todas.


    —Cuando estemos casados y descanse a mi lado, podrá dormir todo lo que se le antoje, pero ahora no debe hacerlo —dijo Alaric cogiéndole la mano y besándosela.


    Beatrice miró a su futuro yerno y sintió una emoción que no había experimentado hasta ese momento: felicidad por el destino de su hija. Aquel hombre iba a mimar, cuidar, amar y proteger a su niña.


    —Gracias —dijo colocándole una mano sobre el hombro.


    Con una expresión de sorpresa, porque Alaric no sabía el motivo por el que le había dicho esa palabra, la vio salir.


    —Si estabas esperando a que tu madre se marchase para abrir los ojos, es el momento —le susurró. Pero ella seguía sin hacer ni un solo movimiento.


    Cansado tras haber pasado tanto tiempo despierto, se quitó los zapatos y se tendió en la cama. Extendió sus brazos y abrazó a Vivian para que ella notara que estaba allí, cuidándola y amándola. 


    Sintiendo el leve peso de su cuerpo junto al suyo, se permitió cerrar los ojos por un momento...


     


    [image: ]


     


    Vivian sentía que sus labios y su garganta estaban secos. Necesitaba agua, pero no tenía fuerzas para hablar; parecía que se había quedado muda. Abrió muy despacio los ojos, porque los párpados le pesaban tanto como los yunques que utilizaban los herreros. Cuando consiguió abrirlos, todo estaba borroso. Era como si se hubiera adentrado en una espesa niebla. De repente, escuchó un suave sonido. Giró la cabeza hacia el lado derecho, de donde procedía el ligero ruido, y parpadeó al encontrar frente a ella la imagen borrosa del rostro de un hombre. Quiso frotarse los ojos con su mano izquierda, pero un terrible dolor en el hombro le impidió moverlo. No gritó, pero lo hubiera hecho si no hubiera apretado los labios. Cerró los ojos y los volvió a abrir. La imagen de su alrededor todavía no era clara, aunque podía ver algo mejor.


    Observó el lugar donde se encontraba y, al descubrir que era su habitación, se calmó. Luego, giró la cabeza hacia la persona que estaba a su lado y apareció en su rostro una sonrisa de oreja a oreja al confirmar que ese hombre era Alaric. Sus ojos recorrieron aquel rostro que, aunque no lo veía con nitidez, ella sabía que era el más bello del mundo. Su frente estaba levemente fruncida. Su nariz puntiaguda aportaba una apariencia varonil y sexy. Continuó con sus labios. Esos que ella había besado un sinfín de veces. Unos gruesos, carnosos y con un perfil suavemente marcado. Cualquier mujer daría lo que fuera para tener aquella boca que solo incitaba a ser besada y hacía imaginar mil pecados. Prosiguió recorriendo el contorno de su mentón, fuerte y definida, con una ligera sombra de barba que le otorgaba un aire aún más masculino y atractivo. La línea de su mandíbula era perfecta, acentuando la simetría de su rostro y dándole un aspecto varonil y protector.


    Finalmente, Vivian reparó en sus ojos. No podía ver aquellos iris azules cielo, en su lugar encontró unos hinchados párpados. ¿Cuánto tiempo había llorado Alaric? ¿Por qué nadie impidió que lo hiciera? Al pensar en el sufrimiento que habría pasado su amado al verla herida, surgieron de sus ojos lágrimas que bajaron por su rostro y, por desgracia, no podía limpiarlas porque un brazo no podía moverlo y el otro estaba atrapado bajo la cabeza de Alaric.


    —Si sigues mirándome así, temo que voy a olvidar que estás herida y te voy a devorar —dijo Alaric al abrir los ojos y encontrar a su pequeña monada observándolo sin pestañear.


    —Estaba intentando averiguar si había muerto y me encontraba en el cielo —expresó ella con una sonrisa.


    —¿En el cielo? —preguntó enarcando una ceja y colocando el codo izquierdo sobre la almohada.


    —Sí, porque al abrir los ojos, me encontré con un guapo ángel a mi lado.


    Alaric sonrió, inclinó la cabeza y le dio un beso en los labios.


    —Bienvenida al cielo, mi amor, porque este ángel estará toda la vida a tu lado.


    Vivian respiró hondo, emocionada por las palabras que siempre le dedicaba. Había esperado mucho tiempo en encontrarlo, pero la espera había merecido la pena.


    —Alaric —dijo.


    Él se sentó en la cama y la miró asustado.


    —¿Qué te pasa? ¿Quieres que llame al médico? ¿Qué necesitas?


    —Te quiero —declaró al fin.


    —Vivian... —El tono de su voz fue suave, débil.


    Alaric, incapaz de contener su emoción, la besó nuevamente, pero esta vez con una ternura que expresaba todo el amor y devoción que sentía por ella.


    —Te quiero más de lo que las palabras pueden expresar —le susurró contra sus labios—. Y te prometo que siempre estaré aquí para cuidarte, protegerte y amarte.


    Vivian cerró los ojos, dejando que sus palabras la envolvieran como un cálido abrazo. A pesar del dolor y la debilidad, se sintió completa, segura y amada. La felicidad que sentía en ese momento era incomparable a cualquier cosa que hubiera experimentado antes.


    —No me dejes nunca —pidió, con un leve temblor en la voz.


    —Jamás, mi amor. Jamás te dejaré —respondió él, acariciando su cabello y besándole la frente.


    Vivian, apoyada en su pecho, sintió que todo lo malo se desvanecía. Él era su refugio, su lugar seguro. Con él a su lado, sabía que podría superar cualquier cosa. Mientras escuchaba el tranquilo latir del corazón de Alaric, cerró los ojos, permitiéndose descansar con la certeza de que, pasara lo que pasara, siempre tendría a su ángel a su lado.


     


    Fin
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